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Después de la Segunda Guerra Mundial, America Latina se 
encontro en una situación de gran atraso industrial. Fm un mun- 
do en que formas hostiles al liberalismo iban en auge y en el 
ue se experimentaba una transformación financiera, redtante 

%e la gran áepresión de los años treinta y de la guerra misma; que 
tenía como base de sustentación la doctrina de Keynes, propuesta 
en su obra Tewúl general del emplao, interés y el d i m  1. El  espíritu 
keynesianom fue de gran importancia, en especial para justificar 
la intervíención del Estado, llevándolo más allá de lo que hasta 
entonces se consideraba su misión, asignándosele el papel de 
corregir las supuestas insuficiencias de la eeonomía abierta de 
mercado. 

La teoría del Estado Benefactor le impuso a éste nuevas 
obligaciones. En los países latinoamericanos, esta teoría se ma- 
nifestó claramente en el crecimiento de las empresas estatales y 
en las planificaciones globales. L a  empresa privada, considera- 
da como acumuladora de ri ueza y explotadora del hombre, 

ilevaba a un rol creciente del Estado en el manejo de k econo- 
mía y, por ende en el manejo de las empresas. 

La Guerra Fría se rolongó a lo largo de las décadas de 
1950 y 1960, Esta B os Unidos mantuvo su política 
intervencionista, que venía de mucho antes. Sin embargo, tras 
la Revolución Cubana de 1959 la hegemonía estadounidense se 
vió cuestionada, el cariz antinorteamericano y el manifiesto des- 
equilibrio socioeconómico del continente, hicieron que Cuba fue- 
ra mirada con simpatía por amplios sectores latinoamericanos. 
Tras el alineamiento de este país con la Unión Soviética y el 
entusiasmo de algunos países por el modelo cubano, el &si- 
dente de Estados Unidos, John F. Kennedy propuso una inicia- 
tiva que se materializó en la fianza para el Progreso, destina- 
da a hacer un esfuerzo concreto por modernizar las estructuras 
latinoamericanas y mejorar las condiciones de vida de la pobla- 
ción2. 

cayó en un desprestigio, don 3 e la lógica de los acontecimientos 

-- 
John M. Keynes, General Theory of Emplcymmt, Infewst ondA4mcy. London, lwb. 
Manana Aylwin (et. al), Chile en el sigko XX, Santiago, 1985, pp. 225 - 526. 
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Por otro lado, la CEPAL, con sede en Santiago y dirigida 
inicialmente por Rad Prebisch, proponía políticas económicas 
orientadas, en general, a la preponderancia del Estado en la 
economía. Estas implicaban control de las importaciones, tasa 
de cambio por debajo del punto de equilibrio, excesiva emisión 
monetaria, autarquía y un cierto rechazo a las inversiones ex- 
tranjeras. La teoría de la dependencia trazó un modelo de desa- 
rrollo, cuyo agente protagónico sería el Estado y su objetivo la 
sustitución de importaciones, esto hizo que el sistema contara 
con innumerables barreras aduaneras, licencias previas de im- 
portaciones y exportaciones, control de cambio, subsidios, mer- 
cados controlados, regulaciones y, en general, una cantidad enor- 
me de trabas que dieron un gran poder al Estado. De esta ma- 
nera hubo un cambio desde la dinámica de la libre empresa y la 
libre iniciativa, como motores del desarrollo económico, a un 
modelo en donde el Estado pasa a ser clave en el proceso de 
estímulo a la economía. 

En definitiva, se extienden ropuestas de reforma del Esta- 
do en un nuevo enfoque. Se &den ideas como la planifica- 
ción, y los organismos internacionales promueven la integra- 
ción regional, sugieren además algunas reformas de carácter 
estructural, como por ejemplo la Reforma Agraria y la indus- 
trialización nacional, esta última como apoyo a la sustitución 
de importaciones. 

Se aprecia un deliberado afán de desprestigio del sistema 
de economía de mercado libre, planteándose un mecanismo de 
planificación gubernamental. El Estado deberá mantener la in- 
dustdización, sostener y acrecentar la actividad económica, 
todo con un gran esfuerzo en materia de inversión pública. 

En ese ambiente las reformas emprendidas, como por ejem- 
plo, en la tenencia de la tierra, estaban en relación con la necesi- 
dad de un Estado decisivo e insustituible. Lo que además se 
acompañó de formas colectivistas de producción, en el entendi- 
do de que era la mejor forma de obtener justicia social. 

En el caso concreto de Chile, la segunda mitad de los años 
de 1950 y el decenio de 1960 se presentan como un período en 
que las ideas irán tomando poco a poco un caracter de lucha 
ideológica y a fines del período, ya se plantean como un con- 
flicto entre dos sistemas económico- sociales en pugna: el capi- 
talista (con la propiedad privada de los medios de producción, 
libre empresa y libre iniciativa, junto a la libre competencia con 
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un rol preponderante del mercado) y el socialista (en donde los 
medios de producción son propiedad colectiva, del Estab ,  co- 
muna o cooperativa, y en el que la economía se desarrolla de 
acuerdo a phes de gobierno). Es el segundo, sin duda el que 
aparece más atractivo a las masas papulares y, entre ambos, el 
modelo propuesto por la Democracia Cristiana intentará una 
tercera vía. 

La tesis aquí presentada, plantea que pese al ambiente an- 
tes descrito, el diario El Mercurio mantendrá una línea de argu- 
mentación en favor de la economía social de mercado, convir- 
tiéndose de esta manera en el principal difusor de estas ideas 
en el período comprendido entre los años 1955 y 1970. 

La coherencia y mantención del discurso en su tradicional 
estilo, denominado mercurial, apoyado con la posterior incor- 
poración de economistas postgraduados en la Universidad de 
Chicago, deja implícito el importante apoyo entregado por el 
diario, con posterioridad al período aquí estudiado, al modelo 
económico del gobierno militar. 

Por otro lado, la existencia de las ideas principales sobre la 
economía liberal nos permiten plantear que la llegada de estos 
economistas vino a dar un sustento profesional, del cual el dia- 
rio carecía en materia económica. 

Sostenemos ue en EZ Mercurio se produjo, desde 1955, 

prédica en favor de la economía liberal, pese al estatismo am- 
biente, la cual se expresará en especial en la página editorial y 
la Cemana Política, siendo reforzada por la Página Económica 
que comienza a publicarse en 1967. 

El estudio presentado se extiende hasta septiembre de 1970, 
fecha de las elecciones presidenciales y triunfo del candidato de 
la Unidad Popular, Salvador Allende. Esto porque pensamos 
que, hasta ese momento, es difícil probar que exista en el penó- 
dico algún tipo de estrategia ideológica en el comité editorial. 
Cabe señalar que si bien el período estudiado abarca ese lapso 
de tiempo, nuestras referencias se centran en el decenio de 1960, 
ya que es durante esos años donde la presentación de las ideas 
tomará un carácter mucho más ideológico y de pugna. 

Los trabajos que han estudiado E2 Mercurio, en general, pro- 
vienen del periodismo y la sociolagía, siendo en su mayoría, 
sino todos, de sectores que no comparten la línea editorial del 
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diario. Estos últimos se concentran en mayor medida a partir 
del gobierno de la Unidad Popular y lo que intentan es demos- 
trar la existencia de estrategias conscientes y deliberadas, por 
parte de lo que eilos llaman la burguesía, para mantener el 
control social y el poder económico; siendo este diario un órga- 
no de expresión de grupos económicos o también de la llamada 
«derecha económica» que intenta infiuir en la sociedad3. Si bien 
estos estudios poseen distintas perspectivas, y la calidad w e r e  
entre ellos, resulta ineludible atarlos, pues demuestran la preo- 
cupación por el estudio de un órgano de prensa que ha pasado 
a ser un actor de la realidad chilena4. Los trabajos de Raul Silva 
Castro, José Peláez y Tapia y el de Carlos Silva Vildósola son 
más bien recuerdos de personas que participaron en el diario. 
Las investigaciones más críticas están trazadas en los primeros 
estudios de Armando y Michele Mattelart, ay se sitúan en el 
marco del análisis ideológico, con elementos tomados del 
estructuralismo, en un esquema básicamente marxista»5, y plan- 
tean que los medios de comunicación, en especial la prensa, 
sólo pueden ser analizados como parte de una estructura más 
global de poder y dominación6. Así por ejemplo podemos citar 
a Guiliermo Sunkel quien le atribuye a EZ Mercurio un carácter 
de protector de los intereses industriales nacionales y su tesis es 

Dichos trabajos son: José Peláez y Tapia, Historia de El Mercurio, Santiago,l927; 
Carlos Siiva Vüdckola, Medio siglo de periodismo en Chile, Santiago, 1938; Raul 
Silva Castro, El Mercurio de Santiago (1900 - 1960), Santiago, 1960; Armando 
Matteiart, Mabel Piccinni y Michele Matteiart, «Los medios de comunicación de 
masas. La ideología de la prensa liberal en Chile., en Cuadernos de la Realidad 
Nacionnl, Santiago, 3, CEREN/ Pontifiaa Universidad Católica de Chile, 1970; 
Michele Matteiart y Mabel Piccini, «La prensa burguesa. ¿No será más que un 
tigre de papel?», en Cuadernos del CEREN, Santiago, 16, CERC, Pontifiaa 
Universidad Católica de Chile, 1973; Claudio Durán y Carlos Ruiz, «Ideología 
de El Mercurio y la poiítica de la oposiciónu, en Revista de la Universidad Técnica, 
htiago, 13/14, marzo - junio 1973, pp. 137 - 165; Claudio Durán y Patricio 
Umía, «On the Ideological Role of El Mercurio in Chilean Society., en LARU 
Studies, vol. ii, 3, junio 1978; Sonia Sáenz, «El pensamiento liberal chileno en un 
medio de comunicación de masas», en Esm’tos de Teorúl, Santiago, iii - IV, 
diciembre 1978/ enero 1979, pp. 243 - 266; Diego Portales, Poder económico y 
libertad de expresión. La industria de la comunicación chilena en la democracia y el 
autm’tarismo, Santiago, 1981; Ciaudio Durán, «El Mercurio contra la Unidad 
Popular. Un ejemplo de pmpaganda de agitación en los años 1972 y 1973», en 
ArauCmin, diciembre 1982; Guillermo Sunkel, El Mercurio: 10 años de educación 



la de mostrar una c v d d  entre la ideología autorita- 
ria, de cortie tradicionalista e hispánico, y un pmyecto estraitégiCo 
de la gran burguesía. Anne Bravo debermuia - guétihnenbse 
legitiman en el ejercicio de la hegemanía y estabh los vú\nilos 
mire el discurso autorhio político y neoiiberd eCOnólILiCO y el 
discurso en el ámbito dela culturaque propugna eldiario. Claudia 

cir categorías psicoanaiíticaS en el análisis de la prensa chilena, y 
estudian a E2 Mercurio apelando ai inconsciente de sus lectores 
como tambien plantean la búsqueda de estrategias delibe- 
radas o «campañas ideológicas» de un medio que no sólo 
reflejará el nuevo pensamiento político y económico de la 
derecha sino que, además buscará educar basado en un 
nuevo modelo de sociedad7. 

Con respecto a ellos, no negamos que el diario intente intluir 
en la sociedad, por el contrario la presaitacián de sus ideas dice 
reiaaón con un intento de difundir y enseñar aims masa lectara 
los concepto6 y principios expuestos por el propio periódico. EZ 
Mercurio es, si se desea, un centro de poder en donde las ideas 
que desarrolla tienen un peso en sí mismo y se reiacionan con el 
conjunto de la &te dirigente del país. Lo que no estamos de acuer- 
do es en que sea el órgano de difusión de un partido o grupo 
especial, las ideas que se difunden son de las personas ue escri- 
ben en el editorial y si bien repnsentan el pensamiento 2 el diario, 
son exclusivamente de las personas que componen el comité de 

Durán y Ca11os Ruiz, ~KI~I~XI 1-  UTOS OS esfuerzos inkd~- 

político- ideológico (1969 - 1979), Santiago, 1983; Anne Bravo, El Mercurio: un 
discurso sobre la altura (1958 - 1980), Santiago, 1986; Guiliermo Sunkel, h 
investigación sobre la prensa en Chile (1  974 - 1984), Santiago, 1986; Patricio Dooner, 
Periodismo y política. La prensa de derecha e izquierda 1970 - 1973, Santiago, 1989; 
&mando Ossandón, «El Mercurio y la represick, 1973 a 1978u, en Sunkel, La 
hvestigaci6n ... , op cit., pp. 113 - 128; Carlos Ruiz, La ideologh política del diario 
El Mercurio de Santiago entre 1970y 1975,SanOago, s/a. ;EduardoSanta Cruz, «La 
prensa en el proyecto desarroliista (1930 - 1970)u, en Andes, Santiago, año V ,  7, 

Miguel Gonzáiez Pino, «La historia reciente de Chile a través de La Semana 
Política», en Estudios Públicos, Santiago, 46, otoño 1992, p. 364 - 369. De ahora en 
adelante citado como EP. 

6 Sunkel, La investigación ..., p. 14. 

1988, pp. 59 - 100. 

Ibfd., p. 366. 

Ibfd., p. 20. 



dactom. Esto no obsta que cada uno de 10s partícipes, indivi 
dualmente, se proponga desarrollar una idea y difundirla insisten 
temente, o que partiape en la política partidista, o estk vinculado a 

El objetivo de este estudio es demostrar que en esos años EZ 
Mercurio difunde un pensamiento económico liberal, también 
descrito como capitaiista, y por ello es que en muchas ocasio- 
nes recurrimos a extensas citas que permiten entender mejor lo 
planteado por el periódico, ya que nuestra intención fue la de 
reproducir tales ideas. 

Sin embargo, antes de seguir, hemos de aclarar lo que enten- 
demos cuando nos referimos al diario como difusor del íiberalis- 
mo económico. El concepto liberal lo hemos tomado a partir de lo 
que el mismo diario deíine como tal: «el liberalismo económico ... 
es una doctrina económico - social que busca soluciones a los 
problemas de esta naturaleza sobre el fundamento de cuatro gran- 
des principios, que son a saber: la propiedad privada del capital - 
vale decir de los bienes que el hombre puede adquirir sobre la 
tierra-; la legítima ganancia; el reconocimiento del interés perso- 
nai, como motor principal e irremplazable de la actividad econóc 
mica, y la preferencia de la íibertad, como regla general, sobre el 
i n t e r v m  del Estado ... el liberalismo económica actuai, dócil 
a los dictados de la e- ha tenido ue modificar su primi- 
tiva doctrina, aceptan o la intervención d 3 Estado, que cuando es 
moderada e inteligente, no destruye la i i i d  sino que la defien- 
de, la fortalece y la dirige... 9. 

grupemómicos. 

8 Alejandro Méndez, uia pastoral y el liberalismo», EI Mercurio (De ahora en 
adelante atado como EM ), 5 - octubre - 1962, p. 3. En otro artículo se señala: 
«El liberalismo es, ante todo un estado del espíritu. El liberal es un espíritu 
libre, desprovisto de prejuicios o que se esfuerza por serlo ... no desea que el 
Estado asuma las iniciativas que los particulares podrían tomar igualmente 
bien, multiplicando sin necesidad sus,intervenciones en las actividades nor- 
males de la industria... el liberal es por esencia pacífico...», J. R, uEl liberals, 
EM, 23 - diciembre - 1958, p. 3. También se plantea: «el liberalismo no se 
opone al orden ideológico conservador, sobre todo a la altura en que desen- 
vuelve su labor política, bajo un programa de sincero contenido social. Po 
otra parte la idea liberal está explícitamente apoyada en la doctrina conserva 
dora sobre derechos y garantías individuales, libre empresa y libre compe 
tencia y, particularmente, libertad de enseñanza. Debe, por tanto, interpretarse 
su sostenido rechazo al individualismo, en cuanto manifestación de olvido 
del inten% social ... la economía debe estar al servicio del hombre, de modo 
que toda la política económica debe tender fundamentalmente a proporcio- 
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Metodológicamente hemos revisado la página editorial del 
diario en el d o d o  mencionado. Sabemos que el análisis de 
textos periocisticos constituye una fuente cuya riqueza viene 
dada precisamente por la forma con que se tratan los temas, de 
ahí que sean Útiles al entregar, de manera elaborada, los 
heamientos generales, y se ubican más cerca de una posición 
doctrinaria, que la noticia, constituyendo de esta manera una 
forma de difusión del pensamiento. Los temas tratados en los 
editoriales son numerosos, en apoyo de ellos y como una mane 
ra de comprobar la existencia de las ideas aquí propuestas, re- 
currimos a la Semana Política9 y luego a la Página Económica, 
ya que en ellas se produce también una difusión de los concep- 
tos planteados. 

Recurrimos a las entrevistas para lograr reconstruir parte 
del comité editorial, estudiar la difusión del pensamiento, la 
definición del estilo mercurial y la percepción que tenían del 
mismo periódico sus propios miembros, como.para determinar 
de que manera se rodujo la llegada y posterior concordancia 

postgraduados en Chicago. Estamos conscientes de que las en- 
trevistas pueden presentar problemas en la información que 
ellas entregan, pero, sin embargo constituyen una fuente testi- 
monial que, nos permitió reconstruir de una u otra manera, el 
ambiente en que se escribieron los editoriales y artículos en 
general. Por otro lado, el contraste y las comparaciones, dismi- 
nuyeron el peligro de posibles &torsiones. 

de las ideas entre s os redactores del diario y los economistas 

nar a todos los habitantes de la República un adecuado nivel de vida, que satisfa- 
ga sus necesidades m a u e s ,  les proporcione la tranquilidad necesaria y le 
permita destinar parte de su actividad a su elevaaón espiritUai ... la intervenaón 
del Estado en la economía se aviene, como ocum con las de orden finanaen, y 
fiscal,... considera esa intervención necesaria para promover actividades en las 
que se muestra ineficaz o falta de capitales la acción privada, crear y mantener 
empresas de serviao público, en que los rendimientos no son remunerativos y, 
muy -te, para corregir la coaliaón de intereses en contra de los consu- 
midores, debiendo aduar contra monopolios, trust y carteles. Esta política tiende 
a pmservar la iibre competencia y la formaaón de los precios al margen de 
especuiaaones que daíían el interés colectivo y que retardan el desarmllo econ& 

también resuita: «Liberalismo actual tiene como valor esencial el individuo y 
lucha por el libre albedríou, EM, 2 - octubre - 1%2, p. 17. 

~ C O  M a O d D ,  !%lWM POfitiCau, EM, 25 - octubre - l g s ,  p.11. Di? h'Itt!I'& 

Algunas de estas fueron reproducidas por Gonzáiez pino, EP, pp. 365-614. 
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Lo mismo ocurry! con las cintas de video utilizadas, las cua- 
una hate de &aordindo valor que ningún 

No desarrobwnos los hechos históricos del enodo, ya 

aconsejable, no permitiendo el libre fluir de las ideas que tras- 
pasan la coyuntura. Además es necesario reiterar que nuestro 
objeto de estudio es E2 Mercurio y el resultado presentadQ es la 
sistematiziaón de las ideas propuestas por el periódico, en don- 
de nos interesó mostrar que existe una coherencia en materia 
económica, entre una y otra editoriai. Es por esta razón que no 
están presentes temas como: las elecciones presidenciales, la 
Misión Klein- caks y la Reforma Agraria, entre otros. 

Hemos dividido el trabajo en cuatro partes: el ca ítulo pri- 

planteamos como está constituido el comité editorial, quiénes 
son sus miembros, de que manera se difunde el pensamiento y 
la il ada de economistas chilenos postgraduados en la Univer- 
sida T de Chicago al diario. Los restantes tres capítulos estudian 
el pensamiento político económico propuesto por el periódico. 
En el segundo se estudian las bases para el desarrollo económi- 
co, vemos como es planteado el rol que juega el Estado, los 
empresarios, la inversión en capital humano, la propiedad e 
iniciativa privada, la libre competencia, el rol del mercado y la 
productividad y capitalización, además de la planificación. En 
el tercero, centramos el análisis en las políticas económicas es- 
pecíficas internas, vale decir, en la política propuesta para cada 
sector en particular, entre los cuales cabe destacar: política agra- 
ria, precios, inflación, monetaria, gasto fiscai e inversiones ex- 
tranjeras, entre otras. Finaimente el capítulo cuarto, trata sobre 
las poiíticas econúmicas espedücas e x t e r ~ ~ ,  es deck las exporta- 
ciones e importaciones, la poiítica cambiaria y las divisas, los aran- 
celes y la factibiüdad de un memdo común latinuamericano. 

La bibliografía incluida, se incorporó para permitir que fu- 
turas invesü aciones se vean facilitadas en su labor de recopila- 
ción de la mformación bibliográfica. Por último el apéndice do- 
cumentai contiene un índice de los temas tratados en la Página 
Económica, y de hecho, constituye el antecedente de la actual 
sección Economía y Negocios de El Mercurio. 

les constitu 
histwriadar =do a la histolia contempuránea debe descark. 

que dada la extensión del mismo nos habría deteni B o más de lo 

mero habla sobre E2 Mermno y la difusión de las i 1 em, en él 
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CAPfTULO I: EL MERCURIO Y 
LA DIFUSI~N DE IDEAS 

1.1. Editorial, Comité y Miembros 

A p t í n  Edwards M.;-ai comenzar a editar EZ Mercurio de 
Santiago el 1" de junio de 1900, introdujo la innovación de reorga- 
nizar la labor de la redacción, de modo tal que no la ejecutara una 
sola persana, sino un grupo de redactores. Ha sido una n o m  del 
diario ue su cuerpo de redactores incluya especialistas autoriza- 

modo, ai  plantearse un problema cualquiera en la reunión de 
redactores, siempre hay quien pueda desarrollar sus antecedentes 
y yeccianes ampíia y documentadamente, ya que, también asiste 
a rdón, el jefe de documentación; pero no siempre la opinión 
del especialista prima totaimente. Los artículos anónimos de re 
dacción dejan el sentir co€ectivo y comprometen, la responsabjli- 
dad del diario, todos cOOlciinadoS por el áirector, quien también 
en ocasiones escribe2. 

L a  reunión de redactores tiene lugar a mediodía, ella es 
presidida por el director y se analizan, siguiendo una pauta 
entregada por el secretario de redacción, desde muy diversos 
ángulos los problemas más importantes de la actualidad, tanto 
~ c i o n a l  como intemaaonal3. 

El redactor tras la reunión diaria, con su tema asignado, debe 
escriiir un artículo sobre el mismo, luego lo entrega desprendién- 
dose absolutamente de él. En este momento el dkctor asume la 

En esta labor siempre hay un margen de imprevistos, de- 
terminado por la actualidad, ya que es frecuente que a Última 

dos en ¶ os prjnapales campos que debe tratar el editoriall. De ese 

i.evisión, cunsiderando que sea el estilo mer<nuial - el@omiMnte. 

La labor del editorial es formar opinión, sobre temas de actualidad en 
materias generales. U La página editorial no puede ser especializada, su fun- 
ción es más bien general y cumple un rol político (...) en su sentido más 
amplio ... U, Entrevista con Arturo Fontaine A., Santiago, 2 - noviembre -1992. 

Raul Silva Castro, Prensa y periodismo en Chile (1812 - 1956). Saniiago, 1958, 

Raul Silva Castro, El Mercurio de Santiago (1900 - 1960 ), Santiago, 1960, pp. 
124 - 125. Se ratificá esta infomu6n en la Entrevista con Fernnndo Silva V., 
Santiago, 17 - octubre - 1992 y en Entrevista con Hennógenffi Pérez de Arce, 
Santiago, 26 - octubre - 1992. 
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hora deba escribirse sobre un hecho que inesperadamente ocu- 
pa la atención pública. Ocurre también con las modificaciones 
ai comentario editorial, necesarias para guardar relación esíric- 
ta con lo acaecido. «De la realización de estas tareas se encar- 
gan habitualmente el subdirector, el secretario de redacción y el 
editor nocturno, quienes permanecen con d i v m s  horarios, has- 
ta la madrugada en la i1npmta>>4. 

El número de redactores - o comité editorial - es variable, 
pero según los entrevistados, en el «comité editorial (...) hay de 
diez a quince persaaias que escriben en la página editorial. Se 
juntan todos los días e insensiblemente hay cierta jerarquía, ya 
sea porque unos opinan más que otros, por los años, etc. ...d . 

Hemos dicho que la columna d e j a  la opinión del diario, por 
lo que no lleva firma. Sin embargo, en el perlodo estudiado, han 
sido pocos sus dwctores y colaboradores. Así, enhe los miembros 
que compusien>n el comité editorial desde fines de la década de 
1950 y durante el decenio de 1960 están las diredores: Primero, 
Rafael Maluenda (1961963) y luego René Silva' Espejo, desde 
1963 hasta 1978; este úitimo se dedicaba especkhente a los 6 
políticas y en menor grado a los económicos. Jefe de redacción fue 
Femando Durán Villamal (economía) y algunos de los redactores 
eran Julio Aniagada Herrera, Carlos de B a r k  @FUI.), Rafael 
Cabrera Méndez (políticas sociales), Hemán Díaz Meta, Artun, 
Fontaine A. (política y economía), Enrique Gajardo Villarroe1 
(RIUL), Eduardo Latorre Gaete, Juan Marín, José María Navasal 
(RRJI.), Camilo Pérez de Arce (0O.PP. y construcción), 
Hermógenes Pérez de Arce (economía)ó, Jorge Pinochet Encina 
(agricuitura), Carlos Rat Echaurren (economía), Marcelo Raide 
(ec0nomía)l AntoNo R Romerat Eduardo schijman, Raúl Silva 
Castro, Carlas Urenda Zegers (ecctnomía), Abel Valdés (economía, 
renunció en 1958) y Rafael Valdivieso Ariztía7. 

ibfd. 
Enirevista con Hennógenffi Pérez de Arce. 
C., uL.0~ P b  de Arce y El Mnrutio m, EM, 1 -junio - 1960, p. 3. 
La n6mina que presentamos es quizá6 incompleta, pero a falta de un regis- 

tro en El Mmrio, sólo pudimos reconstruirla en base a los recuerdos de 
Hermógenes Pérez de Arce y Artura Fontaine A. También consultamos un 
artículo publicado en el propio diario titulado, u Labor de la redacciónm, EM. 
12 - septiembre - 1962, p. 3. Para el período anterior conviene ver Siva Cas- 
tro, PmrS ..., pp. 361 - 364. 



I. 2. El Estilo Mercuiial 

Agustín Edwards Ross, propietario de El Mwctrno cae 
Valparaíso, señaló en su testamento que el diario debía seguir 
las líneas tradicionales de su conducta, es decir, «alejamiento de 
las luchas políticas más enconadas, constante Servicio de la cul- 
tura y del progreso nacional, y sobre todo, el ánimo de que 
fuese EZ Mercurio un órgano adecuado para servir de modera& 
dor de las extremas pasiones cívicas que dividen a los homb 
b r e d  . 

Esta forma de presentar la noticia es el conocido estilo mer- 
curial 9, definido por sus propios redactores como «de gran 
respeto al lector, evita insinuación ofensiva y suposición enojo- 
sa que pudiera molestar a aiguien. Su espíritu es de concilia- 
ción y trata de evitar el enfrentamiento de las posiciones. Con 
una fe espontánea en las capacidades del país y en la libertad, 
no teme acoja ideas nuevas (...) respetando y aceptando los 
valores clásicos. Confía en que la palabra serena, correcta y 
acertada es un factor de paz y si es llevada tranquilamente llega 
a soluciones, siendo su objetivo hablar para un ‘grueso de gen- 
te’ que cree en eso ...»lo . 

Este estilo no se enseña, consiste más bien en usar la menor 
cantidad posible de adjetivos, no ser irónico, vale decir un esti- 
lo poco aparatoso que, “por principio expreso de El Mercurio - y 

’ 

Silva Castro, El Mercurio ..., p. 55. 
La línea que se propuso El Mercurio, fue la de su homónimo de Valparaíso, 

de dar preeminencia a la noticia por sobre el partidismo. Este estilo mercurial 
se impuso desde que se fundara el diario; ai respecto el editorial del primer 
número publicado el 1” de junio de 1900 deda: .Conocida es ya, hasta ser 
tradicional, la respetuosa y tranquila actitud de El Mercurio para discutir con 
serenidad inalterable las más graves materias de orden político, econhnico, 
administrativo o internacional, sin salir de los límites de la moderación, por 
más que en algunos casos tocara a rebato el fervor de la pasión patriótica o el 
ardimiento de la de partido. Esa norma de conducta, que es ya una tradición 
para El Mercurio , no habrá de alterarse jamás; como tampoco habrá de olvi- 
darse en ningún caso que el decano de la prensa de Chile no puede afiliarse 
entre los elementos de agitación que propenden a exaltar las pasiones, sino 
entre los elementos de orden que tienen que estar del lado de todo aqueiio 
que asegure la estabilidad social, política, económica y administrativa s. lbíd., 
pp. 57 - 58. 
lo Entrevista con Arturo Fontaine A.  



sin ir en desmedro de la libertad con que escriben los redactores 
a a todos los o b h o s  porque pone en práctica el principio ZLen común (..f la crítica es cuando se desvía de tales @a- 

pimd1. 
El tono sereno, impersonal - y para algunos - distante con 

que se juzgan los más graves hechos, su falta de énfasis y excla- 
mación, han hecho que el llamado estilo mercurial, sea una im- 
portante creación periodística; la cual, aunque si bien puede 
mostrar una parte de la realidad, «más que lo que se dice, influ- 
ye en el cómo se dice, para que las situaciones se desprendan 
de su carga de violencia, de apasionamiento, de abanderización. 
Pierden así los hechos su brillo primerizo. Se vuelven m á s  opa- 
cas y menos activos. Pero cobran entonces su verdadero volu- 
men y 5u magnitud duradera. Este trabajo tranquilo de la razón 
es singularmente favorable al ejercicio de las libertades públicas 
y a la formaaón de una ciudadanía poiíticamente madura»iz. 

L a  importancia ' y prestigio adquiridos por el diario hacen que 
sus lectores no sean sólo quienes cipan de las posiciones que 
sus editoriales sustentan, sino 2 ién muchos de quienes son sus 
más ardientes a d v d o s ,  lo que en opinión de Hermógenes l'érez 
de Arce es «muy útil para mejorar técnica y periodísticamente el 
diario y acrisolar sus pensamientoc inspiradores ... (hace de lo 
anterior) especialnente valedero en materias económicas. Los jui- 
cios del diario se emiten en la convicción de que estarán someti- 
dos al más puntilloso examen de parte de extensos grupos de 
personas que acuden a sus columnas por la necesidad de estar 
informadas objetivamente, más que por la de ver refiejados sus 
propias opiniones en los editoriaies o comentariosd3. 

Todo esto hizo que se lograra crear la imágen de un estilo 
de prensa seria y preocupada por los grandes acontecimientos, 
no sólo ~cionales, sino mundiales. Su referente fundamental 
se encuentra en la forma de aparente neutralidad afectiva desa- 

Enbeukta con Fernando Siloa V. 
l2 Arhm Fontaine Aldunate, El Mercurio, Santiago, 13 - febrero - 1977, citado 
por Gonzalez Pino, EP, p. 367. 
l3 Hermógenes Pérez de Arce, uLa actividad econ6mica~. en El Mercurio, 1- 
junio - 1970, citado por Guillermo Sunkel, El Mercurio 10 años de educación 
poritico - ideológicn 1969 - 1979, Santiago, 1983, pp. 35 -36. 



rrollada por el diario E2 Mercurio que, con el tiempo, Hev6 a 
una identificación de la 'objetividad', la 'seriedad' y la 'vedad' 
con el texto de las columnas mercuriales. Esta imagen no alcan- 
zaría a resentirse frente a la masa del público lector, N siquiera 
con las denuncias de sus opositores que lo acusaron de sibilino 
y de transmitir un mensaje ideológico velado14 . 

I. 3. Difusión de su Pensamiento 

El Mercurio 15 como medio de comunicación masiva es un 
órgano importante en nuestra sociedad, u... es un actor social 
de máxima importancia, es una institución cultural cuya tarea 
educativa y orientadora (...) se hace irremplazable ...d6. Aspira 
a asumir e interpretar valores nacionales, y es leído por perso- 
MS de distintas esferas sociales, políticas y económicas. Se ve 
así mismo, no como el adalid de doctrinas extremas, sino que 
como buscador del desarrollo del país basado en personas res- 
ponsables y virtuo~a~17. Mas, como difusor de ideas es impor- 
tante, << ya que su efecto pedagógico es impresionante»18 . 
14 Patricio Dooner, Periodismo y política. La prensa de derecha e izquierda 
1970 - 1973, Santiago, 1989, pp. 99 - 100. 
15 Para un estudio m6c acabado sobre el pensamiento de EZ Mermrio conviene 
consultar, a modo de fuentes: «En los 60 años de El Mercurio de Santiago., 
EM, 1 -junio - 1960, p. 3; «En tomo a este aniversario», EM, 12 - septiembre - 
1960, p.3 (edit.); «Nuestro diario en el curso de la vida d d s ,  EM, 12- ~ e p  
tienbre - 1961, p. 3, (edit.); «Refiexiones en el aniversario de El Mercurio», EM, 1 - 
junio- 1962, p. 3 (edit.); «El valor de la opinión objetiva., EM, 10 - septiembre - 
1964, p. 3 (edit.); «En el aniversazio de EZ Mercurio», EM, 12 - septiembre - 1964, 
p. 11 (edit.); «EZ Mercurio de Santiago en sus sesenta y cinco aiiosu, EM, 1- junio- 
1965, p. 3 (edit.); «En los sesenta y seis años de nuestro diario., EM, 1- junio - 
1966, p. 3 (edit.); «En un nuevo aniversario», EM, 12 - septiembre - 1966, p. 35 
(edit.); «EZ Mercurio y O JOniai Do Brasil., EM, 30 - agosto - 1967, p. 3 (edit.); -140 
aniversario de EZ Mercuriou, EM, 12 - septiembre - 1967, p. 3; «El Mercurio al 
servicio de la República», EM, 12 - septiembre - 1968, p. 3; «Aniversario de EZ 
Mercurio., EM, 12 - septiembre - 1969, p. 3 (edit.); «Amenazas a nuestro diario., 
EM, 20 - abril - 1970, p. 27 (edit.); «Amenazas disfrazadas., EM, 23 - abril - 1970, 
p. 3; «Amenaza totalitaria», EM, 13 - abril - 1970, p. 27 (edit.) y «Aniversario de EZ 

l6 Anne Bravo Cumsille, El Mercurio : Un discurso sobre la culturn 1979 - 1980, 
Memoria para optar al grado de Licenciado en Sociología, Santiago, Pontifieia 
Universidad Católica de Chile, 1984, p. 1, Mimeografiado. 
l7 Entrmista con Aituro Fontaine A. 
l8 Entrevista con Fernando Silva V. 

Mem~rio~, EM, 12 - septiembre - 1970, p. 3 (edit.). 
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Q diario, se ha constituido en in acbr de pnñiau impor- 
tancia en la realidad oecipl chiha, Ilegénclo a un @bko muy 
amplio y esforeandople por presentar une vrriedad que esto a la 
altura de cualquier lector moderno con una cultura media 

Arhiro Fan& A. señala: « ... (El Memcrio ) siempre busca 
dentar los aspectos positivos de la marcha del país. No se defi- 
ne como oñcialista N como opositar, salvo en el régimen de 
Aiiende, en que estaban comprometidos prinapios inherentes a 
la esencia de la nación chilena. El Mercurio ha pK>cuTado apo- 
yar a todos los gobiernos en sus iniciativas de bien público, sin 
perjuicio de criticar las decisiones que le a p v  objetabled9. 

Ai momento de dc‘ a algunascooidicianesqueee 
a El Meniurio COllSfitUVSe en ir~~tituaón cultural durante el 

con mayor p d ó n  los objetivos e el dmio üene. Estos son los 
de refiejar las grandes coniwks e opinión y apoyar el juego de 
estas,paraellogro delbiencomúnmedianbe el comenso. 

Arturo Fontaine A. plantea que la gran prensa, en la que 
por supuesto inciuye a EZ Mercurio , genera o inión pública y 

opinión existentes en la sociedad. Para esto es condición funda- 
mental presentar tres características especificas, a saber: ser 
«abierto», 4ndependienten y «reflexivo». 

Guillermo Sunkel señala que sin duda estas son también las 
ca rad t i cas  que definen la tradición periodística denomina- 
da así misma como «periodismo objetivoa . Esta tradición plan- 
tea que un periódico es «abierto» cuando, «manteniendo una 
determinada ’ posición política a través de la línea editorial, per 

do anterim al gobierno de la Unidad Poplar, debemd cG.z 

produce consenso en la medida que refleje .Bs corrientes de 

l9 Arhiro Fontaine A., *Revista del Domingo., en El Mercurio, Santiago, 1- 
junio - 1980, p. 3, atado por Bravo, op. cit., p. 40. Concuerda en elio Fernando 
Silva V. Ver nota 11. Cabe recordar que durante el gobierno de la Unidad 
Popular El M m r i o  llevará a cabo una campaiia sistemática de oposición 
muy crítica al gobierno de Salvador Allende lo que creará constantes conflic- 
tos entre el gobierno y el diario. interesante al respecto resulta consultar, 
Con- con Hmirhi Cubillos, Cantiago, Universidad Finis Terrae, 8 - sep- 
tiembre -1992 (Videopabación). 
2o *ñn lo que ae refiere al desarrollo del ‘periodismo objetivo’ como condi- 
aón para que Ei M m d  se comtituya en uietitución cultural interesa desta- 
car un eimento que tiene pan importanea: la ‘ p n  pnensa’ apamx como 
un espacio privilegiado de constitución de opinión pública en la medida en 
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mite la e y y i ó y h  &aseomimtw de - oetdende 
queundictnoes i n c i - h p - a i a -  

no es 'dexivo' en la medidai que &e &de a desarrollraa la 

trawl0 'dexivo'lD2i . 
Teniaido en consideración lo antes dieho podemos c k i r  

que EZ MercutiO , durante el período estudiado, constituye un 
medio de divulgación (propagación y difusjón) de doctrinas 
(teorías e ideales) que tienen como modalo econámico h pre 
puesta liberaln. La lectura de los editoriales indica que la com- 
prensión de su pensamiento depende del desarrollo de ía siha- 
ción pollüca y económica coyuntural, a través de la cual realiza 

I una cierta función pedagógica al plantear las soluciones me- 1 diante el comentario, sin embargo las ideas se mantienen y tras- 

La esencia del discurso, a través del cual E¿ Mernrriu difun- 
de su pensamiento, consiste en una determinada concepción 
del desarrollo. Esta tiene un largo tiempo de maduración y está 
en posición antagónica con el modelo de desarrollo económieo 
marxista, y en cierta medida se distancia respecto del de la 
derecha tradicional. 

La articulación del discurso no se produce en forma inme- 
diata, sino paulatinamente e implica redefinidón de vincoilos 
con algunos sectores. Con todo, la h e a  de El Mecurt0 no 
representa necesariamente a los conservadores ni a los hiera- 

serlb& de los mkreaes de un partido p a c a ,  de up gmpa 
econ&nico, o de un gohierrPo; fiX&m@e8 seentiEdl?qiletia\ dip 

formación del ciudadano apartando infomum 'ón quepamiteel 

pasan las circunstancias. 
I 

que ésta expresa un periodismo reflexivo. De hecho, es posible sugerir que el 
rasgo que define a la 'gran prensa' es que su discurso está organizado y apela 
fundamentalmente a la raz6n (del audadano). En este smttido también p e  
ce claro que el discurso de la 'gran prensa' es, bhicmente, argumentativo. 
Sugerimos que es este tipo de discurso el que le da a lei 'gran prensa' su 
posición específica como espacio de constituci6n de opinión pública y que 
ésta debe ser diferenciada (...) de la posici6n de los otros grandes medios de 
comunicaa6n ... u. Guillermo Sunkel, «E1 Mercurio cam0 d o  de adueeci6n 
politico- ideológica (1969 - 1979)*, en Fernando Reyea Math, Carlos Riiix y 
Guillermo Sunkel (compiladores), Investigación sobre In prensa en Chile (1974 - 
1984), Santiago, 1986, p. 101. 
21 Ibíd. 
22 Sunkel, El Mercurio. 1 O años ..., pp. 30 - 31. 
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les, como tampoco a los empresarios agrupadas, sino que re- 
presenta el pensamiento de las pewcmias c estan en el diario. 

cha que sirvieron como órganos de partidos y difundieron su 
posición; hace que El Mercurio tenga una cierta posición privi- 
legiada, ya que su relativa libertad de expresión de opiniones, 
por tanto su discurso, no estaba controlado partidariamen@. 

El diario se encargó con su estilo mercurial, de construir de 
sí mismo la imagen de órgano liberal en lo económico, pues 
históricamente inde!pendiente de partidos políticos, se identifi- 
ca con el capitalismo como modelo. 

Su autonomía relativa, respecto de intereses específicos, 
hace que adopte comportamientos política e ideológicamente 
contradictorias en algunos momentos; sin embargo, la econo- 
mía que está en la base de este argumento en muchas oportuni- 
dades determinará el discurso político. 

En el período estudiado, al interior del comité editorial, no 
hay una planificación concertada de estrategias de comunica- 
ción y «antes que a la maiicia hay que atribuir las cosas a la 
ineficiencia? pues la página editorial es libre y no existe coordi- 
nación, salvo la de una persona individual (...) en ese sentido, 
hay un volumen de sobrelectura del diano& 

Se trata, más que nada, de defender un modo de vida de 
respeto a las prerrogativas de las personas y sus derechos indi- 
viduales. En la base hay una noción de respeto a los privilegios 
de todos los individuos y a la libertad. En ese sentido, 
Hermógenes Pérez de Arce señala que, fue el libro de Milton 
Friedman, Capitalismo y Libertad, «el que nosotros diiÜndimos»~, 
cuya idea era que «tu eres libre, dejando ser libre a los demás 
(...) y de eso tenía sed la derecha46 . En opinión de Pérez de 
Arce? el pensamiento de la derecha siempre terminaba en algu- 

Esa condicionante, a diferencia del resto a" e los diarios de dere- 

23 Concuerdan en esto Osvaldo Sunkel, Ibíd., p. 58 y Entrevista con Fernando 
Silva V. 
24 Entrevista con Hennógmes Pérez de Arce. 
25 ibíd.; Miiton Friedman, Capitalismo y Libertad, Madrid, 1966. Concuerda con 
Hermógenes P h z  de Arce, Arturo Fontaine T., a Sobre el pecado original de 
la transformaeón capitalista chilena,, en Barry B. Levine (cumpiiador), El 
desa@ n e o i i h l ,  Colombia, 1992, p. 95. 
26 Entrevista con Hermógmes Pkez de Arce. 
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M restricción de intereses personales o eqmwzides. Par d 
contrario io que E2 Mercurio ptm& era inculcar concepkie 
básicos de libertad personai para todos, que el no 
fuera peticionario, sino un VisiOnano; dando incentivo aeí a la 
propia tarea. 

I. 4. El M e d o  y los Economiatas 

I. 4.1. El Mercurio y la Misión Klein Saks 

En la década de 1960 y comienzos de 1970, la derecha se 
renueva y asimila las posiciones, en materia de economía, de 
un grupo de economistas afines al liberaiismo. De esta manera, 
instituciones como la Universidad Católica, el diario E2 Mernr- 
rio y las revistas Polémica Económico - Social y luego, en 1971 
Q u é  Pasa van áüundiendo un modelo que se impondrá a m e  
diados de la década de 197027. 

El panorama para la derecha en el período, es bastante com- 
plejo. Durante el gabierno de Carlos Ibáñez, la llamada derecha 
conservadora indirectamente alcanzó cierta influencia a nivel 
ministerial. Luego, el Presidente de la República Jorge 
Alessandri, si bien electo con apoyo de la derecha e indepen- 
dientes, se caracterizará, así mismo, por su apoliticismo 
cismo . Posteriormente bajo la administración de Eduar o Frei, 
en 1966 se produjó una decisiva renovación en la derecha chile 
na, surgiendo lo que luego se denominaría Numa Derecha. 

En el terreno de la difusión de ideas, es como hemos seña- 
lado, E2 Mercurio, en donde se recepcionan con mayor fuerza, 
pues vienen a dar el sustento profesional y técnico a ideas que 
ya se encontraban en el diario. Es así como la libre empresa y h 
propiedad privada se van a ver reforzadas. 

L a  llamada entonces derecha económica, término que se de- 
ría vagamente a los empresarios más poderosos, se había comen- 
zado a diferenciar ' de la derecha política, en la década 1940 - 1950. 

B tecni- 

Carlos Ruiz S., aPensamiento conservador en Chile (1903 -1974)s. en Op& 
nes, Santiago, 9, mayo - septiembre 1986, p. 124. interesantes resuitm tam- 
bién las ponencias de Carlos Ruiz, «Tendencias del pensamiento de la dere- 
cha chilena, y Francisco Javier Cuadra, «Aspectos del pensamiento de la 
derecha en Chile, publicados por José Fernando Garáa (editor), El disPrnso de 
la derecha Chilena, Santiago, 1993?, pp. 19 - 40 y 41- 60 respectivamenk. 
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Estos empresarios formaban p p o s  económicos vinculados por 
diversas empresas y a comienzos de los años 1960 habían once 
de ellosB. Estos grupos no competían entre sí, sino que estaban 
relacionados a través de los directorios de los bancos o de las 
empreSaS. 

Los gru os económicos en conjunto controlaban el 70,6 % 

de hecho, ese control primaba en los tres más poderosos: el del 
Banco Sudamericano, que a su vez formaba parte del Grupo 
Alessandri - Matte; el del Banco de Chile y el del Banco de A. 
Edwards. En conjunto estos once grupos prácticamente domi- 
naban la economía ~ c i ~ n a l ,  pues sus actividades abarcaban 
todos los campos, incluyendo la agricultura. Los medios. de co- 
municación no estuvieron ajenos a dicha vinculación, así lo de- 
muestran Radio sociedad Nacional de Agricultura, Radio CO- 
ciedad Nacional de Minería y Radio Cooperativa, entre 0tr0s29. 

Sin embargo, E2 Mercurio, hacia 1950 presenta en sus edito- 
riales una definida línea de pensamiento vinculado a un sector 
del empresariado; sin ser su órgano de expresión, pues existe, 
alguna confluencia de ideas entre ellos. En manos de Agustín 
Edwards, cabeza de uno de los grupos econóinicos más pode- 
rosos del país en ese momento, se encontró la defensa de las 
políticas económicas propuestas por la Misión Klein Saksm . A 
partir de un diagnóstico de una crisis global de la organización 

~ 

del capital B e todas las sociedades anónimas del país, aunque 

Sofía Correa S., uLa en la política chiiena de la década de 1950», en 
Opciones, Santiago, 9, mayo - septiembre 1986, p. 45. Un libro importante 
para el periodo resulta el de ñicardo Lagos, Lm concentración del poder económi- 
co, Santiago, 1960. 
29 Iba., p. 46. Sofía Correa seela que la Empresa El Mercurio S.A.P. t 
estaría vinculada. Nuestra opinión, como ya lo hemos planteado, es 
Mercurio representa al grupo de interés de las personas que ahí se en 
tran, lo que no obsta que algunas personas relacionadas con el diario, 
pendientemente tuvieran contacto con estos grupos empresariales, según ve- 
remos luego. Los grupos económicos habrían tenido su expresión más clara- 
mente demostrada en otros medios de comunicaaón como por ejemplo Ra- 
dio Sociedad Nacional de Agricultura. 
Un interesante estudio sobre el apoyo brindado por El Mercurio a la 

Misión Klein Saks realizó Sofía Correa S., uAlgunos antecedentes históricos 
del proyecto neoliberal en Chile (1955 - 1958 )m, en Opciones, Santiago, 6, 
mayo - agosto 1985, pp. 106 - 146. 
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1 econónico - S Q ~  del p&, que data dade  áa llegada al p b  
no del Frente Popular, el SEiario p h h b a  que su ermr Idda 
sido el intentar mejorar el nivel de vida ds la pablwiúm 
artificialmente, sin considerar las p m i W e s  redes de la eat- 
n d a  del país. 

Políticas identificadas con la intervención estatal en el cam- 
po económico tuvieron «como consecuencia - según EZ Mercurio - 
el debilitamiento de la empresa privada y la constitución de un 
Estado hipertrofiado con una burocracia que sobrepasaba con 
mucho la capacidad económica del país para financiarla~31. 
El gasto fiscal, consumido en gran parte por la burocracia esta- 
tal, habría absorbido los capitales que la empresa privada re- 
quería para aumentar la producción, forma real que eleva el 
nivel de vida de la población32 . Por otro lado, se aiticó las 
olíticas agrícolas por ser inflacionarias y carentes del desarro- 

io que necesitaban. 
Señala Sofía Correa que upara hacer frente a la crisis &g- 

nosticada se propuso un proyecto de transformaciones econ6- 
micas que pusiera fin a la intervención estatal en la economía, 
liberando así a la empresa privada de las condiciones que la 
aprisionaban»= . 

Había que realizar una política económica que, guiada por 
criterios técnicos, respetara las leyes ~hirales de la economía; 
dándole así impulso a la empresa privada como motor del de- 
sarrollo nacional. Esta era la única forma de defender la demo- 
cracia contra las amenazas de un estatismo que conducía al 
socialismo34. 

Ya señalamos que € I  Mercurio aparecía, como defensor de 
la Misión Klein Saks. En él un ppo,  si bien minoritario en d 
sector empresarial, abrigaba posiciones de gran fidelidad a los 
principios del mercado libre, siendo, en esa postura, un instru- 
mento de formidable influencias . Agustín Edwards, su pro- 
pietario, como así también otras personas vinculadas al Grupo 

31 Correa, Lm Derecha ..., p. 48. 
32 Ibíd. 
33 lbíd. 
34 lbíd., p. 49. 
35 luan Gabriel Vaidés, lu Escuela de Chicago: OperanSÑ Chile, hemos A-, 
1989, p. 143. 
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Edwards (por ejemplo Carlos Urenda) tenían estrechos ccmtac- 

Muencia de pensadores iiberaies como Von Hay& y Von 
Misses% . El grupo, p ueíío en número, representaba en su 

economía chilena37. 

tas empmmiales c m  grupos norteamen 'canos y Feconocían la 

dimensión económica 1 sector más internacionalizado de la 

I. 4 . 2  La década de 1960: El Mercurio, La Universidad de 
Chicago, CESEC y la Página Económica 

En la década 1960 - 1970, el auge del socialismo, la Revolu- 
ción Cubana, la percepción de que se atravesaba por una crisis 
poiítico - económica y que el país se acercaba a una.encrucijada 
histórica, generaron demandas de importancia en distintos sec- 
toms de soluciones económicas nuevas%. Entre estas respues- 
tas la ortodoxia, sustentada por la Universidad de Chicago, se 
materializó en la presencia de a l p o s  economistas chilenos, 
denominados bajo el gobierno militar como los Chicago boys39. 
Los que se fueron constituyendo a raíz del convenio, suscrito 
en 1955 entre dicha Universidad y la Escuela de Economía de la 

36 a m o  Fontaine A., ex director de El Mercurio, dice que el peri6dico fue 
siempre un defensor persistente e incansable del pensamiento económico 
liberal. Sin embargo, durante los &os 50 solamente unos pocos empresarios 
con i n t e ~ s  intelectuales estaban famibrizados con las teorías o los nom- 
bres de la economía ortodoxa. Entre ellos además de Edwards y Urenda, 
estaban Jorge Errazuriz y Pedro ibáñez ojeda, siendo el primero un presti- 
gioso abogado vinculado a ehpresas estadounidenses y el segundo un em- 
presario fundador de una escuela de administración de empresas en 
Valp&. la Escuela de Negocios Adolfo ibáñez u. Entreoistu personal u Arturo 
Fmztuine A., Buenos Aires, 28 de marzo de 1984, atado por Valdés, op. cit., p. 
143. 

38 Fontaine T., op. cit., p. 95. 
39 Para un estudio sobre los iiamados economistas de Chicago, ver Valdés, 
op. cit.; Arturo Fontaine A., La histmh no catada de los economistas y el Presi- 
dente Pimchet, Santiago, 2 ed., 1988; uLa infiuenaa de la 'Patrulia Juvenil'», 

Reyes, uChicago Boys: Cómo ilegaron al Gobierno», en Qué Pasa, Santiago, 
3 8 ,  semana 8 ai 14 - octubre -1981, pp. 22 - 29; Gabriei Figueroa, *Chicago 
'8oys': La historia no contadam, en Hoy, Santiago, 374, semana 17 al 23 - 
septkmbre -19ü4, pp. 28 - 31; Manuel Delano y Hugo Traslaviña, La hereneia 
de los Chingo Beys, Santiago, 1989 y Fontaine T., op. cit. 

37 lbíd. 

Qiré Pw, Santiago, 294, 9 - diciembre -1976, pp. 34 - 39; Marie01 V i  
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Universidad Catóiica de chile, para que los egreeados de ésta 
última hicieran sus estudzos de postgrado en Chicago. A BU 
regreso ocuparon cargos en la h e i a  de E c d  de la Uni- 
versidad Católica y comenzaron a expandir su influencia en los 
medios politicos y empresades, difundiendo su pensamiento 
a través de diferentes órganos de comunicación, entre los que 
están los comentarios económicos de E2 Mercurio y revista Qué 
Pasam. 

En 1958 un grupo de ellos fundó CESEC (Centro de Estu- 
dios Cocio -Económicos) y junto con dar asesoría a empresas 
contribuyó a la elaboración del programa de gobierno de Jorge 
Alessandri en 197041 . Bajo el gobierno de salvador Allende, el 
equipo incorporó a postgraduados de Chicago demócratas cris- 
tianos y prepararon un lan económico de gobierno, más tarde 
conocido como el Ladrill. «A traves de El Mercurio, haban esta- 
blecido contacto con la marina, especialmente por medio de 
Hernán Cubillos que era teniente retirado de la Armada y en 
ese entonces Presidente de El Mercurio S.A.P., y de Roberto 
Kelly, que era oficial en retiro de la Armada, y administraba 
negocios del Gmpo Edwardsno. 

Ahora bien, en la década de 1960, Arturo Fontaine Talavera 
señala que los economistas de Chicago habrían tenido cuatro 

I 
4 Pilar Vergara, Auge y mida del neoliberalismo en Chiie. Un  estudio sobre la 
evolución ideológica del Régimen Militar, Santiago, Documento de trabajo 216, 
FZACSO, 1984, p. 65. Publicado también con el mismo título como libro, 
Santiago, 1985. 
41 Casi todos los economistas postgraduados en Chicago al regresar de EE.UU. 
eran partidarios de Jorge Alessandri, salvo Ricardo F h c h  - Davis y Carlos 
Massad que eran partidarios de Eduardo Frei. UAlessandri apareció durante 
sus primeros años en el poder como el modemhador que impondría las 
decisiones técnicas sobre las consideraciones políticas. Su experiencia econó- 
mica fue en realidad (...) un ensayo tímido y atenuado de la transformación 
económica radical (...) que llevarían a cabo los Chicago boys quince aiios 
después. El gobierno de Alessandn fue por aerto diferente f...) sin ernbargo 
eran evidentes las afinidades entre ciertas características básicas de ambos 
modelosm, Valdés, op. cit., p. 243. Ver también las pp. 244 - 251. De interés 
multa la Conversación con Ser& Undumiga, Santiago, Universidad Finis Terrae, 
28 - abril - 1992, (Videograbaaón). 

Correa, Algunos, p. 111 . Consultar también, ComrerSrcEión con Roberto Kelly, 
Santiago, Universidad Finis Terrae, 14 - abril - 1992, (Videograbaah). 
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bases de sustentación de sus operaciones: En primer lugar, el 
to de economía de la Universidad Católica con cergio 

-decano), Pablo Baraona (director) y Ernestro Fontaine, 
Manuel Cruzat, %gio de la Cuadra, Jorge Gabriel Larrah (pro- 
fesores). Segundo, el Banco Central del gobierno de Eduardo 
Frei, con Carlos Massad (presidente) Jorge Cauas (vice presi- 

del mismo43 . También trabajaban en dicha institución Andrés 
Sanfuentes, Alvaro Bardón, Juan Villarzú y José Luis ZabalaM . 
Tercero, EZ Mercurio, donde participan Emilio sanfuentes, Adelio 
Pipino y más tarde Alvaro Bardón, y cuarto, una parte minori- 
taria, pero influyente del empresariado nacional, expresado en 
la asesoría que les brindó Manuel Cruzat y el Banco Hipoteca- 
rio. Figuran entre ellos, además de Cruzat, Feqando k a í n ,  
Javier Vial y Ricardo Claro, entre otros, quienes «apostarán como 
empresarios a la apertura y liberalización de los mercados. Em- 
plearán en sus compañías a los mejores egresados de las facul- 
tad- de economía y administración. Les interesarán, sobre todo, 
los que tienen un postgrado en Chicago, Harvard, o M.I.T.»G . 

EZ Mercurio, el medio de comunicación más influyente del 
país, en la campaíia de 1964 se inclinó, ai iguai que toda la 
derecha, por el «mal menor» Eduardo Frei como alternativa a 
salvador Allende. Sin embargo, el carácter adoptado por la Re- 
forma Agraria impulsada por el gobierno demócrata’cristiano 

dente), además Arnold Harberger se (Y esempeñaba como asesor 

1 
+ 

, 

Sobre la función que desempeñaba consultar Conuersación con Arnold 
Hmkger, Santiago, Universidad Finis Terrae, 7 -julio - 1992, (Videograbación). * En opinión de Arturo Fofitaine Talavera, el grupo de técnicos de la Demo- 
cracia Cristiana estaba empeñado en un plan de estabilizaaón y en liberalizar 
los mercados, pero carecieron del sustento político necesario. uAi interior del 
partido Demócrata Cristiano corren otros vientos. Está de moda el 
‘comunitarismo’ y la ‘autogestión’. Las pmiones políticas y sindicales se 
hacen sentir, el presidente Frei no se compromete. Hacia el final del período, 
con la candidatura de ñadomiro Tomic, queda definitivamente en claro que 
la alternativa libre mercadista no es aceptable para la Democracia Cristiana. 
Frei pierde así la oportunidad de hacer de su prometida ’revolución en liber- 
tad’, una revolución para la economía social de mercado. La Democraaa 
Cristiana chilena no era la alemana de la segunda guerra; Eduardo Frei no 
era Ludwig Erhard ...*, Fontaine T., op. cit., p. 96. 
Mi., pp. 95 - 98,130. 
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Resulta innegable que en esos años la población estaba in- 

debate con rigor intelectual y espíritu 
h a  a varios de los economistas de 

tisfecha can la situación económica, la que pedíacambios && 

1962, p. 3; «Refoxma agraria y reforma constituaonah, EM, 14 - noviembre - 
1962, p. 3 (edit.); «La marcha de las reformas estruchuaiess, EM, 18 - no- 

29 (edit); «Reforma agraria y Estado de derechos e «ingresos de los asenta- 
EM, 1 - mayo - 1%8, p. 27 (edit.); «Minifundio o granja colectiva», 

17- marzo - 1969, p. 29 (edit.); «Futuro de la refonxta agrarias. EM, 19 - 
o - 1969, p. 3 (edit.) y dfectos patrimoniales de la reforma agrarian, EM. 

mentarios relacionados con la &ma agraria, ver apémdke. 
No Capitalistaw, EM, 1 - agosto - 1967, p. 3; « ‘Reglas del 

«Origen de la Vía No Capitalistam, EM, 11 - diciembre - 1%8, p. 3 @&t.fi 
«Más sobre la ‘Vía No Capitalista'*, EM, 17 - diciembre - 1968. p. 3 @+lit.$; 

«Fórmulas vagas en política», EM, 19 - maye - 1974 p. 3 
«Del ‘No Capitalismo’ ai socialism O», EM, 27 - dic-m - 1966, p. 3 &a) p 

Fontaine T., op. Bt., pp. 96 - 97. 
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Chicago a incorporarse como redactores de la página editorial y 
desarrollar, además, una sección econ&mica: «La P' Econó- 

«A través de E2 Mercurio conienza el proceso de validación Bel 
enfoque económico en el medio emprewial y periodístico. Re- 
dactores del diario EZ Mercurio incorporan a la linea editorial 
planteamientos que vinculan el sistema de ropiedad privada 
con la libertad de expresión y la democraciamG. Esta incorpora- 
ción de temas no es completamente nueva, según veremos más 
adelante, Arturo Fontaine Aldunate y Hermógenes Pérez de 
Arce venían, desde los primeros años de la década de 1960, 
planteando en los editoriales estos aspectos que en la década de 
1950 también los encontramos en la argumentación que apoyó 
a la Misión Klein Sales. Sin embargo los postgraduados en 
Chicago, vinieron a dar el sustento teórico y aumentar el énfa- 
sis que, por su formación económica, planteaban de mejor ma- 
nera, pues tanto Fontaine como Perez de Arce, ambos aboga- 
dos y periodistas, en ese momento carecían51 . 

La «toma» de la Universidad Catóhca, ocurrida en 1967, fue 
un punto importante en la historia del grupo de economistas, 
convenciéndoles que debían salir de la Universidad, y'entrar al 
terreno político, como también los acercó al gremialismo. 

Aquí los medios de comunicación resultaron claves y el 
pensamiento propiamente económico se dio principalmente en 
El Mercurio y en algunas revistas como PEC (Política, Econo- 
mía y Cultura) y Polémica Económico - Social, fundada en 1968, 
y en la que paríicipan Pablo Baraona, Raul Aldunate, Sergio de 

Agustín Edwards y E2 Mercurio, como hemos visto, fueron 
fundamentales. El mismo Edwards, junto a Jorge Ross y Carlos 
Urenda, mostraron gran interés por el Proyecto Chile de la 
Universidad de Chicago y la formación de nuevas generaciones 
de economistas en la Universidad Católica52 . Desde el retorno 
de los profesores norteamericanos a Chicago y la llegada de 

m i c a m .  Las pMneros serán Emilio Sanfuentes y Ad er" 'o Pipin049. 

castro y Emilio sanfuentes. 

49 El trabajo de Fontaine T., op. cit., señaia también a Alvaro Bardón. S i  
embargo, el propio Bardón señala que comenzó en El Mercurio entre mayo y 
junio de 197i. Entrevista con Alum Bardón, Santiago, 2% - octubre - 1992. 

51 Así lo señalamn los propios entrevistados. 
52 Cobre el Proyecto Chile consultar, Conversación con Arnold Harhger. 

Fontaine T., op. cit., p. 97. 
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Sereo de Castro, como decano de e x d ,  estoa exnpmmias 
dieron su apoyo a las actividades de los nuevos ecm&h. 
Carlos U r d  seiíah “para nos~tros la Escuela de chicsgo 
garantizaba una orientaaón pru-libre empresa y nuestro deber 
era sostenerla - más aún cuando con la excepción de la b e l a  
de N ocios Adolfo Ibáñez (de Val araíso) que era muy chica - 
todos ’& os ecOnonUStaS ue salían B e las escuelas del país eran 
socialistas o estatistasa. Le dimos así nuestro apoyo a esta 
escuela pro-libre empresa. Chicago mandaba profesores y be- 
cas, pero no ‘platas’. Al mismo tiempo elios (los profesores de 
Chicago) exigían una modernización. Nosotros a oyamos, por- 
que elios exigían un apoyo, una inversión locaid’ 

En los años 1960, el Gmpo Edwards, dueño entre otras cosas 
de E2 Mmcurio, inicia la renovación de sus cuadros ejecutivos y 
revisa su posición ante los desafíos del momento. Agustín 
Edwards llama a Hernán Cubillos, quien f o m  equipo con E d -  
lio Sanfuentes, sociÓlogo con un postgrado en economh de 
Chicago55, y «con el entusiasta apoyo del principal abogado del 
grupo, Carlos Urenda, entre otros, fundan CESEC, un instituto 
que no sólo se preocupa de los estudios para el consorcio de los 
Edwards, sino que pasa a ser el primer think tank libexal ChiIe- 

~ 

nod6 . 

53 Confirma lo planteado por Urenda (ver nota 54), el énfasis que El Mercurio 
da a la profesionalización de la economía, al respecto ver: «Colaboración de 
Universidad y Empresa», EM, 9 - octubre- 1962, p. 3; «Demanda de profesio- 
nes nuevas», EM, 27 - marzo - 1967, p. 3 y uPrimacía de los gerentes», 
EM, 12 - mayo - 1969, p. 31, (edit.). 
54 Carlos Urenda Zegers, entrevista personal, 23 de octubre de 1984, citado por 
Valdés, op. cit., p. 307. Lo confirma Arturo Fontaine A., quien señala: «Carlos 
Urenda y un grupo de gente ayudó a financiar a los economistas de «la 
Católica». Así se fué produciendo la vinculación U.C., empresarios y El Mer- 
curio», Entrevista con Arturo Fontaine A .  
55 Hernán Cubillos llegó a El Mercurio a fines de 1962, comienZos de 1963. 
Primero actuó como secretario personal de A. Edwards y luego como direc- 
tor y vice - presidente. El propio Cubillos señala: «Me especialicé en las cosas 
personales de Agustín ... (y) fuí muy cercano a él en ese período». Conuersa- 
ción con H m á n  Cubillos. 
56 Fontaine T., op. cit., p.98. Por otro lado Valdés señalui: «...la omganizaci6n 
del CESEC demostró el talento estratégico de los sectores intelectuales más 
activos de la derecha económica y la capacidad para transferir otra forma de 
organización y producción del conocimiento caradedtico de EstaQos UN- 
dos, como son los thinks tanks. Agustín Edwards y los Chicago boys parecen 
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Adelio Pipino senala: «En algún momento del aiio 1964, 
vinculado a la elección de Fmi, un emp&o vhhario, Agustín 
Edwards - actual director de El Mercurio - se acerca a los econo- 
mistas Sergio de Castro, Pablo Baraona, Manuel cnieat, Javier 
Fuenzalida y Sergio Undurraga, surgiendo la idea que hay que 
hacer algo frente al socialismo Demócrata Cristiano. Hay que 
defender los principios de la empresa privada y la ecmomía de 
mercado. Así se crea CESEC, apoyado finanaeramente por EZ 
M e r ~ ~ r i o » P .  

Surgido por iniciativa de Agustín Edwards, el Centro 
intentaba responder a «la falta de pensamiento económi- 
co en la derecha, una preocupación que Pablo Baraona y 
Sergio Undurraga expresaban insistentemente. Se creó así 
un 'instrumento' para la defensa de los principios de la 
libertad del mercado y de la eficiencia económica~58. Diri- 
gido inicialmente por Guillermo Chadwick P., sociólogo 
especializado en encuestas de opinión pública, contó en- 
tre sus miembros más importantes, y en diferentes épo- 
cas, a Pablo Baraona, Emilio Sanfuentes, Armando 
Dusaillant Benítez, Sergio Undurraga, Pedro Jeftanovic, 
Sergio de la Cuadra y Adelio Pipino. 

El Centro llevó a cabo una serie de estudios de tipo econó- 
mico. Sin embargo, el triunfo de Frei y la derrota sufrida por la 
derecha en las elecciones de 1965 demandaban la generación de 
una nueva doctrina para la derecha. CESEC, use involucró 
crecientemente en la discusión político - económica del período, 
inco orando estudios de opinión pública, encuestas y estudios 
s@&icos orientados a apoyar las batallas empresariales que 
comenzaron a tener lugar contra el gobierno desde 1967 en 
adelante»%. Sus estudios sobre la base organizacionai del sec- 

haber percibido antes que el mundo intelectual de la izquierda la utilidad de los 
institutos privados como vehiculos de infiuencia y mmunicaa6n en- la elabe 
ración Maiica y científica, y medios de poder político y social», op. cit., p. 309. 

E n h i s t a  con Adelio Pipino, Santiago, 20 - octubre - 1992. Hemán Cubiiios 
señala que OPLA era una grupo asesor de Edwards y que por esa raz6n 
llegan a El Mercurio gente como Emilio sanfuentes que el contrata para 
OPLA, también llegan Femando Bravo y Guiliermo Chadwick (importante 
en lo que se refiere a las encuestas), mn quienes pudieron financiar CESEC y 
fundar Qué Pasa, tudos vinculados por una relación mercurial. Conue*cnción 
con Hmián Cubiilos. 
s8 Valdés, op. cit., p. 308. 
59 mi. 
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tor privado, como de las opniones y actitudes de la Oiiídéidazth 
hacia la empresa privada, aun Iieron una hipicián ia- 

Comercio, en 1967, y después durante la camp& p e d &  
de 197060. 

La vinculación con el Grupo Edwards se extendió también a 
E2 Mercurio. Los economistas leían el diario, su editorial y pen- 
saban que necesitaba más profesianales, pues su d o q u e  eco- 
nómico era rudimentario61 . Arturo Fontaine A. señala al res- 

to: «Emilio Sanfuentes fue clave en esto de hacer más aentí- 
E a  la parte económica de E2 Mercurio, CESEC se apoderó 
de esta parte económica e im ulsó la Página Económica, 

pasado nunca@. 
Simultáneamente ai desarrollo de CESEC, el Grupo Edwards, 

absorbió en sus empresas a estos «nuevos economistas» como 
asesores, consultores y ejecutivos. Como también, los conectó 
con empresarios extranjeros que se organizaban en la filial de 
Chile del Comité Interamericano del Comercio y la Producción 
(CiCW) que operaba principalmente a través de un equipo de 
asesores, economistas, abogados y p l í t i c o s ~  . 

en la Convención de la Confe B eracih de la Produecih y del 

esto fue una bomba en el me B io chileno porque no había 

j 60 Ibíd. 
61 Entrevista con Arturo Fontaine A .  
62 %íd. 

*Fundada en 1941 en Montevideo 'para proveer a los empresarios latinoa- 
mericanos con un sistema internacional de contactos similares a los estableci- 
dos en el terreno laboral y gubernamental', el CICW era presidido en Chile 
por Jorge Ross, y contaba con la activa participación de Agustín Edwards y 
Carlos Urenda. Su primer objetivo era 'promover los prinapios de la empre- 
sa privada y la libre iniciativa' y se había constituido en Chile, como 'un club 
de promoción', conexiones internacionales y prestigio, que afiliaba a los ma- 
yores intereses empresariales de Chile y era 'asesorado' por innuyentes inte- 
lectuales y políticos interesados en promover la libertad de empresa. A me- 
diados de la década de los años 60, asociados de el CICYP incluían un núme 
ro de cerca de cuarenta personas que dirigían las corporaaones m8s impor- 
tantes del país, prinapalmente la minería y la industria, pero también los 
bancos, el petróleo, la agricultura, el comercio, la constnicaón y la prensas, 
Valdés, op. cit., p. 310. Algunos aspectos sobre el UCYP aparecen en w L a  
empresa en el desarrollo ameficanou, EM, 13- junio - 1967, p. 3, (e&) y wLos 
empresarios de América ante el desarrollou, EM, 4 - juiio - 1966, p. 27. 
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Tal como hemos planaead<J, Carlos U& y el grupo que 
ayudrbriafinanaara becomomisíasde 4aCaaálioiiDhickon 
que se produjera una vineulacióai muy eetreche de Listos can El 

Tf” =-*a-- de ia presidencia de EZ Memnio y lu 
el hoanbpe segundo de Hemh Cubillas durante h Unidad o p -  
Ian@. Sanfuentes ae convirtió en el hombre clave deade aproxi- 
madamente 1%7y ~6 s?ñaia Arhin, €bntaine A que he 
mos visto - su coniacto fue muy frecuente con el p editorial66, 
éieraquienlosreunía,todatodaa tequeseasocia ga aunanueaa 
M y que Qnia f~ convicciEie un programa comiín para 
sacar adelante el país (...) tudos ellos no me fueron ajenod7. 

Esa gente que se incorporó para cambiac el aenfoqve mdi- 
mentarion a uno más profesionai en el editorial, ayudaron a 
redactores que, hasta ese momento, careáan de una prepara- 
ción profesional adecuada y además, estaban 4nfhídos por la 
cultura económica de la época, menos íibe~al»a. 

- *  teilqmdmtedt6sEtnilio-, 

La Página Económica 

Tal como hemos venido planteando, se produce en EZ Mer- 
curio una sistemática difusión de la economía iiberal a través de 
sus editoriales. 

Cin embargo éstas vienen a ser ref<mzadas en junio de 1967, 
cuando René Siiva Espejo, entonces su director, decide «sistema- 
tizar la informaaón económica a través de una página del dia- 
rima. La Página Etmnhwa ’ , c a m o s e l e i l a m ó , f u e ~ p o r  
Emilio sanfuaites y emibknmen ella Adelio Rpino, Se@o de la 

62 Como ins ideas eeonónices, según hemos seiialado, no estaban bien asen- 
tadas conceptualmente en El Mmurio, fué que Edwards firm6 un convenio 
con CESEC. De esta manera se contrata a los economistas de Chicago. Entre- 
Oistui ani Hrrnrdgnvs Phrz de Am. Ce combor6 esta informaaon en Entmibtu 
a m A l r i r a o B d .  
65 Enirevista am Artum Fmtaine A. 
66 W. Noo índica además que cono156 a Sergio de Castro y a Pablo Baraona 
tunbién en esa, dos, a raíz de la Reforms Universitaria. Emilio canfuenks, 
adem& le habría preaentado a Adelio pipino y a Alvaro Bard6n. 
*W. 
61) E W b  

p h n d c  Am?. 

poblo B ~ O M ,  Santiago, 29 - ochibre - 1992. 
Entrrsieli am Mrlio Pipino. Concuerda en ello, Enirmistu con Hermógenes 
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70 Pablo Baraona seiialo que nunca ha escrito regdamede en El Memud@, 
pese a qw Arturo Fontaine se lo pidió hacia 1967 - 1968, agrega que no tuvo 
mayor conexión con él, pues el nexo era Sanhentea. Con reapecto a su cola- 
boración en la Página Econdmica señah d o s  economistas no sabían nada de 
agricultura, yo tomé MOS de economía agraria en Chicago, y segufa de 
cerca esto. pero además el año 1967 hubo una convendh nadcnial ki 
ConkderaaOn de la Producci6n y el Comercio (...) enton- la S.N.A. me 
h 6  para p q a r a r  algo para la gran convend6n. Lo hizo, quizás parque em 
un ecoiiomista entendido y esto lo hicimos con Paul Aidunate Valdés, a@+ 
nomo. Ahí me empapé un poco más de las cosas agrícolas. Luego la S.N.A. 
me conhat6 como asesor, pero al poco tiempo salí porque no deseaba ir a la 
parte administrativa ...*, Enirevista m Pablo B a r a o ~ .  

Es intereaante señalar que Adelio Pipino fue de la primem $mera& que 
entró a estudiar economía a la Universidad Cat6lica con un programe corn 
pletamente nuevo. In@ a la U.C. en 1959 y en septiembre del aiio anterío? 
había regresado Sergio de Castro y Ernesto Fontaine quienes reformdamn el 
curriculum de estudios. Por otro lado Pipino volvi6 de EE.UU. en sep(iembre 
de 1965, pero hasta mediidos de 1966 ae d d c 6  a cdminm ma estudios. Sim 
embargo en mam de este ail0 camem6 a dictar el cuz~o de p d m ,  pwa 
ingeniería avil, cuyo profesor paralelo era Pablo h a o n a .  Vinculado a oste y 
a Sergio de Caatm lleg6 a CESE el 2 de mamo de ese wisaio ails Uag4 sai 
una definia6n clara de funaones y con gran hteréa pwnal  por d e s a r m h  
investigaciones en el área econ6mica. al ‘Bepscto sefiak rAhi -pesé I =e- 
pilar estadísticas especialmente sobre actividad económica, pero también 80- 
bre inflaaón, creeci6n de dinen, y empleo (...) &ando tQd0 en una p a p e e  
tiva histhicam. Entrmkta con Adeb Pipim. Pablo Bswm nttw aeRaia qua 
conoci6 a Pipino por Cergio Undurraga y h i l i0  h&amkm, a- Lo hpao 
clases en el a m o  de Macroeancmúa, Cwnao Pipyio aersah am tmcmo p 
quinto aiio, Entmi.¶ta um Pablo Pamono. 
72 *En sus iniaos ostos artículos propim ensrmuyrimplerr yai6 -- 
la coyuntura a través de estadíaticasa. En- um &b ma 

-39- 



economista - también de Chicago - se hacia cargo. La abando- 
nó, pues en 1969 ocupó un cargo en el Fondo Monetario hter- 

Comienza así a publicarse semanalmente una página que 
comenta y analiza temas económicos de actualidad, como tam- 
bién en perspectiva histórica, difundiendo en forma sistemática 
una doctrina económica liberaP. 

Mad". 

Al prinapio los artículos son sencillos, «fruto de la inexpe 
rienciam señala su autor75, pero con el tiempo van tomando 

o y se constituyen en artículos de mucha profundidad. 
Sin ""B ejar por eilo de lado su sentido pedagógico inicial de com- 
pmmión para el público en general, pues «se escribía para la 
dueña de casa»76. 

Su línea de ensamiento, concuerdan sus autores y colabo- 
radores, nunca z e  preestablecida; sólo el autor decidía, sin per- 
juiao de ser prudente y mercuriaZ en sus opiniones. Adelio 
Pipino Seiiaia: «Nadie me dijo ué debía decir, qué linea de 

CESEC, jamás se me dijo, ni se me dirijió en ese sentido (...) a lo 
más en E2 Mercurio, el entonces subdirector Arturo Fontaine 

a 

pensamiento económico desarro e ar, ni en EZ Mercurio ni en 

73 d k j é  de escribir (...) porque me fuí a EE.UU. (...) Luis Escobar Cerda, 
director del F.M.I. me ofreaó irme a trabajar con él como asistente técnico 
por un año, pero no era tanto para que yo trabajara en el F.M.I., Escobar que 
fue ministro entre los'años 1962 y 1963 aproximadamente, tenía la intención 
de volver a Chile a incorporarse en un alto cargo del eventual futuro gobier- 
no de Alessandn, tenía pensado o la intención que le ofrecieran la Presiden- 
cia del Banco Central, y entonces buscó un economista que le escribiera artí- 
culos sobre lo que había que hacer en materia de política económica en Chile, 
para presentarlos a Jorge Alessandn, con los objetivos antes dichos (...) acep- 
te la oferta con la intención de irme por un año y volver para el gobierno de 
Alessandri, por eso dejé CBEC y la Página Econ6mica>i. Ibíd. 

76 da Página Emnómica tenía una funaón pedagógica. Yo trataba de escri- 
bir para la dueña de casa, para todo el mundo, (...) coincidentemente hacía 

74 Entrevista con Arturo Fontaine A. 
75 Ver nota R. 

clases, así que tuve que aprender a exponer, de ahí que quien decía todo esto 
era un profesor al mismo tiempo que un redactor. (Mo aspedo importante es 
que mis gdicos hablaban por sí mismos, y no era necesario leer prácticamente 
losartídos para saber de que se trataba la tesis de cada unode ellom. Entrevista 

1 
00n Adelie Pipino. opinidn -te cf. Valdh, ~ p .  Cit., p ~ .  312 - 313. 
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o el sentido de los artículos, según vimos, era cíidácti- 
que hacerlos entendííles, Hermágenes Pérez de Arce 

especto indica: «Su sentido era pedagógico, ese era el papel 
se entendiera (...) yo me preocugba que fuera así, 
trabajo mismo lo hacia CESEC ... » . 

la preparaah profesional adecuada, (...) la Página Eco- 
vino a expresar lo que nosotros deseabamos decir; más 
tros argumentos hasta entonces desconocidos ...»*I. 

Entrevista con Adelio Pipino. 

con Arturo Fontaim A. 
79 «Tenía un contacto muy estrecho con don Arhuo y con Herrd~enes. 
Nunca recibí críticas, por el contrario, sin pejuicio de las formeeioms profe- 
sionales, habiabamos el mismo idioma (-..) en cuanto, por ejempla, ai sis- 
de precios y de la empresa privada como forma de orga~&~~5ón eíicbtter. 
FntreviSFa con Adelio Pipino. 
Sobre la traducción del lenguaje del modelo econ6mico liberal ver S d l ,  Ei 

ajenos al staf periodístico del diario, pera estaban -&&, ya qw el 
aporte de cifras de €a Página Econ6mica lo daba CESECS. Enhksta rn 
Hennbgenes Pérez de Arce. 
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Aunque eran * - bes, el editorial# La semana Política 
ylaPáginaE€on6mu ~el lascomunidaddeppnsamiaito.  

Esta sección económica fue creciendo y tomando fuerza82 , 
una dinarnica propia que entró en polémicas con el gobierno=, 
pero tanto en EZ Mercurio como en otros medios relacionados 
con la economía, su recepción se produjo con agrado y alertaa . 
Hermógenes Pérez de Arce señalo «lo que me gustaba de la 
Página Económica es que era la única que se atrevió a tirarle 
‘palos’ a Freid5 . Alvaro Bardón, en esos años economista del 
Banco Cent~al y vinculado a la Democracia Cristiana, nos dice: 
«Encontraba que la Página Económica era muy crítica a lo que 
se hacía, pero tenía razón en la lógica del planteamiento, pues 
lo que se escribía era economía verdadera (...) incluso Ricardo 
Ffrench - Davis que vivía furioso con ellos, por encontrarlos 
monetaristas, ultraliberales, siendo él mismo postgraduado en 
Chicago, si bien los criticaba, lo hada desde un punto de vista 
político y no econhnico .A&. 

82 *Cuando M C ~  la Página Econ6mica, me encuentro con el problema de 
tener que escribiila todas las semanas, fue muy complicado y me salieron 
muchas canas en e~16 tres años. Era un profesional nuevo que recién escribía 
y empezé a madurar sobre la marcha. El dia sábado, cuando se publicaba, la 
leía, pero sufría por saber que decir la semana siguiente, y recien el día 
jueves por la tarde venía a ’parrafear’, y del jueves por la noche al viérnes 
nacía (...) Hubo errcues, fruto de la inevenencia, pero esta ne fue puliendo y 
se fue gestando la capacidad de escribir, al cabo de dos años, los dias viémes 
en la tarde escribía uno de los mejores artículos en un rato ... u. Entrevista con 

63 a... dada mi formación profesional no podía tener sino una posici6n relati- 
vamente crítica de la con=ón de la política económica del gobierno de Frei; 
especialmente en lo que se refería a regulaci6n de mercados, entiéndase 
fijaciones de precios, manejo del presupuesto fiscal y consecuencias moneta- 
rias e inflacíonahs, la i i n d l e  ! reforma agraria (...) que promovi6 el 
umfíicto social, era demenciai y el exceso de estatismo manifestado a través 
de lo anterior en la pmsemia del Estado en las empresas públicas con todas 
las disaiminacione~ que la favoreáanm. íbíd. 
84 w. 
85 w. 

Adrlio pipino. 

86 Enhwieta oar A l v m  Bardón. 



Si se revisan atmtanmte los editorides de E2 Mercurio y la 

hubo algunas d k q a n m s  ' ,noeraalgocoosdinaM. 
Económica, no hay una c- - del cien por cientor e 

en esta sección eco- 

I. 4.2.1. La Univenridad de Chicago y el Proyecto Chile 

u... recuerdo un caso en que si bien yo sostenia que un aumento de los 
puestos o reducir el ingreso disponible de las personas y por lo tanto su 

asto tenía efectos antiinfiacionarios, Herm6genes Pérez de Arce, en su caii- 
ad de editorialista sostuvo que aumentar los costos era de efectos 

inflacionarios ... ». Entrevista con Adelio Pipino. Ver Apéndice. 
88 Uno de los aspectos interesantes que aportó, entre otros, fue introducir el 
concepto de costo social - costo privado. Vale decir, si el Estado da un subsi- 
dio, este debe generar un beneficio social. 
89 Entrevista con Adelio Pipino. 

Fontaine A., op. cit., p.25. Sobre la Escuela de Chicago interesante resulta el 
artículo de George Stigler, «La Escuela de Chicago*, en Estudios Públicos, 
Santiago, 47, invierno 1992, pp. 181 - 198. 
91 Sefiala Valdés que desde el punto de vista de Chicago se incorpora la idea 
de mercado *como marco de referencia del intercambio individual libre e 
informado (...) como paradigma de la libertad o de una organización social-- 
libre y no coercitiva (y) como foco y objetivo de la aeunulaci6n ~mtjfica 
económica., op. cit., p. 84. 
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vanción del Estado en los asuntos ~CQR-@ y colocan el 
énfasis en la caiidad del dinero, como factor &ve en la infla- 
ción=. 

En aqueiios años se pensaba en imphentar un proyecto, 
el a<Proyecto Chilea, que planteaba que el pa& permanecería 
sumeq$do en el subdesarrollo a causa de la h&acia de sus 
economistas, quienes ignoraban los principios eseataales de la 
economía. No obstante eran influyentes en las decisiones que 
produjeron un estatismo d e n t e ,  el cual impedía el libre fun- 
cionamiento del d o ,  por ende su desarrollo%. El objetivo 
del proyecto no era <agear únicamente un grupo bien educado 
de profesores universikuios e investigadores eccmómicos, sino 
(la) formación de un deberminado economista, dotado de una 
visión: hacer investigación que sirviera e influyera sobre secto- 
res privados ’dinámicos’ y ‘modernos’ de la sociedad chilena 
(...) y, y a d o s  por ‘los principios esenciales de la economía’, 
tomar ecisicmes que a artaban a Chile del rumbo equivocado 
que estaba siguiendow9. 

En opinión de Arnold Harberger los problemas económicos 
en Chile se debían a las erróneas decisiones tomadas, señala al 

En el pensamiento de la Escuela de Chicago, da libertad es posible porque 
el mercado funciona (...) esto implica la convergencia de tres características: 
1) la propiedad privada del capital o de los bienes productivos; 2) el manejo 
privado de la empresa económica; y 3) la empresa competitivam. Esto no 
implica que se deba eliminar ai gobierno, el cual debe e&tU como foco para 
dew . las reglas del juego y como árbitro para interpretar y hacer cum- 

93 Característica del pensamiento de la Escuela de Chicago, es también su 
identificación con el llamado monetarismo o como señala Milton Friedman, 
la adhesión a la teoría cuantitativa del dinero. *E1 credo del monetarismo es 
que la inflación es siempre, y en todas partes, un fe116meno monetario. Su 
comlario principal es que la estabilidad de los preaos solamente se puede 
a s e p a r  mediante una tasa de crecimiento lenta y constante de la caiidad del 
dinero disponible, que esté de acuerdo con el &ximiento de la economía», 
George Maeesich, Monetarism, Themy and Policy, New York, Praeger Special 
!Studies, 1983, p. 3, citado por Valdés, op. cit., p. 91. 

Al respecto, de mucho valor multa el relato del propio Amold Harberger. 
Consultar Conrinraci6n ca Arnold Harberger. 
95 Valdés, op. cit., p. 180. 

plir las regias decietadw. Vdd&, op. cit., pp. 87 - 88. 
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de Chile provi-, es1 mi Concepto, mucho m& de bs 
gubernamentales que de admhhtraah -ciente d e E  . 
Jnas...»96 . 

A mediados de la década de 1950 Aaron Director y Theodore 
~&ultz dieron los primeros pasos, en busca de un antídoto aen 
contra de la orientaCián que R13ul Prebisch le había impuesto a 
la CEPALd”. Chile parecía un país adecuado, ya que era la 
democracia más sólida de Latinoamérica y en Santiago se en- 
contraba la sede de la Comisión Ecoliómica para América Lati- 
M. «Se quería enfrentar al león en su propia cueva. Las políti- 
cas de sustitución de importaciones llevaban años de aplicación 
y los problemas económicos estaban a la vista: inflación cróni- 
ca, bajo ritmo de crecimiento y monoexportación»9~. 

La Universidad Católica aceptó el programa, pues le era 
favorable para perfeccionar su profesorado. De este modo entre 
septiembre y diciembre de 1956 viajaron a Chicago, Sergio de 
Castro, Carlos Massad y Ernesto Fontaine, más tarde Luis Arturo- 
Fuenzalida, Pedro Jeftanovic, y en enero de 1958 se agregan 
Raul Yver, Mario Albornoz y Alberto Valdésw . 

La idea era concebir un economista como técnico, un «cien- 
tífico colocado por encima del conflicto social y del propio pro- 
ceso social, y que adopta una actitud de independencia social, 
política e ideológica, . .dm . UM vez allá los estudiantes cono- 
cerían la teoría monetaria de Milton Friedman, que conllevaba 
un diagnóstico y cura para la inflación, el enfoque de la pobre 
za vía ca itaí humano de Theodore Shultz, los análisis sobre los 

de proyectos de Harbergerl 1 . P grupos 1 e presión de Geor e Stigler y la teoría de evaluación 

96 Arnold Harberger, «Memorandum sobre Chile», EM, 22 - diciembre - 1956, 

97 Fontaine T., op. cit., p. 94. 
9g Ibíd. 
99 Sobre la selección de los estudiantes se puede consultar la obra de Valdés, 
op. cit., pp. 190- 193, como también Conve*snción con Arnold Harberger. 
loo Valdés, op. cit., p. 214. Sobre la profesionalización de la economía, SaHa 
Correa plantea algo similar en Algunos, p. 120. Adelio Pipino y Alvaro Bar- 
dón concuerdan con que esto era algo nuevo. 
‘O1 Fontaine T., op. cit., p. 94. José Piñera, al respecto plantea: *Un hito clave 
en la revolución liberal chiiena se dio en la década de los d o s  50 mando la 
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Durante 1955 y de 1956 a 1961, se enviaron diversos infor- 
mes sobre el Proyecto Chile, los cuales refl 'aban el creciente 

Ya señalamos que, en 1956 se firmó un convenio en&e la 
Universidad de Chicago y la Universidad Católica de Chile, por 
el cual un grupo de alumnos seleccionados tanto de esta Uni- 
versidad, como de la Universidad de Chile, irían becados a 
Chicago; a fin de i.ealizar estudios de postgrado en economía. 
«El objetivo era dotar a la Universidad Católica de un grupo 
inicial de, por lo menos cuatro profesores de jornada completa 
que tuvieran un riguroso entrenamiento en Ciencias Económi- 
casJ02 . De esta manera, en octubre de 1958, se inició - De 
Castro volvió en septiembre - una transformación profunda en 
la Escuela de Economía de la Universidad Católica. 

Se.ñala Arhuu, Fontaine T.: «Los graduados regresan a Santia- 
go a enseñar y a infiuir, convenados de que la liiación de los i 
mercados fepresenta un nuevo modelo de desarrollo, que hay que 
romper con lo que ha sido el cauce tradiaonal de la economía 1 
chilena desde la Gran Depresión (...) Esta oleada de pmfesores 

1 jóvenes, inteligentes, preparados técnicamente, con vocación pe- 
dagógica y, a la vez inquietud pública, empieza a gravitar 'en el 1 
país casí de inmediato. Se contÚ.nden con ellos economistas prove 1 
Nmtes de diversas universidades que sin embargo hablan el mis- 
mo idioma»1m. 

Escuela de Economía de la Universidad Católica firmó un convenio con la 
Universidad de Chicago. Así comenzó una revolución en la ensefianza de 
economía que luego se extendió a otras universidades chilenas y se nutrió 
también de otras universidades norteameriaxias. Fue clave una enseñanza 
con una fuerte ueencia en la iniaativa creadora de 10s individuos como 
mecanismo de creación de riquezas, en la superioridad de los mercados com- 
petitivos como asignadores de recursos escasos, en las ventajas del iibre co- 
mercio intemaaonal y en lo imperfecto de la intervención estatal. Más que 
macroeconomía y equilibrios globales, la clave fue la mimeconomía y el 
perfecaonamiento de los mercados. Estas fueron las convicciones fundamen- 
tales con las que este equipo de economistas liberales transformó Chile. Fue 
precisamente esta fe en los mercados libres y .competitivos lo que otorgó a 
este equipo de economistas la fuerza moral para enfrentar los intereses crea- 
dos de empresarios y sindicatos monopóiicosn, José Piñera E., «Chile: El po- 
der de una idean, en Barry Levine, op. cit., p. 85. 

gobierno militar chileno, Santiago, isS2, p. 7. 

interés por la emeñama de una economía de 1 bre mercado. 

! 
1 

1 
lo* Sergio de Castro (Pr61ogo), 'El LadriIlo'. Bases de la política económica del 

Fontaine T., op. cit., pp. 94 - 95. 
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I 
1 Su prestigh fue en aumento, y en 1967 - 1968, se organizó 
un curso de econoda diseñado especialmente para eagresa- 
nos, dictado en la SOFOFA, al que c o n h e r m  los empresa- 
rios más importantes del país. Sergio de Castro s e ñ a h  «La con- 
vivencia entre académicos y empresarios fue recíprocamente 
enriquecedora y produjo como resultado el que estos propusie- 
ran a un grupo de nuestra Escuela de Economía su participa- 
ción en la elaboración de un programa económico para el can- 
didato señor Jorge Alessandri Rodríguez»lW. 

Con este convenio se produjo en Chile una revolución en 
materia de la formación de los economistas; por el contacto y 
apoyo de escuelas norteamericanas, en la que destaca, como 
vemos Chicago105. 

El contacto produce inmediatamente la llegada de profeso- 
res a través del convenio, no todos de Chicago, estos realizan 
investigaciones y ejercen labor docente. A lo que se sumó por 
otro lado, el envío de los mejores alumnos a completar su for- 
mación a EE. W.106  . 

La Universidad Católica se presentaba, en esta área, absolu- 
tamente carente de formación << ... y estaba enormemente inte- 
resada en establecer un departamento de estudios económicos 
que pudiera ser competitivo ... ~ 1 0 7 .  Sergio de Castro, uno de los 
que inicia en «la Católica» la transformación de la enseiianza, 
ingresó en 1952 a una Universidad en la que Monseñor Alfred0 
Silva Santiago, rector de esta casa de estudios, enfrentaba una 
larga crisis. La Federación de Estudiantes era dirijida por la 
Falange Nacional desde la segunda mitad de la década de 1940, 
y sólo en 1957 «conservadores e independientes logran romper 
la dinastía demócrata cristiana»'OB, para tener en 1958 como 
presidente a Pablo Baraona Urzúa, de economíalw . 

De Castro, op. cit., p. 7. También consultar Conversación con Sergio 
Undurraga. 
los Otras de estas escwlas son M.I.T. y Harvard. 
lo6 Figuran entre los que firmaron los contratos, Albion Patterson, Theodore 
schultz y Julio Chaná, además del Rector de la Universidad Católica Monse- 
for  Alfred0 Silva Santiago. 
lo7 Valdés, op. cit., p. 58. 
lo* Fontaine A., op. cit., p. 23. 
'O9 Señala Pablo Baraona: uA economía entre en 1955 y egresé en 1959. E1 año 
19% - 1957 se firm6 el convenio U.C. - Chicago, y ahí conocí a los primeros 



Hacia 1952, la Facultad de ConrerriO y Cimcba Ecimóam 'as 
de la UC apenas hacía. 
preparpbaingenieros 
ab o capacitados para ejercer auditorías, pea el trabajo no se 
oRentabg ai ad l ids  ecan6mico. La Eraud. de Eccmomía de k 
Univedáad de Chile, por su parte, desurolifnba ios aspectoe 

El DkCtor del Instituto de Asuntos Intieramericanos en chile, 

cIiaBlioau,prodiiciéndoaeelaeuad0~ ...envirhiddelcual~((ine 

mica(enlauc).Dichoconveniocon lalapresenciade rob 

tigaciOnEsEconomices 

íituye) un sólido programa de estudios y de inve&i@Ón -6 

, la selección & becarios chiienos que vayan 
saresluwhmen 

a p r k c i m  sus estudios a Chicago y la realizaaón de investiga- 
am - de la d d a d  económica chilena»110. 

En junio de 1955 iiegan a Chile T. W. Schultz, presidente 
del departamento de economía de la Universidad de Chicago; 
Earl J. Hamilton, profesor de historia de la economía; Arnold 
Harberger y Simon Rottenberg. Celebran el 29 y 30 de marzo de 
1956 los convenios punto Cuarto - Universidad de 90 y 
Univedad de Chicago - Universidad Católica, estos se esúpu- 
lan por un plazo de tres años, hasta el 29 de marzo de 1959, sin 
embargo, a petición de la UC se obtiene su prolmgaaón hasta 
marzo de 1961. B 

Es interesante destacar, como señala Arhvo Fontaine A, 
que los traductores de los economistas nofteamericanog serán 
los alumnos Sergio de Castro y Ernesto Fontaine, y que por eso 
entran en contacto con ellos111 . I 

Sergio de Castro, regresó en septiembre de 1958 con su 1 
Master en h o m í a  (1956 - 1957) luego vuelve en 1962 a Chicago ; 
que volvieron tras reakar SUB estudios de postgrado, Sergio de Castro y 
Ernesto Fmtaine. iin ia U.C. tuve una irayectoxia poiítica importante, M 

te- aiio fuf presidente del Centro de Aiumnos y en CuLVto y quinto, M i -  
denk de FEUC, en un momento dificil, me tocó el inknegno de la D. C. y ful 
zeekto por dos aiios ... p. Entnoista ~ 1 1  Pablo Bnraono. 
liü Fonthe A, op. cit., p. 24. 
111 &fd 

'canos en chile, la creati de un Centro de R ves- . .  

i 
r, 
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I. 4.2 2 Los Economistas y loe Empresarios 

tentes se encuentra Fernando Léniz Cerda, entonces, germ- 
enerai de la Empresa El Mercurio S.A.Pd12 . 

112 Ibúf., p.27. *El contacto entre los e m p d o s  y 1- emnomistas probmes de 
la U.C., se pmdujo en tomo a unas convemciones que se transformuon en 
dases. pues los empresarios no entendían nada. prepasamoS un programa de 
veinte ciaam que se hi- en la COPOPA a partir de cero. Había @te impor- 
tante en  eso^ amos, cum0 por ejemplo pemando Iéniz y Ernesto Ayala, enbe 

Es posible que haya sido después de la toma de la U. C. Ahíse mot56 gente y se 
sali6 del cascar& de la Católica', esto tuvo m& irúiuencia que nada*. Entremsta 
am Pablo Baramia. 

Valdés, op. cit., pp. 304 - 305. *Hasta mediados de la fiécada de h geeenta (el) 
anti-intervencicmismo no habfa llegado a plasmmae en una ideolegfa que o m -  
zara de un modo coherente! las viejas aunque contradictorha dennsndas y aapUa- 
sones empmmrides, am io que el discrue0 que dmandabn sue atSpnisaa0- 
nes gremiales apenas lograba ocultar la defensa de in- privados. La Can- 
vena611 de 1%7 i m p b  un mito dtat ivo  pues el eeetor comigue diaeiiiu una 
ddq#a global de carte abiertamen te iiberai, que rompe con las oancrgaoms 
~ 6 m i c a s  estatistas que predominaben en csa época.. Vergara, op. cit., p 67. 

otros. L A B  profesom eramos todosfuli time : De castro, Luders, CNUtt y yo (.-.) 



El empresariado en favor de Alessandri, concordaba con el 
discurso que reducía la intervención del Estado, aunque al mis- 
mo tiempo veía su necesaria participación en materia de aran- 
celes, impuiso a la industriaüzación e inversiones públicas, opo- 
niéndose a la fijación de precios y salarios114. 

da Convención logró unir a los empresarios, sorteando el 
difícii tema del rol del Estado en la economía, mediante una 
distinción entre la intervención estatal positiva, 'aquella que 
apuntaba al fomento de las actividades privadas y a la promo- 
ción de la industrialización, y la categóricamente negativa re- 
presentada por el Estado empresario, contralor o regulador, que 
asfixiaba la libre iniciativa de los particulares, generando así 
factores de ineficiencia'Jl5. 

Los postulados centrales del discurso empresarial que se 
organizó en la Convención de 1967, fueron: Un acentuado 
pmialismo, que colocaba los intereses empresarios por sobre 
los partidistas, se defendería con mayor fuerza la propiedad 
privada, pues ésta implicaba defensa de la libertad la demo- 

iniciativa privada como forma eficiente de prodiicción. Esto per- 
mitía discernir entre la intervención estatal positiva, es decir, 
aquella que apuntaba al fomento de las actividades privadas y 
a la industrialización; de la negativa, representada or el Esta- 
do empresario, contralor y regulador, ineficiente ar asfixiar la 
libre iniciativa par tic da^-116. 

Los empresarios si bien, asumían concepciones más libera- 
les, chocaban con los economistas de Chicago por la apertura 
de la economía externa. Los empresarios en general buscaban 
la protección del Estado en materia de aranceles, pedían inver- 
siones públicas en obras de infraestructura propicias a la indus- 
trializaciódl7 . Se produjo un veto, por parte de algunos em- 

cracia; y se asoció el anti- intervencionismo esta tar a la libre 

Sobre el pensamiento de los empresarios se puede consultar: uPosici6n 
del Empresariado Chilenou, EM, 3 1 diciembre - 1967, p. 27, (edit.); Lagos, op. 
cit.; M. Grossi, Les Entrepreneurs Et le Development. Etude d' Un Groupe d' 
lndustrieles Metullurgiques au Chili, París, 1970, Memoria de Diploma, Ecole 
Ptactique des Hautes Etudes y M. Cavarozzi, The Government and the lndus- 
trial Bourgeoisie in Chile, 2938 - 2964, Berkeley, 1970, Tesis Doctoral, Universi- 
dad de California. 

116 Vergara, op. cit., p. 67. 
Pilar Vergara, op. cit., p. 58, citado por Valdés, op. cit., p. 3M. 

lbíd., p. 66. 



resarios alessandristas en contra de los economistas en la pm 
aración del programa presidencial de Alessan& y la ruptura 
e en pxeemm del propio candidato118. Con todo, señala Baraona: 

u<comen.zamos a tener ingerencia y 'la Católica' comienza a me- 
terse en este mundo~ll9 . 

I. 4.2.3. CESEC y los Empresarios 

La acción desarrollada por E2 Mercurio, en el plano de las 
ideas, fue de una importancia determinante; pues «este matuti- 
no inició en la segunda mitad de los años sesenta una notable 
campaña de difusión de la moderna ciencia económica y de 
defensa de la economía privada y libre que contrastó fuerte- 
mente con el intervencionismo del ambiente. Tanto en los edi- 
toriales como crónicas y columnas especiales puso en discusión 
toda la mitología económica en circulación y los dogmas (socia- 
listas) destacando (...) el método de la modema ciencia econó- 
mica y sus más importantes conclusionesda . Tal como señala 
Bardón, vinculada «a esta campaña de E2 Mercurio estuvieron 
sin duda, algunas fundaciones privadas que desarrollaron tra- 
bajos en favor de la economía social de mercado, mereciendo 
una cita especial el CESEC y uno de sus integrantes más desta- 
cados, el sociólogo y economista Emilio canfuentes ...>W . 

Participan en CESEC, como vimos, Sergio de Castro, Pablo 
Baraona, Sergio Undurraga, Guillermo Chadwick, Sergio de la 
Cuadra, Adelio Pipino y Juan Carlos Méndez, en el sector eco- 
nómico, y José Garrido y Armando Dussaillan ' ten el sector agríco- 
la; parüapa más de una vez, en la discusión de documentos Ma- 
nuel Cntzat. Esta es la primera vez que los graduados de Chicago, 
que «postulan una economía abierta con libertad de precios inter- 
nos y aranceles externos bajos o inexistentes, se enfrentan con las 
cabezas pensantes de los capitanes de la industria, (...) crecidos al 
amparo de la sustitución de importacionesJ~ . 
11* lbfd., p. 306. Sobre el tema resulta de mucho interés consultar las 
videograbaciones Conversación con Hernán Cubillos, ya citada y ConverSnn6n 
con Fernando Léniz, Santiago, Universidad Finis Terrae, 4 - agosto - 1992, 
(Videograbación). 
'19 Entrevista con Pablo Baraona. 
120 Alvaro Bard6n, Camilo Carrasco y Alvaro Vial, Una década de cambios 
económicos. La expm'encia chilena 1973 - 1983, Santiago, 1985, p. 3. 
121 lbfd. En el libro de Arturo Fontaine A., op. cit., se pueden encontrar datos 
biográficos acerca de cada una de estas personas. 
122 Ibfd. 



«Las orientaciones fundamentales del programa alternati- 
vo, presentado a don Jorge Alessandri, eran la apertura de nues- 
tra economía, la eliminación de prácticas monopólicas, la libe- 
ración del sistema de precios, la modificación del sistema tribu- 
tario por uno más neutral, eficiente y equitativo, la creación y 
formación de un mercado de capitales, la generación de un 
nuevo sistema previsional, la normalización de la actividad agrí- 
cola ~c iona l ,  destrozada por la Reforma Agraria, y la protec- 
ción de los derechos de propieclad»W . Mala  el mismo Sergio 
de Castro que a él le correspondió presentar el programa 
socioeconómico ante los principales asesores de Alessandri, mas 
«... el grupo empresarial que dirigía la campaña de Alessandri, 
declaraba estar de acuerdo con el programa elaborado, pero 
estimaba que las reformas debían ser mucho más graduales. 
Nuestro pensamiento era que la graduaüdad Uevaría al fracaso 
del programa y al desistimiento de su aplicación. Presentadas 
las disqancias  al propio candidato, éste declaró que ellas 
eran más bien semánticas y que era indispensable que todos 
siguiéramos colaborando con su campaña. Cuánto del progra- 
ma fue aceptado or el señor Alessandri no lo podríagnos preci- 

Mala  Fontaine Aldunate: «De Castro y su gente mandan 
una carta al candidato fijando posiciones y declinando prose- 
guir en su trabajo. Vienen gestiones conciliatorias. Mucho pue- 
de el manejo hábil y prudente de José Luis Cerda. De hecho los 
economistas no se retiran de la campaña presidenciai sino cuan- 
do ésta termina con la derrota del candidato en septiembre de 
1970JZ. 

Durante la campaña presidenciai de 1970, CESEC llevó a 
cabo encuestas de opinión pública y canalizó la participación 
de los economistas de Chicago en la elaboración del futuro pro- 
grama de gobierno, según hemos visto. Surgieron choques en- 
tre los partidarios de abrir la economía rápidamente y los em- 
presarios alessandristas tradicionales, habituados a operar bajo 
mercados protegidos126 . 

sar con claridad» P 24. 

123 De Castro, op. cif ., p. 8. 
u4 ibíd., p. 9. I 

us Fontaine A., op. cit., p. 32. 
u6 aEn septiembre de 1969 y desde el úitimo trimestre de 1968, se constituyd 
una comisión de Economía y Hacienda para el futuro gobierno de Alessandri, 
por empresarios y profesionales economistas'( ...) Pierre Leman fue nombrado 
presidente, José Luis Cerda vice presidente y a mí (Adelio Pipino) secretario 
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La línea CESEC no logró hponerse127, muchas veces los 
wgumentos de los economistas fueron entendidos más como 
ndciones para defenderse del adversario que como plantea- 
nientos en los que realmente se creía128 . Adelio Pipino señala: 
[<El empresariado era liberal de la boca para afueran129 . Final- 
mente, será sólo el gobierno militar el que adopte un plan de 
ZESEC, el L a d d o .  

Hasta aquí creemos haber dado cuenta de la situación en 
que se encuentra EZ Mercurio frente a la difusión de políticas 
económicas liberales, la incorporación de nuevas personas que 
vienen a dar apoyo a las ideas sustentadas y como estos profe- 
sionales nuevos van saliendo de la Universidad para entrar en 
la política de coyuntura. De esta manera, en los capítulos que 
siguen intentaremos mostrar la argumentación del diario en 
materias político- económicas. 

de la comisión (...) Las discusiones sobre políticas económicas eran semanales 
y hubo coincidencia, pero en una se armó la guerra mundial y fue la de la 
política de comercio exterior, aquí fue casi el divorcio entre ‘esos’ empresa- 
rios y los economistas. La polémica era que los empresarios eran absoluta- 
mente proteccionistas por la vía de la restricción casi irrestrida y de cual- 
quier forma a las exportaciones, en cuanto los economistas eran partidarios 
de las aperturas. Este era un tema intransable y estaba en el trasfondo deL 
sector empresarial*. Entrevista con Adelio Pipino. Ver al respecto, Adelio Pipino, 
«Proteccionismo excesivo y desarrollo económico», EM, 23 - agosto - 1969, p. 
2 (PE). 
127 «Los economistas conocimos las limitaciones de avanzar y tuvimos que 
enfrentamos a los empresarios. Ellos tenían una cultura propia del sistema 
económico en que estábamos y tuvimos serias discrepancias, a tal punto lle- 
garon, que Alessandri nos invitó a ‘tomar té‘ a la papelera, a empresarios y 
economistas. Alessandri apagó el fuego, dijo que luego veríamos las discre- 
pancias, pero eso a mí me convenció que la cohabitación entre empresarios e 
‘intelectuales liberales’ en esos años sería muy dificil, pues ellos veían sus 
intereses ..A Entrevista con Pablo Baraona. Alvaro Bardón plantea algo pareci- 
do: «La pelea fue por el papel del Estado y la apertura del comercio exterior, 
liberalizando los precios rápidamente. Pelea que terminó en una reunión con 
Alessandri, quien señaló a los economistas que ’por ahora’ debían cailarse y 
trabajar en la campaña. Esos trabajos para la candidatura dieron apoyo a la 
Página Económica y a los Editoriales de EZ Mercurio , permitiendo plantear 
una propuesta coherente en la política económica ..A Entrmista con Alvaro 
Bardón. 
128 Fontaine T., op. cit., pp. 98- 99. 
12’ Entrevista con Adelio Pipino. 
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CAPfTULOIkBASE§PARA~~SARWLW 
ECON6MCO 

de la e c d  y de h 

uharrollo económico se refiere al nivel de producci6n o ingreso real per 
cápita alcanzado por un país,. aConceptos sobre desarrollo  económico^, EM, 
22 - marzo - 1969, p. 2, (PE). Las definiciones de términos em6micas están 
basadas en los libros Ténnmos económiros de 1190 habitual, Santiago, 1991, Gab~ieI 
Torteiia, lntmducción a la enniomfn paw kistotidores, Madrid, 1987 y de Paul 
%muelson/ WiUiam Nordhaus, Enmomin, Madrid, 1990. Sin embargo, cabe 
señalar que las definiciones aquí empleadas han sido tomadas de acuerdo a 
10 expresado por el propio diario. 
«La semana P o l í t i c a w ,  EM, 14 - septiembre - lW, p. 3. Ver, *ñ1 Gabiemo y 1- 

partidos frente ai cobre,, EM, 12 -septiembre - lW, (SP), en EP, pp. 3W -402. 
Econ., *El desarrollo económico equilibrados, EM, 4 y 5 - noviem 
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I 
Para el áiario d o  primero que aconsejol d wácter del p r e  

blema es que él se aleje de toda improvisas* y entusiasnrta 
retórico, para ser colocado bajo criterio técnicod, pues la apra 
ciación de los problemas económicos motiva siempre áridas colt- 
troversias en su eniace con las doctrpias polkticas y con el p- 
samiento y los móviles de los hombws conductores de las c&, 
versas corrientes de la opinión pública; por tanto hay que es- 
char lo que dicen los economistas, quienes plantean que el pnk 
apio básico para el desarrollo económico se expresa con las 
palabras: atrabajar p a  producir y progresarms . 

Tal como veremos en las páginas siguientes, el Estado aquí 
jugará un rol importante en su capacidad para movilizar el 
trabajo de los habitantes, recursos y riquezas naturales, ahorros 
y capitales; de quienes de su buena disposición d 

cial6. 
Sin embargo antes que nada, «el desarrollo económico su- 

pone en nuestro hemisferio tres condiciones: incentivo del aha- 
rro y la capitalizacih, atracción de inversiones extranjeras que 
suplan la falta interna de capitales y estímulos para fomentar la 
libre iniciativa» 7 .  Por otro lado, deberá apoyarse todo con el 
freno a la infiación y obtención de una paulatina estabilización 
del signo monetario, que es la base para el planeamiento, la 
ejecución y el éxito de cualquier programa serio de desarrolloB. 
Este constantemente será esbulado por El Mercurio con la 
necesidad urgente para el país de «formar mentalidades empre- 

actividades económicas y abrir nue- 

haya adelanto en el desarrollo económico y en el rderá ienestar que se= 3 

T 

vas fuentes que Tan e trabajo. Org- Se trata no sólo de estimular y mantener 

*Todos saben que la estabadad política de las naciones depende de un 
mínimo de estabilidad econhnica y las interdependencias respectivas pueden 
dar lugar a briiiantes discursos académicos, pero por ahí no 8e llegará nunca 
a materializar el desarrollo econ6micow, *Desarrollo politico y desarrollo ecu- 
nOmicow, EM, 6 - agosto - 1959, p.3, (edit.). 

*Trabajar y producir para recibir y progmarsp, EM, 9 - septiembre - 1960, 
p.3. Ver también *El Gobierno y los partidos frente al tobrew, EM, 12 - sep- 
tiembre - 1965, (SP), en EP, pp. 399 - 402. 

*Necesidad de un plan ~c ional  de desarrollow, EM, 17 - enero - 1961, p. J, 

(edit.). Ver también, *Sector privado y desarrollo ecomSmicow, EM, 3 - octu- 

' *Poiítica fiscal y desarrollo econ6mico*, EM, 8 - diciembre - 19152, p. - 
(edit.). 
*La estabilhci6n en el deearrollo de la industria., EM, 22 - mayo - 1%5, p, 3. 

bre - 1961, p. 3, (dit.). 

-56- 



las empresas existentes sino también de dax impdm a aaS me- 
vas, lo que involucra la cmv~eneia de dentar lag peq- y 
ne&anas»g. 

En definitiva se propugna el trabajo, a h m  y la austeridad; 
virtudes que sustentan el vigor y la riqueza de los pueblos10 . 

s eso lo ue propondrá El Mercut.ko, y lo que intentamnos 
L t r a r  enL páginas que sipen. 

- 11.1. Rol del Estado 

En la política económica que desarrolla El Mercurio, el Esta- 
do desarrolla a su juicio un papel importante, pues en el diag- 
nóstico realizado por el periódico es tal vez, el principal res- 
ponsable de la crisis que afectó al país en la primera mitad de la 
década de 1950 y que data de mucho antes. Las políticas hasta 
entonces aplicadas circunscribían la acción del Estado a aque 
ilas funciones llamadas a promover en todas sus formas el p r e  
gres0 económico y social. L a  influencia que hasta entonces tomó 
en la economía hizo que los gobiernos, en opinión del diario, no 
sólo siguieran los postulados socialistas y comunitaristas, sino 
que llegara al poder un' sector que implantaba la lucha de clases 
e invadía las actividades de la economía privada, empleando 
como instrumento los impuestos como también emisiones de bi- 
lletes de curso forzoso. Por tanto, nos encontramos con una 
abierta crítica a un Estado que ha levantado industrias y fábri- 
cas, que es considerado como el más poderoso em leador que 
hay en el país y que absorverá buena parte del E ber de la 
nación. Esta situación causa constante irritaaón, pues no se acep 
ta al Estado empresario N al Estado interventor, pues el rol que 
jue a en este ámbito es ineficiente por no adaptarse a las re&- 

2' - 

da a esdelpaísll. 

<&tímulo a las pequeñas empresasu, EM, 16 -junio - 1966, p. 3, (edit.). 
lo «Cena erróneo suponer que la trilogía de la austeridad, del trabajo y del 
ahorro obedece a una concepción esclavista sobrepasada. Más bien lo anacró- 
nico reside en la retórica populista, en el anarquismo ingenuo y holgaa&n, tan 
Opwstos a las florecientes economías de mercado como a las complicadas 
economías socialistas, pues unas y otras dependen del esfuerzo y sacrificio 
de los miembros del respectivo sistemas. E, «Trabajo, Ahorro, Austeridad ... Y, 

EM, 11 - diciembre - 1969, p. 3. 
l1 «La Industria y el Estados, EM, 22 - diciembre - 1958, p. 3, (edit.). Ver, 
*Labor de cuatro aftmu, EM, 10 - noviembre - 1968, (CP), en EP, pp. 523 - 526. 
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El deber del Estado es respetar la ppiecíad privada de los 
medios de producción, asentado en el amparo de las libertades 
económicas y políticas de la ciudadanía. Su fracaso como em- 
presario y productor de riquezas, además de ser mal adminis- 
trador, está dado por su falta de sentido comercial y la propia 
naturaleza de las fluctuaciones de los precios en el mercado. 
Ahora bien, hay que señalar que puede asumir empresas, pero 
cuando el capital privado no puede desarrollar los cometidos. 
Su finalidad ha de ser el bien común que le exige ser formador, 
juez, defensor del territorio nacional y mediador en los conflic- 
tos sociales; no el de empresario que aumente la burocracia y, 
por tanto, la ineficiencia y la inflación, sino el de impulsor de la 
producción, protector de la misma y guardián de la seguridad 
necesaria para la inversión12 . 

En opinión del diario es una irresponsabilidad creer que la 
sociedad debe todo al Estado y que éste tiene el poder provi- 
dencial de disponerlo y solucionarlo todo13 . Lo lógico es que 
cada empresa se dedique a un objeto determinado; para lograr- 
lo en el mayor volumen, de mejor calidad y de mínimo costo; 
sobre todo en lo que a empresas estatales se refiere,. Este tipo de 
empresas, como dijimos más arriba, «si el Estado las crea u 
organiza, es porque superan las fuerzas del capital privado na- 
cional y porque es indispensable proporcionar a este último 
una infraestructura (...) establecer los medios, los recursos o las 
bases para que la producción se diversifique y desarrolle, tal es 
la finalidad y el alcance de las empresas estatales. En ningún 
caso (... sustituir a los particulares monopolizando los merca- 
dos y ) desplazando a la iniciativa privada, eliminando toda 
posible competenciaJ4. De lo que claramente se desprende que 
debe haber cooperación entre los sectores estatales y privados 
en provecho del país. 

E2 Mercurio seiialará que: << ... la vieja pugna entre actividad 
estatal y actividad particular ha sido dejada atrás con gran ven- 
taja. Ni el Estado le disputa el terreno al sector privado ni éste 
se empeña en relegar al organismo estatal a una mera absten- 
ción o prescindencia de la vida econÓmica»l5 . No se trata, por 

~~ 

l2 *Frenando el factor infiaaonista fiscab, EM, 8 - agosto - 1959, p. 3, (edit.). 
l3 *Retorno a la responsabilidad., EM, 24 - septiembre - 1959, p. 3, (edit.). 
l4 ~Aicance y finalidades de las empresas estatalesu, EM, 4 - marzo - 1961, p. 
3, (edit.). 
l5 aFuna6n estatal en el desarrollo económicou, EM, 18 - agosto - 1963, p. 23. 
Ver también: uComunicaci6n permanente entre los sectores público y priva- 
dos, EM, 15 - julio - 1%6, p. 3, (edit.). 
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l6 «¿Un país sin obligaciones?», EM, 9 - marzo - 1966, p- 3, (edit.). En 
especial es rol del Estado velar por el mantenimiento de las reglas del 
«juego». Ver: «Estabilización y cooperación estatal privadas, EM, 3 - 
marzo - 1965, p. 3; «El Comunismo se convierte en partido de masass, 
EM, 4 - julio - 1965, (SP), en EP, pp. 395 - 398. 
l7 «Deficiencias del Estado empresario», EM, 22 - marzo - 1966, p. 3. 
Ver también: «Capitalización social y capitalización estatals, EM, 26 - 
junio - 1966, p. 23. «Se trata en el fondo, de transferir hacia ésta (la 
empresa privada) las funciones esenciales del desarrollo, lo que se im- 
pone no sólo por el agotamiento fiscal, sino porque además es necesa- 
rio poner énfasis en las tareas productivas y rentables. El Estado con- 
centra su atención y su esfuerzo en servicios y en obras de infraestruc- 
tura, pero no produce directamente riquezas ni está en situación de 
atender la demanda de bienes producida por el crecimiento y la mejo- 
ría de condiciones de la población», aEstímulos a la empresa privadas, 
EM, 8 -julio - 1966, p. 3, (edit.). 
l8 «Función productiva y función políticas, EM, 8 - marzo - 1969, p. 3, 



aos raodcradog y elte ddadm 
Estade ha sufrido un deaerLor0 
m8sui)ales, 
posiblequepmsiganias 
tacisnpezmeneni2e de nuevos proydns bíinados a destniir el 
sistema eeonóaiico del pais sin haber pensado en reemplazarlo 

En síntesis, podemos plantear que para E2 Mercurio la so. 
cidad ecanámica iibre, concebida sobre la primacía del hom- 
bre, reconoce un papel sustancial ai Estado. Ese papel emana 
de la zedidad que se ha impuesto por sobre las tearíae y los 
intereses, y quiérase o no, el Estado interviene con el,volumen 
de los gastos púbiicos, con los impuestos y con la creación de 
dinero, entre otras cosas. 

El problema de la interven ción estatal en la economía no es 
si ésta deba existir o no, sino cómo ha de ejercerse para que los 
hombres sometidos a ella sean verdaderamente libre&. No hay 
duda de que la presencia del Estado influye sobre el destino de 
los individuos, como muchas otras actividades, pero la interro- 
gante que se plantea es si el Estado deber6 ser un creador de 
ccmdiaones para el despliegue de la iniciativa de los mdividuos 
o si debe sustituir, en gran parte, con sus organkm~s~las deci- 
siones económicas de aqueilos. 

L a  respuesta que se da es ue el Estado tiene un ampiio 

se complementan con la labor de los particdares, ai punto que 
la eficacia económica de unos se hace imposible si no cuenta 
con la con-& de los otros. Esta acción interrelacionada 
excluye la tendencia estatai a reemplazar las decisiones indivi- 
duales y a constituir el Gobierno o a sus organismos depen- 
dientes en administraciones del mayor número de empresas 
posibles. Tendencia que disminuía el dinamism . o económico de 

con estrurturps Feeles y operanm...»a. 

campo de actividades, que no só I o no se contraponen sino que 

l9 rlamunicación permanente enfie los sectores público y privado*, EM, 15 - 
julio - 1%6, p. 3, (edit.). Ver también: *Relaah entro Gobierno e induetrim, 
EM, 28 - diciembre - iM, p. 28, (edit.), *Partiapadón del Estado en lm 
remuemciones*, EM, 23 - diciembre - 1967, p. 5, (PE), uEetaeadón, Ahomo 

del Bstado*, EM, 2 - diaembre - lW9, p. 3, (edit.). Ver tambii 
&zikrios para une reforma de la seguridad sodab, EM, 13 - diu& - 
21 *El btado en la socieded e ~ n 6 m 1 ~ a  momma*, EM, 13 - d*i&& - 

y R e d i s t r i b u c i ó n * ,  EM, 24- d i e i  - 1%7, p. 15, (edit.). 

1969, p. 2, o. 
1966, p. 3, (edit.). 



11.2. Rol del Empresario y la Induetia 

La preocupación por los empresarios será una canstante 
del período analizado. Su rol en la sodedad, la sqywidad pam 
sus inversiones, sus descontentos y agrados son tsnaa fmmim- 
temente tratados, como así también la relación con h uidwbia. 
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Para €1 Mercurio son los empresarios quienes d e b  coope- 
rar c m  un aito sentido de reci d a d  para corrppander a la 

consiguiente, a l a n d d a d  en las trtraneaccianssa4. 
Su respnsabiiidad está dada por el objetivo de lograr el 

desarrollo la satisfacción &ente de sus necesidades las de 

posible una sociedad hire y humana*. 
En el pemamknto del diario la sociedad contemporhea 

pide con insistenaa la atención de sus necesidades materiaies 
de alimentación, vivienda, bienesfar, vestimenta, etc. y se ejerce 
dentro de ella una fuerte presión para satisfacer tales necesida- 
des. Aquí es donde el ejecutivo de empresa juega su rol, pues es 
la empresa el órgano encargado de satisfacer esas necesidades, 
tanto estatales como privadas%. 

aun pueblo no puede comer más y alimentos de mejor caii- 
dad, ni vestirse, calzarse o vivir con mayor holgura si no existe 
un mecanismo productor que esté rove endo a la colectividad 
de todo lo que ésta reclama y soEcita% . Es al dirigente de 
negocios a quien toca resolver los problemas complejos y difíci- 
les de toda indole: debe mirar el interior de su empresa, fijar las 
relaciones con empleados y obreros, señalar y orient& sus ta- 
reas, pencar las remuneraciones y la incidencia de éstas en los 
costos; sin olvidar que trata con seres morales y humanos a 
quienes debe inmar en lo que hacen, remunerando adecua- 
damente. Debe pensar el capital, fuente de recursos de donde 
se nutre la empresa, esto implica relaciones con accionistas, es- 
tímulos para sus negocios, olítica de atracción y relaciones con 
ellosa. Además de sus dc iones  con la opinión pública y la 

exipwia de las condiciones B e confienea del mercado y, por 

la comuni cia d, ya que es el rdeposiwo de le misión d y  e hacer 

24 .Cooperación recíprocas, EM, 8 -julio - 1959, p. 3, (edit.). 
25 F.D.V., UOrtega y Gasset y el hombre de negocios de nuestros díasu, 
EM, 3 - diaembre- 1962, p. 3. 
26 *insatisfacción de los empresarios.. EM, 26 - mayo - 1961, p. 3, (edit.). *’ F.D.V., UOrtega y Gasset y el hombre de negocios de nuestros días,, EM, 
28 - noviembre - 1962, p. 3. 

u... ya no está limitado el empresario a buscar la a k o d a  yia asmiaci6n de 
inkawes entre el capital y el trabajo, sino que debe extender su colabaraci6n 
para resolver los probiemas nacionales pianteados por el subdesarroilo eco- 
nómico, que pueden afectar a su país o a otros extraños (...) el bienestar y la 
armonía entre los integrantes de la empresa - capital y trabajo - no agotan la 
preocupación; (...) es necesario que estos logros se afirmen mediante la exis- 
tencia de una expansión de la riqueza en el ámbito nacional, y su distribución 



problemas de tal magnitud, vdwi- 
de los Birigentes de empresas un 

cabe menospreciar. Suprimamos 
este hombre repmaenti? y la 

un descenso en su pre 
una serie de cowcuenck lamenta- 

de las finanzas, sino, fundamentalmente un forjador de riqueza por medio de un 
trabajo organizado y, a la vez, un cwador de o p W d a d e s  y de más trabajo (...) 
d destino de esa riqueza y de ese bienestar depende, en última instancia, de la 
política (...) por eso, si nadie actualmente wncibe que a i g b  ciudadano se desen- 
h d a  de la política, menos aún puede comprenderse que un empresario preten- 
da vivir sumergido en sus complicaaorw financieras y ajena a h poiitica en el 
alto significado que ella tambii  encierra: el arte de conducir los negocios públi- 
C a w .  Oscar Ruiz - Tagle H., .La política y los empresariom, EM, 1 -junio - 1963, 
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empresa privada es «un reducto de libertad, unnúcleo donde 
aún es posible escoger el trabajo y asociar la d d a d  de la 
subsistencia a la e k d h  de la tarea que se desea realizar y ai 
mmttmhnienta de las libertades9. 

En fin, los p h  que respetan la libertad individual para 
producir y trabajar han f o d o  conciencia de que la tarea de 
creoll bienes y d c i a s  corresponde a la tmpresa8 y quien la 
dirije, «el -0, debe tener una responsabilidad no sólo 
en el &xito productivo de esa unidad, sino en la creación de un 
vínculo de solidaridad humana enbe sus componenk?s’38 de ahí 

Por otro lado, la industria está ínümamente ligada ai rol de 
empresario, ya que reclama condiciones que permitan adquirir 
un riimo m6s intenso de trabajo, a fin de ocupar plenamente la 
capacidad instalada y contribuir a absorver la desocupación 
«El espíritu del empresario se ha enfocado por este cambio ha- 
cia las verdaderas labores que le son ropias, cuales son: el 
aumento incesante de la productividacf el mejoramiento real 
de las condiciones de trabajo en la industria, la preocupación 
permanente de bajar costos y de mantener un financiamiento 
adecuado a su proceso productor, enmarcado en los bites de 
mercado ajustado a su estricto consumo y no &torsionado por 
la vorágine alcista que significaba la inflaciónm34. 

De esta manera, EZ MerncnO considerará indispensable que 
el sector privado tenga una participación activa en el 
planeamiento industrial por lo que sugiere que grupos de em- 
presarios nacionales formen centros de intercambio de informa- 
ciones para la promoción industds .  Eilo, ya que en su diag- 
nóstico sobre Chüe, plantea que el país se ha quedado a la zaga 
en el proceso de integración industriaP. Se hace necesaria la 
diversificación de la producción, cllcunscribiendo las iniciati- 
vas de esta índole a las heas de producción más relacionadas 
con las disponiiliiüdades del país de materias primas. 

e l I D l ~ ~ € S l l a p a r t i c i ~ d e l ~ ~ .  

32 lbíd. Ver: aLiberalización de Economía SocialistaN, EM, 18 - junio - 
1965, p. 3. 
33 aFormaaón ética del empxwazíom, EM, 7 - mayo - 1970, p. 3, (edit.) 
34 *La ind- y su posición en el pah, EM, 26 - septiembre - 1960, p. 3, 
(edit.). 
35  incremento de La indust~iaiización~, EM, 21 - noviembre - 1963, p. 3, 
(edit.). 
36 *integración de la grande y pequeña industriam, EM, 24 - diciem- 
bre - 1965, p. 3. 
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de planificación centcaiizada de los p&- 

11.3. Capital Humano 

el desarrollo econ6mico propuesto por Ei Ahcurio el 
to de conocimientos, entrenamientos y habilidades PO- 

37 «Estrategia para el desarroiio indusrriab, EM, 25 - septiembte - 1969, p 3, 

39 T&minos econ6micos, op. &.,p. 40. 
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orBinario son complejasnm . La educación, por tanto, contribu- 
ye por un lado a la elevación makriiil de las condiciones de 
vida, como también a una elevación espiritual, al dignificarse la 
capaataaón de las personas41 . 

En el análisis de los factores que mtervienen en el progreso 
económico de un país y de la apreciación sobre el rendimiento 
del capital en una empresa privada y del que emplea el Estado, 
el diario deduce que el resultado depende de la intensidad del 
esfuerzo y de la eficaaa del mismo, realizado por el factor hu- 
mano que tiene más importancia que el capitai físico& . Por 
ende, la tarea en los países jóvenes, «cuya capitalización es dé- 
bil, al formular sus planes de expansión deben cuidar, en forma 
muy especial, de preparar el elemento humano para aprovechar 
mejor los recursos naturales y la capacidad instalada de que 
disponen, a fin de elevar el rendimiento y acrecentar la produc- 
ción sin necesidad de hacer grandes inversiones en bienes de 
capital»". 

En esta inversión en ca ital humano, el empuje empresa- 

también será fundamental las iniciativas que en este sentido 
tome la educación superior. En un trabajo conjunto entre uni- 
versidades y empresarios, EZ Mercurio s& «Los países de 

rial, privado o estatal, es s ave en el éxito del mismo, como 

40 «Aprovechamiento del capitai humano,, EM, 6 - noviembre - 1958, p. 3, 
(edit.). 
41 ES intmesante señaiar que en este sentido ei emprwario también juega un rol 
fundamenta, pues, señala EZ Mercurio, «la misión educacional que compete a los 
empresarios debe desarrollarse también en la esfera ideol6gica, como natural y 
necesaria respuesta a la prédica marxista». «La cuestián social en los campos», 
EM, 9 - noviembre - 19S, p. 7. Por otro lado se plantea que, «la educaci6n en 
nuestro país (...) se diría que está destinada a formar empleados públicos, pues 
las aspiraciones de quienes egresan de las aulas se idenüñcan escasamente con 
los ideales productivos independientes, con el espíritu empmario o con el genio 
aeador, y si, en cambio, con la p i b i i d  de un cargo público demasiado 
esforzado, pero bien rentado, y con la perspectiva de yu sólida jubiiaah Es 
cumprensible entonces el avance que la estatizaci6n ha tenido entre nosotros. Por 
eso es también deseable una mayor divulgaaón de los principios inspiradores de 
la lib= empresa, de los fines perseguidos por eila y de los éxitos que el esfueno 
aeador individual ofrece a quienes lo realizan ... » H. P., «Algunos c o n q t ~ ~  
Sobre la libre ~~IIP-W, EM. 26 - e n e ~ >  -1965, p. 3. 

«El valor humano en el desarrollo», EM, 14 - septiembre - 1962, p. 3. * C., «La capacitación del elemento humano y el desarrollo del pals», 
EM, 19 - agosto - 1963, p.3. La cursiva es nuestra. 
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11.4. Propiedad Privada 

Tal como hemos planteado, EZ Mercu~io en su difusión de 
un modelo económico, tiene en mente la mantención de una 

44 uindustria y desarrollou, EM, 21 - diaembre - 1964, p. 3, (edit.). Ver también. 
«Cooperaaón entre Universidades y Fmpresasu, EM, 26 -noviembre - 1963, p. 3. 

Sergio A. de Castro, uEducaa6n superior e igualdad de oportunidadew, EM, 
25 - enero - 1967, p. 3. En otro seiíah «La experiencia moderna ha 
demostrado que para una colectividad no existe invexsib más rentable que la 
destinada a la educaa6n en todos los N v b .  «inversián económica e inveisión 
S-u, EM, 24 - mayo - lW, p. 3, (edit.). Vez también, Marceio !3&wsky, 
«Capital humano y creumiento econ6micou, EM, 20 - diciembre - 1969, p.2, (PE). 
46 dbblaci6n y produca6n~, EM, 3 -septiembre - 1968, p. 3, (edit.). 
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que 
otro 

marxisb radica en que el primem trata de difuhdir y extender 
la propiedad, robusteciendo el derecho mismo para hacerlo al- 
canzar ai mayor número, en tanto ue el segando suprime y 
descmoce la propiedad indiviáuald? 

En la concepción democrática, planteada por el diario, la 
propiedad implica el derecho inmeáiato del individuo a ser 
dueño de bienes Ciatermuia ' dos, de usarlos, como también de 
«aprovecharlos iibmnente y de obtener de dos htos que le 
aseguren no sólo su presente, sino que también protejan su 
f u t u r o ~ t i é n d o l e  proyectarse en forma estable hacia el ma- 
ñanas . Pero agrega inmediatamente que no se debe olvidar 
que el hombm vive en sociedad, «O sea, tiene responsabdidades 
con sus semejantes (de ahí que) el uso de los bienes debe orien- 
tarse hacia el beneficio de estos, es decir, realizarse con sentido 
o función socialsm . 

La propiedad se halla adscrita al d d o  libre del hom- 
bre, representando la salvaguardia y protección de su autono- 
mía, además «es el instrumento que se le entrega para su pro- 
greso y para la conquista de una seguridad y una independen- 
cia cada vez mayms»51. Agrega en otro artículo: «El ser huma- 
no es el destinatario de los bienes materiales, pues 16s requiere 
a fin de satisfacer sus necesidades inmediatas, que son persona- 
les, y asegurarse dicha satisfacción para sí, a través de una vida 
que se prolonga en el tiempo ... sa. 

~~~ 

48 =El derecho de propiedad dentro de las reformas*, EM, 6 - diciembre - 
1%4, p. 27, (edit.). Ve, *El tema de la propiedad privadan, EM, 23 - mayo - 
1965, (SP), en EP, pp. 386 - 390. 
49 * p r o p i d  personal y función socialr, EM, 24 - diciembre - 1964, p. 3. 
50 mi. 
51 *Para la concepción democrática, la persona tiene derechos anteriores y 
superiores ai Estado, lo que supone la disposición y el dominio de bienes que 
le permitan desamilarla y realizarla libremente, toda vea que el individuo es 
un ser potenaai y limitado que necesita de los bme o cosas para realizarse 
y ejecutar el proyecto implícito en su vida (...) en vano se insistiría en la libre 
iniciativa penronal en el campo económico si a dicha iniciativa no le fuese 
pennikido dispmer libremente de lm medios indispensablee para su afirma- 
ción (...) donde hay propiedad personal hay libertad, y donde ésta es limitada 
o regulada indiscriminadamente por el Estado, dicha libertad deja de 
existir ....s. ZbM. 
52 O., apropiedad wmunie,  EM, 10 -junio - lwS, p. 3. 
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su propia naturaleza, la ley la garantisa, 

ocial de la propicdadn, EM, 12 - matpo - 1966, p. 3. La cursiva 

de no CMBllDUl &do ioquepwodamw. «&Ah- - 1966, p. 3, Idea ~e m-W en R S 
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En miamen, la propidad persod, garantizada y defendi- 
da por un r6ghert jundico que impide su pIzrp8amiento o re- 
ducción arbitraria p a  d Esfado, es la gmnbdri básica de k ii- 
bertad huinana y de un &gimen dvocrático, en que el hombre 
no pase a ser un simple rodaje o pieza de la maquinaria estatai. 

11.5. Iniciativa Privada en los Medios de Producción 

En la misma línea de ar entaaón del punto anterior, 
acerca de la propiedad pr ivazomo pilar del desarrollo ece 
nómico, «la iniciativa privada en nuestro país se demostró en el 
siglo pasado por las grandes obras de progreso que impulsaron 
los particulares, en el campo de la minería, agricultura e indus- 
tria. Una pléyade de hombres de empresa se. propuso sacar a la 
economía del estado colonial y para ello comenzó por buscar la 
organizaaón de sus esfuerzos en corporaciones sostenidas ex- 
clusivamente por el entusiasmo de sus fundadores ... ~ 5 7 .  

En la mirada del diario, la magnitud y la naturaleza de las 
inversiones, exigidas por el desarrollo económico de 
Latinoamérica, son superiores a la impulsada por el Estado. En 
ese sentido lo que se necesita es atribuir.una parte importante 
del desarrolio a la empresa privada, sin embargo, estas inver- 
siones privadas requiem estímulos o incentivos, además de 
seguridades. Es decir permitir que esta empresa privada, «no 

57 *Tres cuartos de siglo de progreso industrials, EM, 17 - noviembre - 1958, 
p. 3, (edit.). Sobre el rol de la empresa privada y del Estado en el desarrollo 
económico chileno de interés resulta menaonar los trabajos de Mario Góngora, 
*Libertad política y concepto económico de Gobierno en Chile hacia 1915 - 
1935*, en Histoh, Santiago, 20,1985, pp. 11 - 46; Alvaro Góngora, *‘Pollticas 
Económicas’, ‘Agentes Económicos’ y Desarrollo industrial en Chile hacia 
1870 -1900s, en Dimensión Histórica de Chile, Santiago, 1, 1984, pp. 9 -22; Fer- 
nando Silva, *Notas sobre ia evolución empresarial chiiena en el siglo XU*, 
en Empresa Priuudu, Valparaíso, 1977, pp. 73 - 103; Hemán Cortes (et. al.), 
*Proteccionismo en Chile: Una visión retrospectivas, en Cuudmos de Econo- 
múi, Santiago, %/55,1981, pp. 142 - 167; Arturo Fontaine T., «Economía libre 
y seguridad nacional en Chile: Una visión históricas, en Estudios Públicos, 
Santiago, 7,1982, pp. 49 - 60; Juan Eduardo Vatgas, *La Sociedad de Fomento 
Fabril, 1833 - 1928s, en Historh, Santiago, 13,1977, pp. 5 - 53; Carlos Hurtado, 
La m o m i a  chilena entre 1830 y 2930, Santiago, Colecci6n Estudios CIEPLAN, 
12, marzo 1984 y Carmen Cariola y Osvaldo Sunkel, Un siglo de histosin econó- 
mica en Chile 1830- 1930, Santiago, 1991. 
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EM, 18 - mayo - 1%2, p. 3. Ver, 

ciembre - 1962, p. 5 idem seirnejante 
encuentra en: ~Correlaaán de Estado y Empresa Rivdas, EM, 2 - sea- 
mbre - 1965, p. 3, (edit.). 
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~ Q u b e ~ ~ d e s e a 8  b a = k a d d Q . D e  

ear~tivamen~elrrsemrgíasproductom~Lecorresponde 
a la empresa pxivada hacerse cargo de la producción misma, 
modemiEpT constanmte sus tkniCaS8 elevar sus m-- 
tus y&, a través deuna sana c0mrrCrdu;a * -  &lasnecesida- 
des d e n t e s  de la COmMidBdóz. 

Como señahnos, los poderes pítblicos son necesarias en el 
respaido de los mcepb en que se h d a  la enpresa privada. 
Estas se idenüíican con la legítima utilidad que tiene todo em- 
resario a la estabilidad de las c o n d i h a  institucianales y 

f&ishtivas bajo las d e s  habra de desenvalver su actividad y 
el acceso a mejores niveles de vida8 a lo que se pgnga, un justo 
bienestar y seguridad personal y familiar para quienes denen 
éxito en su6 actividades productoras@. 

Para El Mercurio la BcoIIopIíl chilena no ado necesita M a -  
esiructura8 ue p lo demás en su opinión ese suñcienmente 
financiada2i sino sobre todo inversiones rentables, que 
-ten la producción, mdernieen las WqUinaRas y qui- 

@ F. D. V., - y Gawet y d hambir de negp&s de nuestma días,, EM, 
28 - noviembre - 1%2, p. 3. Ver, e mbre la -*, EM, 
16 - WO- 196!i, p. 3, (edit.). 
61 ~uis hdoren~ ~ ~ a g a ,  ria em- privada QL k -muah de M- 
ca Latina*, EM, 30 - junio - i-, p. 9. Ver también, *IntéWmbio zonales e 
iniciativa privada*, EM, 12 -septiembre - 1963, p 11. 
19ó5, p. 3, (edit.). interesante tinibien d t a  el artícuio de IL C. M., qñnsa- 
yuia I(hniediev ~n Neo - Libenlismo'l,, EM, 5 - BiQambne - 1962, p. 3. 
63 da utüiáad es inseparable del concepto de empreen. Por lo mismo, eiia 
debem-. SU dmdh -W 
Ciawcaminad . <a hacia un objetivo que ha mido pi.niarente l m m  ... L a b -  

psai. 
64 4kjutiidd retado para sear el BIIhco de Foaqnkw, EM, 4 amqro - 19ó6, 
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a través de ella la manera más eficiente y útil de impulsar el 
desarrollo y asegurar el progres0»67. 

En síntesis, para E2 Mercurio, la utilización de la iniciativa 
privada, como resorte dinámico y eficiente de desarrollo, segui- 
rá siendo válida «entre los escombros de una guerra como en el 
renacimiento de una economía que as ira a salir de su depen- 
dencia y a forjar su sólido desarrollowg . Y la justicia social no 
dice relación sólo con los más pobres, sino con todos los ciuda- 
danos, pues los sectores que no han tenido oportunidades sufi- 
cientes deben saber «que la primera de las oportunidades es ser 
capaz de esfuerzo propio y que éste se premia con el reconoci- 
miento jurídico de los méritos»@. 

11.6. Libre Competencia 

Todo lo antes dicho se enmarca dentro del concepto de 
libre competencia, es decir la libre movilidad de la economía. 
Esta es la base de la economía social de mercado, que según su 
creador Ludwig Erhard, se compone de dos factores esenciales 
sin los cuales no podría marchar la economía, ellos son; Liber- 
tad de producir y consumir, junto a una equitativa repartición- 
del producto social. Es el propio Erhard quien es citado en las 
páginas del diario para aclarar este concepto: «El medio más 
pmetedor - dice - para comeguk y garantizar toda prosperidad 
es la lire competencia. Sólo ella puede hacer que el progreso 
económico benefiae a todos los hombres, es especiai en su función 
de ccmsumidores, y que desaparezcan todas las ventajas que no 
resulten diredamen te de una productividad elevada»rn. 

67 -e, país de iniciativa privada», EM, 26 - diciembre - 1966, p. 23, (edit.). 
Semejante apreciaoón encontramos en: «Recelo ante la empresa privadan, EM, 
25 - agosto - 1%7, p. 3, (edit.); uSoaedad de hombres libres», EM, 28 - agosto - 
1%7, p.25, (edit.); *La VOZ de la empresa privada», EM, 16 - septiembre - 1967, p. 
3, (edit.) y «Empresa y dirigismo burocrático», EM, 16 - abril - 1970, p. 3, (edit.). 

*Experiencia en Empresas Europeas y Latinoamericanas», EM, 5 - mayo - 
1966, p.3. interesante resulta comprobar el uso de términos que se utilizaban 
en la época como por ejemplo el de udependenciam, concepto tradicionalmen- 
te atribuido a la izquierda; pero que también lo toma El Mercurio para desa- 
rroilar sus ideas. 
@ uihlivelación económica o superación económica?», EM, 21 - diciembre - 
1965, p.3, (edit.). Ver, qResurrección del Frente Popular?», EM, 20 - junio - 
1965; u I a  engañosa ofensiva Comunistas, EM, 17 - abril - 1966 (SP), en EP, 

70 uEn qué consiste el Milagro Alemán», EM, 28 - marzo - 1961, p. 3. 
pp. 391 - 394; 425 - 429. 



Por medio de la libre competencia se opera una socializa- 
ción del progreso y de los benefiaos, manteniéndose a d d s  
despierto el afán de rendimiento personal. En la convicción de 
que tal procedimiento es el mejor para aumentar la prosperi- 
dad, desempeñando un papel inmanente el derecho de procu- 
rar a todos los hombres que trabajan, a medida que progresa la 
productividad, un salario constantemente creciente. 

EZ Mercurio desde un comienza se inclinará por una libre 
competencia industrial y comerciaí, eliminan do monopolios cuyo 
objetivo sea interferir la actividad económica, la h i  venta y 
formaaón de los preciosn . Propondrá una orientación de la ece  
nomía dirigida a la libre concuirencia «como medio de obtener 
el esíímulo a la producción y amparar el interés del consumi- 

Los editoriales presentados en el período plantean qu& los 
resultados y tendencias demuestran que el mundo, basado so- 
bre la libertad y la competencia, como son Estados Unidos y la 
expansión del Mercado Común Europeo, hacen ver que el me- 
jor y más claro ejemplo del vigor que necesita la economía se 
halla íntimamente ligado a la libertad de la iniciativa particular 
y a la existencia de un mercado fuertemente concurrencial. Opi- 
na el diario que en tal sistema se planifica con autonomía y se 
toman decisiones flexibles y eficaces, mientras se obliga, por 
otro lado a que los productores aumenten sus produccio- 
nes y ba'en sus costos, en beneficio directo de los consu- 

i r P  . 

midores d3 . 

», EM, 25 - enero - 1959, p. 7, (edit.). 
«La doctrina del bien común», EM, 11 - julio - 1959, p. 3, (edit.). En otro 

editorial señala: «Es incuestionable que la libertad de comercio representa la 
piedra angular de un sistema económico que funcione dentro de la libre 
competencia y que ella se robustece en la medida que el Estado suprime 
trabas aduaneras y estorbos a la iniciativa particular». «Cambios transito- 
nos», EM, 31 - mayo - 1960, p. 3, (edit.). Idea semejante se encuentra en J. P. 
E., «El concepto económico de Erhardn, EM, 23 - septiembre - 1965, p. 3. 
73 UEmpleo y cesantía en mercados libres», EM, 2 - octubre - 1962, p. 3, 
(edit.). En otro editorial señala: «En los países donde existe amplia libertad 
económica la producción descansa principalmente en la iniciativa privada. 
Las naciones que han logrado estabilizar su economía dentro de la libertad lo 
han hecho merced al estímulo de la competencia en mercados libres y ajenos 
a controles e intervención». «Capitalización y proceso inflacionista», EM, 11 - 
diciembre- 1967, p. 19, (edit.). De gran interés resulta también Fernando Durán 
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Ahora bien, es inmesank destacar que además esta h a -  
timistia y em d o r a  de la vida económica, reside en la E% virtudes B e la libertad humana. Es decir, en un clima 

pqic io  puede ser inducido a hacer empleo socialmente útil de 
su poder de decisión individual, lo que hace que esté implícito 
un respeto a la libertad y a los derechos esenciales que «en el 
campo político, es una conquista de la cultura occidental y una 
premisa de los estados que se inspiran en ella.74, todo lo que 
debe tener una prolongación en la vida económica. El concepto, 
en consecuencia, es el de una economía de mercado como la 
alemana, vale decir, una e c o n d  de competencia, de precios 
libres, de oferta y demanda de bienes y servicios, en oposición 
a la iiamada economía centralmente planificada,,en que las de- 
cisiones económicas están previstas de antemano, pues existe 
un  solo dueño de los factores de producción, que es el Estado, 
quien fija precios, volúmenes, calidad y comeraalización75. 

Pero esta proposición, como es claro, no se limita a Chile, 
sino y el deseo es hacerla extensiva a todo el continente, 
haaen o que «el espíritu inspirador de la libre empresa (permi- 
ta) mediante la discusión de su ventajas y desventajas, que los 
empresarios de América Latina puedan oponer un sólido muro 
de contención frente a los avances del estatismo (...ya que) son 
precisamente aquellos países cuyas economías descansan en re- 
gímenes de libre empresa los que han podido extender a un 
mayor número de sus habitantes los beneficios que el progreso 
trae consig0»76 . 

En fin, podemos decir que la libre competencia, también 
referida como libre empresa, se constituye en el único régimen 
que impianta la sobriedad en los gastos públicos y devuelve al 
país la pérdida de confianza en su moneda, el ahorro y la efica- 
cia del esfuerzo y del trabajo que labran la riqueza individual y 
nacional. 

El mejoramiento social requiere de ciertos cimientos econó- 
micos y de la libertad en las esferas de la economía y del traba- 

74 UResurgimiento econ6mico alemán., EM, 7 - mayo - 1964, p. 3. 
75 *La Economía Social de Mercado., EM, 7 - junio - 1966, p. 3, (edit.). Ver, 
Uhperativos del financiamiento., EM, 15 - mayo - 1967, p. 23, (edit.). 
76 H. P., uAlgunos conceptos sobre la libre empresa,, EM, 26 - enero - 1965, 
p. 3. Es interesante también, Herm6genes Pérez de Arce, «El 'Milagro' Ale- 
mán% EM, 27 - abril- 1965, p. 3 y UEl régimen de competencia,, EM, 5 - 
mayo - lW, p. 29, (edit.). Ver, uLa importancia política de la clase media,, 
EM, 3 - abril - 1966, (SP), en EP, pp. 420 - 424. 



jo, de modo que es necesario estimular la iniciativa de los au- 
dadanos, contribuyendo a fortalecer ese espíritu de empresa. 
Espíritu que ha de desarroliarse, por tanto, «en la liiertad abso- 
luta de concurrencia a los mercados y en la competencia indus- 
trial, severamente estimuladas por las condiciones de este mis- 
mo m c u d o  (...) que actúa siempre en beneficio de los consumi- 
dores (...y al que se) une con un estímulo utilísimo de la mayor 
influencia para la prosperidad de los negocios ...J7, en un mar- 

Como se dirá luego, «(....)’democracia económica’, ue al- 
gunos ilusos persiguen por la vía de los sistemas t&tarios 
que ahogan la personalidad humana y que en algunos sitios 
llegan no solamente a coartar la libre empresa y la competencia, 
sino que se traduce en monopolios estatales cuyo único resulta- 
do es lograr escasez de mercancías, malas y caras, que apenas si 
llegan a un reducido número de consumidores, contrastando 
con el afán (...) de dar la mayor cantidad posible de mercade- 
’ s al mayor número de consumidores y al más bajo precio 

Se aboga, en consecuencia, por el establecimiento de un 
sistema de iniciativa creadora, que coordina al sector privado con 
un Estado que participa dentro de Emites definidos, en un 
marco donde el mercado jugará un rol crucial. 

9 La siguiente cita, y aún a riesgo de ser reiterativo, es 
&tetizadora de lo antes dicho: << ’La economía de libre empre- 
sa es siempre superior a los sistemas de una economía controla- 
da. La libertad es siem re superior a la coacción’. Este simple 

social de mercado. Bajo este régimen se logran, en el mundo de 
hoy, los niveles de vida más altos y el bienestar máximo que ha 
conocido la historia del hombre (...) se trata de una secuencia de 
proposiciones pragmáticas, de lo cual nace su eficiencia. Hay 
poco lugar en ella para ideólogos, porque, siendo esencial para 
su buen funcionamiento la libertad individual, la única preocu- 
pación del sistema es que ésta se manifieste en los mercados 

legal y de lealtad. 

e se l0greJ8. 

enunciado contiene la R . osofía de lo que se llama la economía 

.La competencia y la libre empresa en Estados Unidos», EM, 7 - febrero - 
1955, p.3. La cursiva es nuestra. 
78 ibíd. dJna diferencia entre las economías estatizadas de los países socialis- 
tas y las libres naciones en que impera la democracia económica y política 
consiste en que mientras las primeras son de carácter estático es consustan- 
cial a las segundas el dinamismo evolutivo». 4oviéticos estudian la libre 
eaipresau, EM, 9 - abril - 1970, p.3. 
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donde se transan bienes y servicios; allá de ia acción con- 
creta, competitiva y creadora ue en estos Últimos desarroUen 

do no se pieocuga de cu4.i sea la posición de dos frente a su 
existencia, h t e  a la divinidad o a ra interpmtídh de la histo- 
ria. De ahí que el marco adecuado para su vigencia sea el ejera- 
cio pleno de la democracia»m. 

11.6.1. Rol del Mercado 

los miembros de una colectivi 1 ad, el régimen social de merca- 

En el sistema de libre competaicia, el mercado es el conjun- 
to de transacciones que se realizan entre los com radores y 
vendedores de un bien o servicio; vale decir, 9 $punto de 
encuentro entre los agentes económicos que actúan como 
oferentes y demandantes de bienes y servicios. El mercado no 
necesariamente debe tener una localizaaón geográfica determi- 
nada, para que exista es suficiente que oferentes y demandan- 
tes puedan ponerse en contacto, aunque estén en lugares físicos 
diferentes y distantes. Por lo tanto, el mercado se define en 
relación a las fuerzas de la oferta y de la demanda, constituyén- 
dola en el mecanismo básico de asignación de recursos de las 
economías descentrakadasw . 

Para €2 Mercurio es este mecanismo el que debe imperar en 
el país, sin embargo, al igual que en la ma oría de sus propues- 

«tiene, además de la estabilización, otro alcance valioso: que en 
el futuro próximo podrá desaparecer de las relaciones entre 
empresarios y asalariados la lucha por el reajuste sobre la base 
de la carestía de la vida y deberá reemplazarse por la fijación 
de remuneraciones en relación a las ganancias sanas de las em- 
presas, movidas por aumento de producción y costo estable, 
dentro de un mercado abierto a la competencia d 1 .  

La competencia del mercado resguarda contra los monope 
lios y las maniobras especuiativas, además anide la eficiencia 
de cada uno y seíiala en qué puntos la capitalización es más 
necesaria y conveniente, lo que hace que la sociedad, por tanto, 
sea dueña de capitales que emplea, guiada por el mercado, en 

tas, todo parte por un cambio de mentali dá d económica, el que 

79 *cubdesarrollo y Economía de Mercado,, EM, 8 - septiembre - 1969, p. 33, 
(edit.). 
6ü Té~minos económicos, op. cit., p. 99. 
81 *Cambio de mentaiidad económica*, EM, 6 - eneru - 1961, p. 3, (edit.). La 
cursiva es nuestra. 
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grega: uEl mercado, de un lado, y las medidas hibutarias, del otro, man- 

rse en otras partes. Esta libertad de los integrante del &tema garan- 
freno a la concentraci6n de poder puesto que la información econ6mi- 
diseminada por los precios». UEficiencia y libertadu, EM, 25 - juiio - 
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En fin, esta forma de actividad económica tendrá que tras- 
pasar las fronteras nacionales. Por otra parte la adopción cre- 
ciente de modalidades, más libres de producción y de comer- 
cio, deberá ser apoyada por y productividad en ascenso, por 
la Capitalización y la planificación. 

11.7. Productividad y Capitalización 

Estado, empresarios, industria, capital humano, propiedad 
e iniciativa privada y libre competencia, se resumen en una 
frase: aumento de la productividad. 

El discurso central que hemos desarrollado ha sido el de 
promover el desarrollo económico y para ello es necesario 
aplicar con método las inversiones, estimular 
equilibradamente las fuentes de producción, incrementar 
la renta nacional y mantener una moneda sana que esti- 
mule el ahorro, según veremos en el capítulo siguiente, 
únicas formas de promover la capitalización y por ende la 
productividad. Para EZ Mercurio «el desarrollo económico 
está sujeto a las leyes inexorables de producir más y capi- 
talizar en mayor proporción, supliendo la insuficiencia con 
préstamos de inversión a largo plazo»86. 

Control de la inflación, esfuerzos de trabajo y capitaliza- 
ción, junto al aumento de producción, son las consignas que 
resumen el aumento de productividad. Aumento de produc- 
ción que permita mantener un equilibrio entre oferta y deman- 
da e impida el alza progresiva de los costos y de los precios. A 
ello se agrega la necesidad de una política antirúlacionista des- 
tinada a estabilizar la moneda, descartando las emisiones a que 
obliga el mayor valor de los artículos servicios debido a los 
reajustes anuales de sueldos y salariosd 

Trabajo, capital y desarrollo, es eso lo que se discute; si 
para formar ca itales se necesitará otros o si en la raíz de todo 

del cual ese capital viene a ser sólo cristalización y expresión. 
Lo cierto es que el primer hombre que empezó a trabajar no 

tenía capitales como hoy, solamente poseía su propia capacidad 
y energías físicas y mentales, que le permitieron materializar 

capital que se P orma hay un trabajo.acwnulado y condensado, 

86 «Libertad de infomiación y eficiencia,, EM, 10 -enero - 1970, p. 2, (PE). 
87 upoiítica monetaria en favor de la producción,, EM, 9 - mayo - 1960, p. 3, 
(edit.). 



ese trabajo y ahorrara. Ahorro que can nuevo trabajo muitipíi- 
có el rendimiento del esfuerzo, que fue capaz de producir re- 
sultados o rendimientos superiores a su tamaño, pasando a iia- 
marse capital. Este supone un esfuerzo que en detenninado 
momento se hace de sobra para economizar otros esfuerzos 
ue, esa misma circunstancia, más tarde se harh de menos, es 

lecir serán necesarios en cuantía más baja. Su carácter instru- 
mental, vale decir, su condición de fecundación de nuevas acti- 
vidades y mayores rendimientos, hacen que ese capital sea acti- 
vo y activador de la tarea económica, de tal forma que el capital 
mismo ya acumulado, se destruye y pierde si no se trabaja 
activamente dentro de su crecimiento que le es inherente . 

Si el país recibe capitales foráneos - estatales o privados - y 
los utiliza erróneamente, los destruye y pierdew. Los capitales 
no se multiplican solos, porque no se gestaron espontáneamen- 
te, y el hecho de que produzcan rentas por sus colocaciones, 
sigruíica que están ocupados en producir y reciben una prima o 
interés or estar destinados a este fin que los re uiere91. 

permite aumentar la productividad; (c ... es indispensable que el 
. país adquiera conciencia de la necesidad de cambiar completa- 
' mente el sistema de vida, pasando de los arbitrios infiacionistas y 
reajustes en el papel, al sólido régimen de aumentar la producción 

Tra % ajo y capital, entonces, se funden en e 't desarrollo que 

88 «Un hombre o una colectividad capitalizan en la misma medida en que 
hacen rendir un esfuerzo y guardan o ahorran una diferencia ganada». aEco- 
nomía y productividad., EM, 1- mayo - 1966, p.23. 
89 C., aLa productividad y los programas sectorialesu, EM, 12 - noviembre - 
1962, p.3. «Uno de los primeros esfuerzos que es menester armonizar es, sin 
duda, la elevación de la productividad, puesto que la productividad seiiala la 
eficiencia con que una empresa emplea los recursos naturales, físicos, huma- 
nos y ñnancieros de que d q o n e  para su producción». C., «La producii- 
vidad y la integración interamericana», EM, 8 - septiembre - 1%5, p. 3. De gran 
interés resuitan: aLa inversión y el crecimiento económico», EM, 13 -julio - 1968, 
p.5, (PE) y «El ahorro y los Bancos de Fomentom, EM, 27 - julio - 1968, p. 5, (PE). 

Constantemente El M m r i o  está pensando en la iiegada de nuevos capitales 
para invertirlos en fuentes de producción. Ver ai mpecto: «Reforma tributaria y 
situación económica ~ci~nal» ,  EM, 2 - diciembre - 1962, p. 27, (edit.); «Fijeza y 
continuidad en medidas de fomento», EM, 10- diciembre - 1962, p. 3, (edit.); 
 bancos de Fomento y capitaiizaaón privada», EM, 4 -junio - 1963, p. 3; «Estímu- 
lo del desarroilo econ6mico libre», EM, 21 -junio - 1963, p. 3, (edit.), «Franquicias 
a determinadas inversiones», EM, 27 -mayo - 1%6, p. 3, (edit.). 
91 «Trabajo, Capital y Desarrollo», EM, 5 - septiembre - 1962, p. 3. 
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y le riqueza, a ñn de que el mparb de los bemhos ' aim\enBe 
r e a h d # 2 y l U 4 ~ ~ m e i y o o . * ~ - 9 2 .  

- 11.8. Pidcaci6n 

Dentro de las bases p&a el desarrollo económico, no puede 
faltar la planificación, vale decir, la actividad que desarda 
&tem&ticamente planes y progrpmes e induce a su apiicaaón, 
y sobre la base de objetivos preestablecidos8 evalúa los resulta- 
dos obtenido@. 

Recordemos 
do, funcionaba so la base de los llamados P a m  Decenales de 
Desarrollo Econónih  h t e  a los cuales cada vez ue eran da- 
dos a conocer E2 Mercurio llamaba a armonizar la%ror estatal 
con la empresa privada. ceciala: uLa planificación pone a la 
vista el presupuesto nacional de capitales y de crédito, posibili- 
tando que éi se asigne en la esfera pública y en la &era privada 
con exactitud y espíritu previsor. De esta m a  se hace posi- 
ble que el pah progrese armóNcamente8 que la inversión y el 
&to se dirijan hacia los objetivos emxiales y de mayor ur- 

La complejidad de las economías nodenias han hecho una 
necesidad la coordinación de los factores productivos y los paí- 
ses necesitan además medir y determinar sus metas, por tanto 
de n i n p  manera se cuestiona la planificación en sí. cin em- 
bargo, exhorta a ir al fondo del problema8 que ve en trazar una 

lanificacián realista y a'ustada a las necesidades y osibiiida- 

periódicamente el producto nacional bruto o total de bie- 
nes que produce un país. «La planificación ue aborde 
este tipo de problemas no puede ser rígida. La rigi l e  z significa 

Pd0 estudia- 
e la economía8 durante el 

gencia»%. 

zdeunpab95;la cuai d &determinar cómo debe!d)isaibuirse 

~ ~ 

aQfensiva de pducci6ns. EM, 14 - noviembre - 1958, p. 3, (edit.). 
93 Términos econhicus, ap. cit., p. 111. 
94 rFlanificaci6n dentro de la libertad*, EM, 27 - enero - 1%1, p. 3, (edit.). 
Acerca del concepto de *planiñCación*, utikado por El McrruM , notamos 
una similitud de alcance en el uso dado y su pmeniencia ramo el de ude 
pendencias, ae@n vimos en la nota 68. 
95 aF%nificaci6n rígida y planificaci6n flexible*, EM, 13 - septiembre - 1962, 
p. 3. *La mesti6n no es si debe planificarse o no. aS, si la pkdf1ca~i6n debe 
ser centraüzada en una agencia para todo el sistema ecan6miC0, o si debe 
estar descentrahada en los individuas,. *Eficiencia y Ilbertadm, EM, 25 - 
julio - 1970, p. 2, (edit.). 
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%Un Estado que forja esa imagen en un escritorio y entre un grupo de 
fwcionarios carece de la variedad de elementos necesarios para medir que 
pducciones tienen más posibilidades o son más practicables, así como tam- 
bisn prescinde de los deseos del consumidor y de las indicaciones que estos 
dan sobre lo que cada cual requiere o anheia adquirirB. ibíd. 
97 .De la teoría a la ejecuaónrp, EM, 27 - noviembre - 1962, p. 3, (edit.). 
98 Ibíd. Ver tambih aventajas y riesgos de la 'Planificaci6n'p, EM, 8 - di- 
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viendo equilibradamente ias diferentes actividades producto- 
ras. Todo 10 d supone «una ordenación clara metúdica de 
fines y medios, para que el e%f~ereo no se J o g r e ,  la tarea 
obtenga el máximo de aciertos con el mínimo de errores y cada 
sector, y si es posííle cada hombre, ocupe su verdadero sitio y 

99. Ordenación que es un plan, 
un esquema basado so rad’’ xe la realidad, el que de ningún modo 
contribuya al objetivo 

está ligado al tipo de economía colectivista, en el cual se escapa 
completamente a la reaiidad100. 

Lo anterior, en definitiva, demuestra que ninguna econo- 
mía marcha sin un plan, es decir, sin fijarse metas N ordenar 
todos sus recursos y medios hacia la coxwxución de aquellas: 
minguna economía actúa improvisada y desordenadamente, 
sino que se ciiie a un plan. Corresponde a éste (...) hacer la 
prospección o enfoque estimativo del futuro y disponer los re- 
cursos públicos y privados en función de las metas que esperan 
alcanzarseulol, pues la planificación debiera ser la oportunidad 
en que la interdependencia, entre los diversos factores libres 
que concurren a la roducción se traduzca en la acción concer- 
tada de los mismos&. 

99 uPianiíicaa6n y ordenación de iniciativasu, EM, 18 - mar20 - 1965, p. 3, 
(edit.). . 
100 La diferencia entre ambos tipos de planificación está en que una, la libre, 
está basada sobre la realidad, y la otra, vale decir, la socialista, esta hecha en 
base a lo que meen un grupo de funcionarios sentados en sus escritorios, 
ibíd. Ver cita 95. 
lol uPlanificaci6n modernas, EM, 3 - septiembre - 1966, p. 3, (edit.). intere- 
sante resulta, d‘royecciones industriales hasta 1970u, EM, 11 - noviembre - 
1%7, p. 5, (PE). 
lo2 Ai respecto se puede ver: a h  planificaa6n es tarea de la comunidad& 
EM, 16 - enero - 1967, p. 25; &kctor privado y pianiicación estatalu, EM, 15 
mano - 1967, p. 3; .Oficina de Pianificaci6n Nacional», EM, 10 - julio - 1967, 
p. 31, (edit.) y UPrioridades para el desarrollo», EM, 4 - mayo - 1970, p. 27, 
(edit.). 



CAPfTULO III: POLÍTICAS ECONÓMICAS 
ESPECf FICAS INTERNAS 

111.1. Bases para una Política Económica 

Entendemos por política económica un conjunto de medi- 
das, que implements la autoridad de un país, tendientes a al- 
canzar ciertos objetivos o modificar ciertas situaciones, a través 
del manejo de algunas variables llamadas instrumentos. La de- 
finición de la política económica im one a la autoridad la doble 

asignarles los instrumentos que permitirán alcanzarlos. LOS ob- 
jetivos de la política económica son conseguir el pleno empleo 
de los recursos, obtener una alta tasa de crecimiento de la eco- 
nomía, mantener un nivel de precios estable, propender al equi- 
librio externo y mantener una distribución justa del ingreso. 

Cabe señalar que un problema difícil en la política econó- 
nuca es lo referido a armonizar los diferentes objetivos entre sí, 
debido a que la consecución de todos ellos puede crear, en 
forma simultánea, conflictos y resultar contraproducente. Es por 
esto que la teoría económica señala la importancia de asignar a 
cada objetivo su variable instrumento particularl. Así, las dife- 
rentes metas de la política económica se relacionan al manejo 
de distintas variables, lo que lleva a hablar de política agraria, 
de precios, monetaria, salarial, Subsidios, créditos, tributaria e 
inversiones extranjeras, entre otras, como veremos en las pági- 
nas siguientes. 

Sin embargo, es necesario señalar, que el propio diario va a 
definir su postura frente a la política económica, proponiendo 
las medidas que se deben adoptar. En su análisis, reiterativa es 
la afirmación acerca de que los errores renovados y persistentes 
de la gestión económica de los gobiernos, en especial del perío- 
do del Frente Popular, han provenido de haber querido solu- 
cionar los problemas relativos a la producción y distribución de 
la riqueza con medidas de carácter circunstancial e ineficiente, 
careciendo de una política económica que mirase el conjunto de 
los factores de producción, elaboración y consumo2. 

I 

tarea de seleccionar y jerarquizar L metas u objetivos y de 

Términos econ6micos, op. cit., pp. 113 -114. 
«Agricultura y Economíau, EM, 28 -agosto - 1957, p. 3, (edit.). Es preciso 

reiterar que esta idea esta a lo largo de todo el período estudiado. De interés 
resulta el libro de Ricardo Ffrench - Davis, Polfticus Económicas en Chile, 2952 - 



El problema agrario en el estudiado, til c0m0 a- 
larnos en el capitulo anterior, desempeih-un pepel hdamen- 
tal en el debate naaonal. La Reforma Agraria con sus medidas 
destinadas a mejorar la situación de la prsductividad en los 
c a m p ,  levantarm más de una polémica. En este estudio, no 
obstante, nos himesa ver cuál es la posición de €2 Nlercutio 
frente a una pdítica de fomento agrkola, más que su postura 
frente a los problemas mmtos, y es en esa medida ue sólo 

qué es lo que piensa en torno a las ideas que trascienden la 
coyuntura y se mantienen en el tiempo. 

ue, kn el discurso del dia- En rimerlugardebeseñalarse 
tea sin una preeminen- 

cia de una u otra determinada fuente productora, sino en un 
adecuado equilibrio, en espeaal de la industria y la agricultura, 
enmarcadas en una política económica de carácter integral3. 

mente a inculcar una mentaiidad 
«por diversos medios habrá de impulsarse la tendencia a pre 
ducir para el w c u d o  y en consecuencia a explotar la tierra 
para que rinda todas sus posibilidades4. 

intentamos ~ n s ~ ,  tal COLIaD se plante6 en la i n d u c c i h ,  

%n no, el B esarrollo e!coIlómico sano se p 

Por otro lado, la política agraria 

3 *El pmbiema soaal - agrario-, EM, 18 - noviedm - 1958, p. 3, (edit.). En 
otmeditoriaiseiiakx~Durantem&e de diez aiim cküahi d o  pa#ndopor 

disponibiüdidas de suequipode pmducción y pur nibir el nivel de 1. renta 
~ C i a n a L  El pqgrem reilllado ha sido efectivo, pem se ha dado iunta hpor- 
ianciaa iaurpuieióndeia industriilqueloiia wsdownamwiacoiidicidm de 

sufrido por nuesbn agrirrilhw, fuerade ~QE pzjuich direags-dtm a 
ests rama de la pduc&n nickma&, hr iií@o inciama a debilitar 1. expan- 
sióm de la induchie íabríi ... n. dlequiübrio e@da - uuluiki.ln, EM, 26 - 
mayo - 1959, p. 3, (edit.). vcr ka@IMm rLa iglia&lm an la emnmanh &tile- 
nam, EM, 16 - diQembre - 1%7, p. 5, (PE) y Pablo Bara~na, *Aspectos básicos 
del deiiarmllo agilcol. chiienom, EM, 29 - ap~b - 19Ñ, p. 2, (PE). 
4 aigcicuitura y a m p r e ~ a m ,  EM. 20 - noviemime - i ~ ,  p. 3. i.a -va 
numtm. Seiiah 4 psireoirz el facbx d&aminamte en h mayor o manor 
eñciaiellde iai-bimeh appmuub ea h capacidadeinprssuiilo e&- 
dad ddlaspEaarioBn - tal*. radaaánentreefkienda y Wmefio de 
las p d i ~  agrídam, EM, 13 -junio - 1970, p. 2, (PE). 

un periodo de deaard& *o y 8e ha hcd\o mucho pan atamentar lea 

desqdibrb, sayevuie todnvla por une cmthw intlid6m (.-.) el aband-o 
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1 

que germinen las inicistizMs de los parti- a crear nuevas 

las, dirigidas a mejorar el esfuerzo roducEivo y a incorporar a 

por sí mismo el cultivo de h tierrad. 

y variadas formas de organiicacióú\ de las exp p" otaciones +o- 

los trabajadores más plenamente a L comunidad que establece 

«Política de precios agrícolas., EM, 3 - enero - 1965, p. 3. La P á g h  Ecoaib- 
mica, sin embargo, en este aspecto es más cauklosa en lo que a precios se 
refiere. Ver: ~Producci6n y pdtica de precios agropecuarioe., EM, 10 -junio - 
1968, p. 5, (E); Pablo Baraona, Ernesto Fontaine y Rolf Luders, *La q u f a  y 
sus posibles solucionem, EM, 20 - julio - 1968, p. 5, (PE) y *E1 precio del 
trigo., EM, 4 - enero - 1969, p. 2, (PFi). 

«Política agraria., EM, 25 - mayo - i w ~ ,  p. 3, (edit.). 
Zbíd. 
«La nueva empresa agrícola., EM, zs - mayo - LW, p. 3. ~a cuf~iwt es 

nuestra. Ver también: uFutur0 de la Reforma Agwias, EM, 19 - mamo - M, 
P. 3, (edit.) y uhforma agraria pdfticaw, EM, 28 - noviembre - 19ó6, (SP), en 
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La idea sostenida por E2 Mercurio es que la acción de las 
autoridades se oriente a dar estabilidad y aliento a los a 

infracciones a ésta, pues, el avance económico y social del cam- 
po hará desaparecer con su propio empuje las estructuras ina- 
decuadas. «Mucho más rendimiento para el país trae la forma- 
ción de un ambiente en que los individuos más aptos y exper- 
tos se sientan atraídos a buscar libremente la mayor eficiencia 
de la agricultura, que el reemplazo de tales elementos creado- 
res por el Fistado. La labor de éste tiene incomparable valor cuan- 
do es supletorb de la acción de los particulares, pero es costosa y 
de multado incierto en la medida en que suplanta forzadamente 
lo que puede hacerse por los intemsados diredoc3. 

En síntesis, el desarrollo agrícola estipado or E2 Mercurio 
dice relación con la mantención de un sistema e! caz de precios, 
realización de inversiones altamente provechosas, en especial 
por parte de privados y descubrimiento y explotación de las 
inversiones mediante la investigación de los recursos agríco- 
laslo. 

tores propsistas, junto con reprimir en el rigor de la ey las " 

III.3. Política de Precios 

En la acepción económica, el precio representa la relación 
de intercambio de un bien por otro, en otras palabras, es la 
medida del valor de cambio de los bienes y servicios11. 

El período anaiizado se caracteriza por estar determinado 
por la fijación de precios para los distintos productos por parte 
de la autoridad estatal. 

Sin embargo, para E2 Mercurio , la complejidad del asunto 
no pasa por la acción estatal, como ya hemos demostrado en 
varios de los temas tratados en este estudio, sino que al igual 
que en los demás instrumentos de la política económica, la res- 
ponsabilidad del industriai y del comerciante ha de ser la que 
deternun * e la formación de los precios; a fin de que no la desna- 

Se a w g a  en el mismo artículo: u ... el progreso genuino es fruto de la 
participación de los sectores público y privado, actuando cada cual eíicaz- 
mente dentro de la esfera que le es propias. ibúi. 
lo De gran interés sobre la poiítica agraria resulta el artículo titulado «Tres 
condiciones económicas del prugreso agricolas, EM, 28 - diciembre - 1966, p. 
3, en donde se desarrolia la tesis del economista de la Universidad de Chicago, 
T. W. Schuiz, sobre la pruducaón agrícola en Chide. 
l1 Términos econhnicos, op. cit., pp. 114 - 115. 
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~aLicen monopolios, carteles y acuerdos de cualquier género 
que vayan en desmedro de la libre competencialz. En su con- 
cepto, como hemos insistido, «el buen funcionamiento del régi- 
men de la libre empresa descansa, principalmente, sobre el jue- 
go normal de la Zey de la ojkrta y la demanciaJ3, lo que implica la 
nn intervención en la formación de los precios, pues entregada 

as fuerzas del mercado, el funcionamiento queda en el siste- 
ma de relaciones directas entre productores, comerciantes y con- 
sumidores, siendo el papel de la autoridad el de «velar por que 
estas relaciones no sean afectadas ni alteradas por factores anor- 
males que produzcan el predominio de una de las partes con 
desmedro de los legítimos intereses y derechos de las otras»% 
Entonces, para que los deseos se reflejen en la producción uy 
ésta rinda el máximo beneficio para todos, los precios en gene- 
ral deben determinarse libremente en el mercado a través de la 
interacción de los deseos de los consumidores y las posibiiida- 
des de los productores. El precio al cual los productores se 
sienten estimulados a producir debe cubrir todos los costos y 
dejar un margen de utilidad. Los precios determinados en el 
mercado tienen la ventaja de indicar claramente al productor 
cuales son las preferencias de los consumidores, (en cambio) si 
el precio de un producto no se fija en el mercado, sino 
que lo hace el Gobierno, entonces se corre el riesgo de 
que los recursos productivos del país se estan usando 
ineficientemente y que el bienestar de toda la comunidad 
sea menor por este motiv0~1J. 

«Posición de la industria y del comercio en la estabilización de precios», 

pafta de preciosu, EM, 5 - septiembre - 1959, p. 3, (edit.). La cursiva es 
tra. «'La ley de la oferta y la demanda implica que son éstas las que 

inan el precio de un artículo. Si la demanda crece o la oferta disminu- 
enta el precio. Si por el contrario, la demanda decrece o la oferta 

aumenta, disminuye el precio. Y por último, si la oferta de un artículo au- 
. menta al mismo ritmo que su demanda, el precio no necesita vene altera- 

do'». «Socialismo democrático en Suecia», EM, 16 - agosto - 1969, p. 2, (PE). 
l4 Ibíd. En otro artículo señala: «Los precios son, en última instancia, una 
resultante del mercado, el cual los establece en función de la existencia de 
productos, de la demanda que esos tienen y del funcionamiento de una efec- 
tiva concurrencia, cuya acción reguladora debe cuidar el Estado». «Precios, 
Desarrollo y Estabilización», EM, 19 - junio - 1966, p. 19. Ver también: «El 
tema de la propiedad privadan, EM, 23 - mayo - 1965, (SP), en EP, 46, p. 388. 

- agosto - 1959, p. 11, (edit.). 

i 5.  

b -: % , 
, 

.- 

«El precio del trigo», EM, 4 -enero - 1969, p. 2, (PE). 
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La opinión del diario frente a la intervención de pmios es 
que ésta suprime la competencia, pues ni productor N consu- 
midor se esfuerzan por tener el mejor producto, ya que, *en 
una economía sana los precios deben formarse de acuerdo con 
los factores económicos que 1os.detennUian e : costos de produc- 
ción y distribución y dictados de la oferta y de la demanda»16. 
La poiítica de estabilización gradual es la que reconoce, la rela- 
ción ineludible entre costos y precios y entre oferta y demanda. 

El d d o  y el progreso económicos están ligados, en- 
tonces, a los interambios entre los países, que por este medio 
obtienen ~iecursos para atender a su crecimiento, y es por esto que 
la idea de ampliar el intercambio, por ende el comercio, hace que 
«las naciones que mantienen una economía libre se guíen por 
precios que fija el mercado, en tanto que los colectivistas carecen 
de éste y se basan en precios fijados por los gobiemos»l7. 

Las fijaciones se traducen en desestímulo para la producción 
de los artículos controlados. Como estos son, p h e n t e ,  los de 
uso o consumo más esencial y extendido entre la población, tales 
artículos se hacen cada vez más escasos en razón de la falta de 
incentivos para pducirlos, al tiempo que los artículos liberados, 
que son los no esenciaies abundan en el memado y sus precios se 
regulan sobre labase de la corn cia. El problema es, señala EZ 

habituada a la existencia de un régimen de mercado competitivo, 
por eso posiblemente estime que la instauración de la libertad de 
+os desencadenaría una ola de b d 8 .  Estimación equivoca- 
da, como lo demuestra la acción emprendida r Ludwig EM, 
en 1948 en la República Federal A i m ,  en 8" onde si bien el nivel 
de precios tuvo un alza los primeros tres meses, luego bajó iiegan- 
do a un Nvel de mercado Competiti~019. 

Mernmo , que *la opinión pú 8"" hca de nuestro país no se haila 

16 aAlteraaones económicas y formación de los pdosu ,  EM, 20 - octubre - 
1962, p. 3, (edit.). Ver también: *Control de precios y presión moral*, 
EM, 15 -julio - 1966, p. 3, (edit.); *La difícil batalla de los precios., EM, 28 - 
septiembre - 1966, p. 3 y «La estabilización posibleu, EM, 4 - marzo - 1967, p. 
3, (edit.). La Página Económia también es clara al respecto: «El indice de 
precios al consumidor*, EM, 21 - febrero - 1970, p. 2, (PE) y «Escasez de 
papas y control de pdosu,'EM, 11 - abril - 1970, p. 2, (PE). 
l7 *intercambio y desarrollo*, EM, 9 - noviembre - 1%3, p. 3, (edit.). 
l8 *Precios y abastecimientos*, EM, 29 - diciembre - 1967, p. 3, (edit.). 
l9 IMd. Por otro lado seííala: *Nuestros gobiernos tienen la tendencia a creer 
que las alzasdeprecioS lestraenmás inconvenientes polítimsque la escasez de 
los productos. Es cierto que la demagogia explotará siempre las alzas y que son 

-90- 



De esta manera8 podemos concluir que para El Mercurio 
o con una política de libertad de precios se puede dar mlu- 
n al problema del desarrollo económico. 

La falta de una política de precios estable es una de Iris 
del atraso de la productividad y, por ende, del descenso 

crecimiento8 y tal libertad sólo es posible en un 
re competencia que estimula a productores y con- 
el equilibrio, entregado por,el mercado. 

111.4. Política de Contml de la Inflación 

- Sin duda que el aumento sostenido del nivel de precios, 
&mado inflación, va a ser uno de los puntos centrales del pro- 
@ana político- económico20; es en torno a él que E2 Mercurio 
dgsarrolia gran parte de su análisis sobre el estado del país. 
&tendido como tal, el proceso inflacionario8 es visto como un 
desorden que se apodera de la economía cuando el dinero que 
e~ ella hay para comprar es superior a las cosas dis onibles 
p a  ser compradas. «El dinero en ese caso se desv ar oriza, y 
*entras más se le aumente8 menor será cada vez su valorm21. 

Al respecto el diario realiza verdaderas camp- editoria- 
les, en los cuales insistentemente reclama esfuerzos de los sec- 
*es económicos en favor de la estabilización~. En ellos de- 

ddlorosos los efectos inmediatos de ella, pero la disyuntiva de la escasez por 
falta de producción ocasiona descontentos más profundos, pues provoca al- 
a% clandestinas elevadas y acelera la inflaci6n en forma incontrolableu. ala 
estabilización posibleu, EM, 4 - marzo - 1967, p. 3, (edit.). 
Un buen análisii sobre el tema de la inflación realiza Roberto M e r  en 

*&a inflación chilena*, en Roberto Zahler (et. al), Chile 2940/1975. Treinta y 
d c o  años de discontinuidad económica, Santiago, s/a., pp. 17 - 72. 
21 «Las tenazas inflacionistasu, EM, 1 - marzo - 1966, p. 3, (edit.). De gran 
interés resulta, aEl dinero en la economía», EM, 26 - agosto - 1967, p. 5, (PE). 
2& El mismo periódico dice: aNuestro diario ha mantenido desde hace años 
U& campaña de opinión para llamar la atención de las autoridades hacia las 
caiisas reales y permanentes de la inflación. Mediante Una secaón especiaii- 
m a ,  la Página Económica de los días sábados, ha podido difundir concep- 
e n e s  estrictamente técnicas sobre el origen y los alcances de ese flagelo 
Csónico de nuestra economía, cuyo anáiisis estuvo monopolizado durante 
*dio tiempo por criterios obedientes a consignas ideológicas, más vincula- 
dlrs  a intereses electorales contingentes que a la búsqueda objetiva de una 

r situación para el desarrollo internom. .Verdades sob= la inflación*, 
6 - noviembre - 1969, p. 3, (edit.). Ver Hemh Cortés Douglas, uinflaci6n 

echientou, EM, 15 - agosto - 1970, p. 2, (PE). 
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nuncia a la W ó n  como «un maí económico y moral8 que 
fomenta y m a  las formas de comercio especulativo»U. CQ- 
menzar esta estabilización parte de la crmisigna de que los pro- 
ductores y consumidores no vivan bajo el mmcio & nuevos 
factores infiacionistas como son aumentos de sueldos y salarios 
artifiaalment@8 eilo orque la contención de las alzas de suel- 

los p d o s  en proporciones desmesuradas, en desmedro de los 
hogares más pobrec. Bien es sabido que «una de las causas del 
prioceso inflacionario es el aumento de sueldos y salarios sin 
una correspondiente elevación de la productividad»=. 

El problema vitai de los países en vías de desarrollo es 
precisamente el del aumento de su producto nacional bruto y la 
organización en términos de obtener un mayor ingreso per 
cápita, orientándolo categóricamente a l  mejoramiento de los ni- 
veles de vida de los sectoms más postergados. Sin embargo, el 
proceso infiacionario involucra inevitablemente un debilitamiento 
de la moneda, sobre cuyo valor descansan todas las actividades 
económicas, de ahí que en la solución de tal problema en primer 

teoría de que la real causa de infiaaón debe ser identiñcada con 
las emisiones, señaian que si se producen aumentos en los costos 
=-Y*& te de sueldos y salarios, sin que a ellos 
sigan aumentos del circulante, la consecuencia será una depdón 
econóniica con disminución de ventas y un aumento de la cesan- 
tia. Si la cantidad de dinero existente en la economía permanece 
estable, los precios tendrán que volver a bajar para que el proceso 
recobre un funcionamiento equilibrado. Si, en cambio, se emite 
ckulante para evitar la depresión económica y la desxupación8 
entoncesla demanda debienes yservicios serámantenida8 pero a 

dos y salarios es una B efensa para poder evitar los aumentos de 

lugar se plantee la estabilidad manetaria. Los que pa trainanla 

4 h a e n c i a  sociain, EM,30  - juiio - 1959, p. 3, (edit.). aLa inflación es un 
veidadero impuetm que se cobra a toda una economía, obligándola a ceder 
parte de sus capitales y de su poder adquisitivo, lo que se traduce en empo- 
breamiento generai y en pérdida de capaeidad para su desarrollo. Se com- 
prende, por eiio, que se la considere como un hgeio colectivo que no excep- 
túa a nadie y debe, en cmsecwncia, ser combatido por todos los sectores, sin 
escaiimar eshemosv. uMgB pIpduoaón para menos Iliflaciónu, EM, 5 - abril - 
1965, p. 3, (ediL). 

3, (edit.). 

24 &Idti@= h* de la k&cih*, EM, 29 - d i c i d r e  - 1958, p. 3, (edit.). 
25 *€€ay que prevenir el rebrote hfIacionista*, EM, 23 - noviembre - 1962, p. 
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un N v d  de precios más alto. Si este fenómeno se *te paiódica- 
menteestaremosfrenteaunainflaciáncrhica~. 

«El esfuerzo persistente que realiza el Ejecutivo para c d e -  
ner la inflación y estabilizar la moneda tiene dos as ectos ins* 

que puedan hacer crecer el poder comprador por encima del 
ya que d o  sólo equivaldría a des- 

compra por falta de bienes sufiaentes. 
producción misma, única forma de 

aso al desarrollo y %l país salga hacia la 

, por otro lado, entre los causantes de la 
gasto fiscal, pues está «acreditado que en 
ón crónica aparece junto con los aumentos 

fiscal, (y) mientras las autoridades gu- 
bernativas del país persistan en pretender financiar una acüvi- 
dad estatal que demanda más de lo que puede rendir una 
tributación sana, se generarán emisiones de circulante y, por 
tanto, demanda agregada que dará lugar a infiauón»B. 

Con todo, entonces, «la inflación depende básicamente de 
la oferta de dinero, del gasto fiscal y de la política efectiva de 

uneraciones»29, materias que están en T O S  del Estado. 

111.4.1. Política Monetaria 

parables. Uno de ellos consiste en el freno de todas ES medidas 

En el análisis que hacía E2 Mercurio sobre la inflación se 
señalaba las ventajas de la estabilidad monetariam. Pues efecti- 

26 «Proceso a la inflación», EM, 3 - diciembre - 1968, p. 3, (edit.). Ver también: 
«La lucha contra la inflaciónu, EM, 12 - marzo - 1965, p. 3; «Dinero circulante 
e inflación», EM, 2- septiembre - 1967, p. 5, (PE); «La inflación y el mercado 
de capitalesu, EM, 16- septiembre - 1967, p. 5, (PE). Sobre la tesis monetaria 
acerca de la inflación, de gran ayuda resulta «Causas de la inflaciónu, 
EM, 26 - octubre - 1968, p. 2, (PE) y «Tres tesis sobre el orígen de la infla- 
ción», EM, 17 - mayo - 1969, p. 2, (PE). 

«Estabilizaaón y aumento de producaónu, EM, 11- marzo - 1%6, p. 3, (edit.). 
28 «Nuestra persistente inflaciónu, EM, 29 - septiembre - 1968, p. 35, (edit.). 
Ver: «Indicadores de preciosu, EM, 28 - septiembre - 1968, p. 2, (PE). 
29 «Gobierno, Empresa y Mercado Común*, EM, 23 - agosto - 1967, p. 3, (edit.). 
Ver «Déficit fiscales, emisiones e irúiaa6nu, EM, 24 -mayo - iW9, p. 2, (PE). 
30 «Conciencia sobre estabilidad monetariau, EM, 19 - mawn - 1957, p. 3, 
(edit.). 
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vamente la poiítica monetaria es el conjunto de medidas que 
toma la autoridad monetaria, con el objetivo princi al de conse- 

pmlongados ai la balanza de pagos, se concreta en especial en 
el manejo de la cantidad de dinero y de las condiciones finan- 
cieras31. 

Por esto su propuesta irá en contra de la emisión de billetes 
si lo hay, por otro lado una inyección de recursos para movili- 
zar la economía, planteándose «un vigoroso cambio de m b o  
en el sentido de impulsar la economía, a través de un incremen- 
to de la producción interna de la exportación, con la decisión 
inquebrantable de no volver a emitir papel moneda ni contraer 
obligaciones externas para salvar compromisos y déficit que 
sólo la entrada nacional puede satisfacer»32. 

Para el diario el manejo del sistema monetario requiere es- 
tar alerta en la vigilancia del volumen y empleo de los medios 
de pago, ya que la falta de control de esos medios, traducida en 
emisiones exageradas rovoca perjuicios al desarrollo económi- 

expandir las actividades del país, aumentando su producción, 
en especial, la exportable que permite un equilibrio en la balan- 
za de pagos. Mientras esto no ocurra estará en permanente peli- 
gro la estabilidad cambiaria, por el crecimiento de los egresoc 
de divisas sin que se disponga de ingresos tambien aumenta- 
do+. Por otro lado, en palabras del editorial de E2 Mercurio, 
«La política financiera no puede ser otra que la de contención 
enérgica del gasto público y de severidad monetaria»35. 

L a  estabilización monetaria , por tanto, la Contención del 
ritmo inflacionario es requisito básico para cualquier política de 

guir la estabilidad del valor del dinero y evitar los B esequilibrios 

cd3. Por ende el pro E lema de fondo frente a la inflación es 

31 Términos económicos, op. cit., p. 114. 
32 *Esfuerzo para impulsar la economías, EM, 25 - julio - 1959, p. 3, (edit.). En 
otro editorial señala: u ... expandir la producción, es lo que el país necesita a 
fin de que la estabilidad monetaria se consolide y puedan entrar equipos y 
brazos en plena producci6nu. uPolítica monetaria en favor de la producciónu, 
EM, 9 - mayo - 1960, p. 3, (edit.). 
33 .Previsoras medidas monetarism, EM, 21 - septiembre - 1959, p. 3, (edit.). 
Ver: uGastos, ingresos y déficit fiscales. 1950 - 1966., EM, 15 - julio - 1967, p.5, 
VE); =Dinero circulante e inflaciónu, EM, 2 - septiembre - 1967, p. 5, (PE). 
34 *El valor de la moneda y la situación fiscal., EM, 13 - octubre - 1962, p. 3, 
(edit.). Ver: Roberto de Oliveira Campos, .El culto de lo oculto*>, EM, 1 - 

35 .Continuidad de una política., EM, 6 - marzo - 1969, p. 3, (edit.). 
- 1969, p. 2, (FE). 

-94- 



111.4.1.1. Banco Central 

or de la oferta mo- 
crédito interno requiere una independencia res- 
iemo y de los otros bancos. Señala E2 Mercurio : 

ia de la autoridad monetaria es indispensable 
la economía ~ a o -  
el abuso del crédi- 

os cuando sirve 

nomía, se desatarán presiones infiaaonarias capaces de frustrar 
aquellos mismo programas. El grave peligro de concentrar las 
decisiones crediticias y monetarias en manos de personeros que 
se limitan a ejercer la voluntad del Gobierno reside en que los 
motivos políticos, que justificadamente impulsan a éste, deter- 
minan una materia estrictamente económica»38. 

3á «Consejo nacional de estabilizaciónu, EM, 16 - marzo - 1965, p. 3, (edit.). 
Ver: «Balance económico de 1968», EM, 28 - diaembre - 1968, p. 2, (PE). 
37 «El Banco Central y las inversiones de capitalm, EM, 14 - enero - 1961, p. 3. 
38 «Reforma bancaria», EM, 6 - septiembre - 1967, p. 3, (edit.). En especial 
este debate se realizó en septiembre de 1967 con motivo de la reforma banca- 
ria referida a la composición del directorio del Banco Central. Ver al respecto 
además del editorial anteriormente citado: «interrogante de la reforma ban- 
caria», EM, 7 - septiembre - 1967, p. 3, (edit.) y «La apresurada reforma 

eatiembre - 1967, p. 3, (edit.). 
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111.422. Poiítica de Gasa0 Fiscal 

&tendemos por gasto fiscal el gasto total que realizan las 
instituciones dentro del sector público, entre las cuales se en- 
cuentran el gobiemo, los ministerios y todas aquellas entidades 
que producen bienes o seMcios públicos; incluye el gasto de la 
burocracia y de las empresas fiscales=. 

En este sentido E2 Mernn.iO será constante en su crítica del 
exceso de burocracia que dificulta la recta administraaón y cir- 
culación del proceso productivo del país, como así también hace 
que se destinen fondos para ellp inflando de sobremanera el 
presupuesto fiscal; el que es financiado con la emisión orgánica 
de papel moneda, siendo esta otra de las causas profundas de 
la infiación40. 

<<Lo que urge y no admite postergación es abrir un debate 
a fondo sobre el r6gjmen de gastos públicos y la organización 
del cuadro administrativo estatal; sobre la inercia de 10s meca- 
nismos legales y constituaonales frente a iina avalancha de de- 
mandas burocráticas que cae sobre las espaldas de la produc- 
ción. El absurdo que envuelve el empleo de recursos que son 
preciosos para movilizar el trabajo nacional y que es obligatorio 
echar en el tonel sin fondo del presupuesto de gastos im ro- 
dudivos, no puede prolongarse por más tiempo sin que &te 
las bases mismas del régimen económi~0»41. Por tanto, la poííti- 
ca fiscal deberá tender a contener al máximo el gasto público y 
a darle preferencia a las inversiones, contando con disponibili- 
dad de crédito para las empresas productoras, asignándoles, de 
esta manera, una participación más efectiva&. Además, la de- 
terminación del grado de m e n c i a  de las necesidades públi- 
cas y, por ende, de la jerarquía entre los rubros del gasto fiscal 

39 Términos econ6micos, op. cit., p. 80. 
40 Al respecto ver: *La Semana Politicam, EM, 2 - noviembre - 1958, p. 7; 
dentajas de la simplificación admiitrativam, EM, 23 - julio - 1959, p. 3; 
*Mejoramiento de la administración del Estadom, EM, 14 - mayo - 1965, p. 3, 
(edit.) y *El FRAP abandona la acción directam, EM, 2 - mayo - 1965, (SP), en 

41 *Frente al proyecto de presupuesto para 1963., EM, 6 - septiembre - 1962, 
p.3, (edit.). Al respecto también resuita útil: *Crecimiento del gasto fiscal., 

42 *Los industriales y la inflaciónr, EM, 28 - mayo - 1965, p. 3, (edit.). Ver: «El 
gasto público como causa princi 
p. 5. (PE). 

EP, 46, pp. 384 - 385. 

EM, 12- febren>- 1970, p. 3, (edit.). 



roporcionar los servicios eiemen- 
s, la primera necesidad>+. 

111.5. Política Salanal 

Tal como vimos anteriormente, los sueldos y salarios van a 
jugar un rol en el aumento o disminución de la inflación, ya 
que «el otor amiento de aumentos de sueldos y salarios en 

poder de compra, (...) pero como el aumento de producción es 
lento, resulta que hay compradores que se disputan con mayor 
ganancia los mismos artículos y llevan los precios a alturas 
cada vez mayores»". 

El otorgamiento de reajustes por parejo y en proporción 
igual o superior al alza del costo de la vida, así como el trato 
uniforme para todos los favorecidos por estas compensaciones, 
sin distinción enbe activos y retirados, sale de la línea de posi- 
bilidad de las actividades productoras y del Estado. Los au- 
mentos de salarios producirán un aumento de los costos y los 
precios, el que las empresas reduzcan sus actividades y perso- 
nal; y al no haber aumento real de la producción, habrán emi- 
siones de billetes o mayores impuestos45. Por lo tanto, el pro- 

proporción a!i alza del costo de la vida sobre ella aumenta el 

Ajustes de los programas fiscales., EM, 8 - mayo - 1967, p. 27, (edit.). 
incompresión del espíritu de un proyecto», EM, 23 - enero - 1959, p. 3, 

Reajustes moderados o falencia económica», EM, 31 - enero - 1959, p. 3, 
t.). Ver: «El FRAP abandona acción directa.. EM, 2 - mayo - 1965, (SP), en 
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blema de los suelelos y splpriog no se resuelve con aumentas 
n aminales en biileks, 4 n o  c m  la exidmcia . deunaproducaón 

un comexi0 sano cuyos márgenes de d i d a d  no man especu- 
latiVOSd6. 

Las remuneraciones son UM camecud y factor determi- 
nante del nivel económico. Su estabilidad e incremento están, 
en la prácíica, subordinados a las candicianes del propio cam- 
po laborai y a la organkción de las estructuras sindicales; por 
ende, se debe estab- UM relación adecuada entre las remu- 
neraaones y el producto bruto al cual se cargan. Esto apara 
asegurar su aumento real en poder comprador y llegar, cuando 
sea posible, a adecuar la participación en el producto a la con- 
triición al mismom4'. No se puede, en consecuencia, pretender 
que los sueldos y salarios crezcan indebidamente si, en fom 
paraleia, no crece el volumen de productos entregado por la 
oferta y si los costos de producción no bajan, ya que ees imposi- 
ble denim de una economía distribuir más de lo que se roduce 

prador sin que aumente correlativamente la producción acaba 
agudizando el fenómeno infiaaonariom~. 

Ahora bien, es común admitir que los factores de produc 
ción deben obtener una remuneración equivalente a su produc 
tividad; pero, junto con afirmar que la remuneración del factor 
trabajo debe fijarse de acuerdo a su roductividad, es necesario 

ción con las remuneraaones. Esto po ue *si las remuneraci* 
nes se fijan a un Nvel demasiado altoxbrh desempleo, pues, 

f o ~ q u e ~ i l i b r e l a ~ c o n  laPcnaandadelmeKad0 con 

y, por consiguiente, todo esfuerzo para aumentar el PO B er com- 

señalar que el volumen de empleo KB de estar en directa rela- 

46 *La verdadera defensa de sueldos y salarios*, EM, 23 - septiembre - 19B, 
p. 3, (edit.). La cursiva es nuestra. 

-Política de rwuneraaonesr, EM, 28 - marzo - 1965, p. 19, (edit.). Mere- 
sante remita aMedici6n de las alaas de precios*, EM, 13 - enero - lwS, p.5, 
(PE). * aLa es tab i id  es la defensa de las remuneraciones*, EM, 14 - diaembre - 
1966, p. 3, (edit.). En otro editorial d a :  *Los sueldos y salarios representan 
la masa de la demanda de productos ofrecidos en el mercado. Si exceden la 
disponibiiidad de estos, el dinero reduce su capacidad adquisitiva. Si, ade- 
más, unos recíben aumentos superiorea a los otros, los primeras d e s a i ~ j ~  a 
las negundom. aLn estabilización, garantía de igualdad*, EM, 20 - diaembm - 
lW, p. 3, (edit.). Ver Wi *La política de xwnuneracionem, EM, 21 - 
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ntrariar los intereses de 

.1 
44 111.6. Poiítica de Subeidioe y Crediticiui 

Tal como vimos en el rol del Estado, éste ha de desem- 
papel importante en el desarrollo económico del país, en 

, con las transferencias que hace a aertos agentes eco- 

4 

os o a ciertas actividades productivas. 

f 49 Sergio de Castro, *Política de remune~aonea para el sector privados, EM, 

-* aReajustes por ley para 1968u, EM, 3 - septiembre - lW7, p. 23, (edit.). 
5 30 - d i d a b e  1966, p. 3. 

51 *Hacia el recrudeCimiento inflaaonarios, EM, 30 - diciembre - 1968, p. 27, 
(edit.). También *Reajustes ai sector privado*, EM, 13 - diciembre - 1969, p. 
3, (edit.) y a h  rdietribuabm el ingrew y el comporpanienm de 10s iLlar9io 
en  io^ uitimos años*, EM, 27- junio - 1970, p. 2, VE). 
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Como el mismo diario señala: «Lo que debe tenerse siem- 
pre presente es que en todo proceso de desarrollo, por lo mis- 
mo que es una acción de toda la sociedad interesada, el princi- 
pio dominante debe ser el.de la subsidiariedad. Eilo significa 
que el Estado necesita concretarse a sus labores de promotor 
máximo de la vida nacional al cumplimiento de los deberes 

los d e s  son las empresas, la ejecución de las tareas vincula- 
das a la producción y a la satisfacción de las necesidades del 
COllSUm0»=. 

A esta altura no se hace necesario reiterar cuál es el campo 
en que debe participar el Estado ni el que toca a la iniciativa 
privada; pero con todo hay que volver a decir que a éste le 
corresponde un ape1 importante en cuanto a que su misión es 
ser promotor d8bien común”. Se abre camino a una concep- 
ción unitaria del sistema económico, según la cual la actividad 
privada no puede prescindir del Estado N éste de aquella. Ya 
hemos dicho que los particulares necesitan que el sector públi- 
co cree la infraestructura necesaria para el desenvolvimiento de 
la producción, y por su parte, esa misma infrestructura si@- 
caría un gasto inútil si el debilitamiento del sector privado im- 
pidiese aprovechar las caminos y demás obras públicas, u ofre 
cer ocupaciones remunerativas a los habitantes de nuevas vi- 
viendas. Asimismo es como se hace necesario la utilización de 
d t o s  destinado a inversiones de capital que fomenten la pro- 
ductividad%. 

E2 Mercurio señala: «Para un país que necesita desarroliar 
su economía y hacerla pasar de una etapa monoproductora a 
otra industrial, el crédito constituye uno de los resortes funda- 
mentales de su política»%. La escasez de capitales, frenados por 

correspondientes, dejando a Y os otros cuerpos sociales, uno de 

52 -Partiapaci6n de la empresa en el desarroliou, EM, 19 - marzo - 1965, p. 3, 
(edit.). Semejante idea se encuentra en UEndeudamiento extemo», EM, 2 - 
diciembre - 1967, p. 5, (PE). 
53 ujomadas de la Unión Cocial de Empresarios Cristianosu, EM, 21 - mayo - 
1965, p. 3, (edit.). 
54 -Dentro de la capacidad económica,, EM, 15 - mayo - 1966, p. 3, (edit.). «El 
crédito es una de las instituciones más beneficiosas para la economía de un 
país. Permite el uso más eficiente de los recursos de la comunidadu. uEl 
créditou, EM, 25- abril - 1970, p. 2, (PE). 
55 eBancx>s de Fomento*, EM, 21 - agosto - 1964, p. 3, (edit.). Sobre los Bancos 
de Fomento señala: -El objetivo fundamental de esos organismos es estimu- 
lar la producci6n y el comercio conforme a las necesidades y posibilidades 
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ón reguladora dentro de 
graduar el flujo de recursos hacia 

arios y deben cumplir funao- 

111.7. Política Tributaria 

ciones principales: «Otorgan al Estado recursos p&a los gastos 
que representan sus funciones y servicios a la colectividad, 
redistribuyen la riqueza y, en fin, ordenan y movilizan la eco- 
nomía en la dirección hacia la cual es necesario encaminarla»57. 

La política tributaria en un país de desarrollo escaso y falto 
de capital, o en otro de desarrollo industrial amplio y rico en 

En 1962 se debatió sobre la posibilidad de una reforma 
tributaria, el problema se planteaba en relación al efecto de los 
impuestos directos y los indirectos. Los primeros, se aplican 
directamente al agente que los paga, de manera que se puede 
reconocer quién los pagó y en qué monto, en cambio los segun- 
dos no se aplican a ningún agente en particular, sino más bien a 
las transacciones dentro de la economía. 

pitales, no puede ser la misma. 

' se sostenía que los impuestos directos o personales gravan 
d s  ingresos individuales según su monto y, si son progresivos, 

m á s  a quienes los tienen más altos. Los indirectos, en 
, son pagados por los consumidores de los artículos gra- 

os, sin consideración al nivel de sus ingresos. «Esto deter- 
minaría gravar materiaimente igual a ambos sectores, lo que en 

dF1 desarrollo. importantes empresas y capitales externos están dispuestos a 
quir  ai país, específicamente a la actividad privada, a través de esos canales. 
%lo se necesita que de parte de Chile se tomen las resoluciones correspon- 
qntes para que ello se convierta en la realidad que precisamente aspira a 
conseguir el Gobiernos. dmportaci6n de maquinarias y Bancos de Fomentom, 

7- mayo - 1966, p. 3,(edit.). De utilidad resulta un análisis titulado 
público y privados, EM, 8 - julio - 1967, p. 5, (PE). 

.Crédito, Inflaci6n y Desarrollo», EM, 26 - abril - 1965, p. 3, (edit.). 

También, aTributacián desalentadora*, EM, 2 -junio - 1963, p. 27, (edit.). 
de la reforma tributarias, EM, 8 - noviembre - 1962, p. 3. 
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el fando s ign i f id  awnenbar ei gravamen de quienes tienen 
ingresos más reducidos-. 

El Mercurio sostenía que todo impuesto es basladable, po- 
sitiva o negativamente, ai consumo. «Sea *to o indirecto, La 
realidad es que el tributo va, en defbütiva, siempre al p d o @ .  
~n efecto, el impuesto directo o personal produce uno de estos 
dos efedos: d i  es de tal entidad que obliga a eliminar o reducir 
consumos contrae el mercado comprador y arroja de él p d u c -  
tos que dejan de comprarse o impide que se produzcan otros 
que podían elaborarse en el país. Si es cierto que, en algunos 
aspedos, parte de los altos ingresos se distriiuirían entre -to- 
res de renta W o r ,  el efecto sería muy breve. No se necesita 
meditar mucho para ver que el impuesto indicado al+ in- 

grandes rentas dejarían de existir, sin que fueran reemplazadas 
por otras nuevas@. 

Mientras haya posibilidad de mantener una actividad, cu- 
yos inversionistas estén altamente gravados, será preciso elevar 
sus ingresos hasta el nivel en que quede la diferencia que nece- 
sitan para vivir como desean. Ese aumento de ingreso se obten- 
drá de la acíividad que el interesado ejerce y, por tanto, trasla- 
&do finaimente a los precios, esto para que el consumidor lo 
pague invisiblemente, pero lo hara de todos modos. En caso 
contrario, se produce la retracción de las invemiones, la caída 
de los negocios y el estancamiento de la economía. 

«Los impuestos indirectos, en cambio, originan una real 
distribución de ingresos. Como gravan los consumos, inciden 
en éstos en proporción a i  volumen consumido y, como además, 
están exentos los artículos esenciaies o de abastecimiento popu- 
lar, es obvio que pagan más impuestos los que tienen mayor 
margen de poder comprador debido a su alta renta. En cambio 
estos impuestos no desalientan la capitalización y el ahorro, 
pues no extraen del contribuyente más recursos que los que 
requiere un criterio capitalizadom61. 

Sin embargo, el país enfrenta una disyuntiva, ya ue los 
impuestos ai consumo no pueden aumentarse por ue 1 nivel 
pmmedio de consumo es demasiado bajo; en c an% io los im- 
puestos al ahorro, mediante el establecimiento de gravámenes 

versiones y por tanto, en lapso relativame!nte corto las llamadas 

5B *Finalidades ...*, niid. 
9 niid. 
60 w. 
61 IMd. 
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~JS, las inversiones privadas = distrihih de tal modo que lo 
mtabilidad de los capitaks, ser& la miama en 

~i el equilibrio, el retomo bruto de impuesb también se 
Q y el producto total de capitales es el más alto alcanzabiem 

Bed (...) si la tasa hibutaria ea la miema para 

- 111.8. Politica de Inveniiones Extranjeras 

*Finalidad esencial de un sistema de impwetoe ea promover la capblka- 
q n  y estimular el ahorro (...) el aumento desproporcionado de las nueva 

as de impuestos a la herencia ea el primer golpe en contra del exiguo 
o m  ~ a o n a l  ... *. rimpuestcs versus ahorro., EM, 16 - diciembre - 1962, p. 

O. En general esa ser4 la argumentacih, sobre todo a nfi del impueeto ai 
Lytrhonio decretado en 1964. También ver: *impuesto al Patrimoniom, EM, 
d - diciembre- 1964, p. 3, (edit.); 4apectoa del impuesto Patrimonial*, EM, 
4 - diciembre 1964, p. 3; H. P. A. , *Tres aspeaos del impweto Patrim+ 

l* €M 26 - diaembre 1964, p. 3; *Fines sociales del impuesto Pa** 
O -enero - 1965, p. 19, (edit.). 
aas tributaxias*, EM, 18 -enero - iw, p. z (PS). 
tam% *Reforma del impuesto a las Conprmmtaam, EM, 26 - 
p.2, FE). 

*La ayuda exierior y la balama de p-s, EM, 3 - mayo - 1%3, p. 3. Solana 
tema conviene consultar el trabajo de Jorge Deammeaux, a b  inv- 
tranjera y su rol en el desanolio de Chiles, en -1 Wissurver 
modelo sconómico chümo, Cantiago, 1992, pp. 255- 290. 
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Para el diario las inversiones de capital en los países subde- 
d d o s ,  aceleran el progreso, aclimatan nuevos gustos y 
fomentan otras costumbres; siendo una aceleración natoria de 
la incorporación del país al grupo de los *dos que tienen 
influencia en los rumbos de la política mundial: 

Estas inversiones realizadas por firmas particulares no cons- 
tituyen de ningún modo formas subrepticias de colonización. 
«Dicho en concreto: cuando un grupo de capitaiistas holande- 
ses, ingleses o suecos trae a Chile unos cuantos -ones de 
pesos y establece una industria nueva o instala sucursales de 
un negocio ya establecido en su país de origen, ¿podría enten- 
derse que en esta base habría de erigirse una política de inter- 
vención del gobierno, de que son n a c i d e s  esos inversionistas, 
política llamada a deformar el libre curso de la existencia naao- 
naí chilena?. De ningún modo (...) todos los capitalistas que 
difunden su dinero por todo el mundo (...) corren la,aventura y 
constantemente se les ve cosechar más desengaños y expropia- 
ciones que las pingues utilidades que el antimperiaiismo supo- 
ne como única recolección ...+. 

Es un grave peligro generalizar los conceptos 
antimperiabtas; por el contrario, deben crearse las condiciones 
y los mecanismos para atraer esos capitales al país. En dichas 
condiciones, la primera y esencial, es la garantía de que el go- 
bierno que rige el país mantenárá el tratamiento y continuidad 
en la acción económica que prometió al buscar en los mercados 
de capitales del exterior sobre estatutos de inversiones, facilida- 
des , ya que «los 
c d i o s  de gobiernos, las contrapuestas ment%iades que lle- 
gaban a dictamimu sobre asuntos económicos y las alteraciones 
del régimen cambiario y monetario constitu eron un conjunto 

las políticas de socialización de la economía. 

garantías. Esto a través del contrato - I 

de factores para ahuyentar a los capitales» 67 , característico de 

66 .Pro y contra del imperiaiismo económicow, EM, 16 - enero - 1952, p. 3, 
(edit.). Si bien la cita es de tres años anterior al período que analiza este 
trabajo, creemos conveniente incorporarla pues resume el pensamiento de El 
Mercurio a lo largo de todo el período estudiado. Ver tambien: Karacterísti- 
cas reah de la inversión extranjera», EM, 19 - diciembre - 1960, p. 3, (edit.). 
67 *La primera condia6n para atraer capitales*, EM, 21 - octubre - 1958, p. 3, 
(edit.). En otro editorial señala: *Los países latinoamericanos no cuentan con 
un volumen de inversión extranjera que les permita afrontar las tareas del 
desarroiio económico por sí mismos. Es imprescindible para lograrlo atraer 
capitales extranjeros que bajo un estatuto razonable organicen empresas o se 



La inseguridad, discriminación entre capitales extranjeros o 
cionales y las trabas burocráticas son contraproducentes para 

dicha atracción, pues si se establecen determircadas garantías o 
bqses para el capiM que ingresa a un país, y &te las dtera con 
J&reza o inconsecuencia, el inversionista tomará nota de la 
Wbil idad de las condicione@. 

Continuidad, estabilidad y libertad son las condiciones que 
ciden la inversión extranjera@: «Es indispensable establecer 

una política favorable a la inversión extranjera, que nos dote de 
capitales adicionales para impulsar nuestro desarrollo. Pero esa 

tica, que en algunos casos ya se ha perfilado descansa sobre 
condición básica: tiene que ser estable y duradera porque 

negocios, como los hombres, nunca se atreven a edificar 
re arenas movedizasJ0. 

: La insuficiente capitalización de la economía-y la lentitud 
la formación de ahorros dentro de la estrechez de 
a persistente inflación señalan, en consecuencia, la 
e atraer capitales extranjeros y de seleccionarlos es- 
entre los que pueden incrementar nuestras expor- 
diante ellos se suple ese déficit y, al propio tiempo, 

sa crean o amplifican actividades que generan divisas. Esto per- 
mite, en definitiva, disponer de mayores márgenes para impor- 
tación de bienes de capital y desarrollo de la producción, sin 
06ntar con el robustecimiento de la moneda, derivado del equi- 
Brio de la balanza de pagos71. 

En síntesis, se hace necesario establecer claramente las con- 
dkiones en que pueda funcionar el capital privado. Los ele- 
mentos de una política de inversiones extranjeras deben ser 

1 m i e n  a las nacionales, dando trabajo y aumento a la producci6n de bienesu. 
capitalización e inversiones Extranjerasu, €M,23 - abril - 1965, p. 3, (edit.). 
@,«Atraccih de capitales privadosu, EM, 22 - mayo - 1962, p. 3. 
6B Cabe agregar que la estabilidad no sólo significa fijeza de las monedas, 
@o, sobre todo, mantenimiento de un mismo régimen que garantice la per- 
m e n c i a  de las bases de ingreso de íos capitales. Señala : «existen capitales 
@puestos a emigrar de países de gran desarrollo. Lo que falta son países 
@aya estabilidad, libertad y respeto de regímenes constantes les dé garantías 
para ir hacia ellos y no preferir otros que las otorgan.. «Condiciones que 
deciden la inversi6n extranjerau, EM, 7 - septiembre - 1962, p. 3, (edit.). 
7ü .Estímulo a inversiones extranjerasu, EM, 20 - diciembre - 1962, p. 3, (edit.). 
71 .Medidas del Banco Central sobre capitales extranjeros,, EM, 6 - noviem- 
bre - 1963, p. 3. 
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suficientemente compatibles con ks poiíiicas de otros países en 
la misma situación. Además, los países en desarrollo necesitan 
de capital privado extranjero, como un a u a o  del crecimiento 
económico. Por otro lado: «La política para atraer a ese capitai 
exige tomar en cuenta que él proviene de organizaciones cons 
tituidas para obtener utiiidades; e existe una gran competen- 

les, y que el capital privado es sensible a las apreciaciones polí- 
ticas que sigdiquen inestabilidad en los negocios o, que en- 
vuelven actitudes hostiles hacia las empresas extranjeras (...) el 
aporte del capital privado extranjero no es una alternativa más, 
sino la única que puede dar un apoyo masivo al crecimiento. 
Partiapar en la competencia por atraer ese aporte s o c a ,  pues, 
el abandono de los gestos irresponsables y la adopción de una 
conducta capaz de ofrecer estímulos a lo menos iguales a los 
que brindan (otros), los recursos privados que provienen del 
eXt€XiODR. 

cia internacional para captar los x orros de los países industria- 

«Competenaa para atraer capitales privadosn, EM, 20 - juiio - 1966, p. 3, 
(edit.). De inten% resulta ai respecto: «Nacionalismo e inversiones Extranje- 
ras», EM, 22 - septiembre - 1969, p.25, (edit.) y *La engañosa ofensiva comu- 
nista», EM, 17 -abril - 1966, (SP), en EP, 46, p. 426. 
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CAPfTUL.0 I V  POLfTICAS ECONÓMICAS 
ESPECf FICAS EXTERNAS 

IV.1. Política Comercial. Exportaciones e Importaciones 

y semicios entre países es lo que 
mercio exterior. Sus beneficios, sa- 

ción del rango de bienes y servi- 
, y de las ganancias, por la 

de la especialización en la 
se tenga ventajas compa- 
se comercia. Ahora bien, 

ortaciones y exportacio- 
a comercial dispone 

de una variada gama de instrumentos tales como: tarifas de 
importaciones, controles cuantitativos, depósitos previos, sub- 
sidios a las exportaciones, tipos de cambio diferenciados y ba- 

~ El período señalado fue testigo de numerosas crisis de pa- 
gos externos, en cierta medida, provocados por la combinación 

Eugenio TiroN, «El comercio exterior en el desarrollo chileno: una interpreta- 
ción~, en Roberto Zahler (et. al.), op. cit., pp. 73 - 116 ; Fernando Ossa, «Politi- 
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de factores externos y de políticas internas que fueron drenando 
las reservas internacionales. Esto hizo que frente a tal situación 
lac autoridades reaccionaran, imponiendo trabas a las importa- 
ciones, y que devaluaran en forma considerable la moneda 
nacional. Lac trabas más utilizadas fueron: los derechos de im- 
portación, las iicencias previas, las cuotas, las prohibiciones de 
importar un p p o  de mercaderías, o también la existencia de 
listas de importaciones permitidas, los depósitos previos y todo 
tipo de restricciones de carácter administrativo que dificultaban 
notablemente el comercio exterios. 

Como respuesta E2 Mercurio mostró durante el período 
estudiado, una constante preocupación sobre el tema, es así 
como sus columnas reiterativamente hacen alusiones al régi- 
men de exportaciones e importaciones, al ti o de cambio, mer- 
cado de divisas, los aranceles y la apertura B e los mercados con 
respecto a otros países, en especial con los latinoamericaqos. 

En el pI'nsamiento del diario se planteó, desde el comienzo, 
un cambio en el criterio con ue habían de exportarse los pro- 
ductos nacionales. A fines de ?a década de 1950, se destinaba al 
mercado extranjero la parte excedente de esos productos, pues 
la política con que se orientaba esta materia se dirigía a satisfa- 
cer primero las necesidades de consumo nacional, para tratar 
en seguida de colocar en el exterior lo que sobraba, en lenguaje 
de la época, los saldos exportables4. Para EZ Mercurio tal dispo- 
sición de los excedentes es una poiítica claramente anticomercial, 
pues pianteaba que «aquellos saldos, con frecuencia, no en- 
cuentran comprador en el exterior en razón de los precios de 
nuestros productos o por haber perdido, después del largo exa- 
men destinado a establecer las disponibilidades, la oportunidad 
de aprovechar las épocas de gran demanda en otros paísesd. 
En definitiva, se llegaba al mercado internacional fuera de coti- 
zación y de época. 

Su preocupación, sin embargo, no sólo abarcaba este aspec- 
to, sino que se pronunció en favor de una decidida poiítica de 
diversificación de las e ortaciones, aumentando el número de 
artículos vendibles en 3 exterior; es decir, fomentó los cultivos 
destinados precisamente al exterior e incluso, por momentos se 
llegó a iimitar la demanda interna: «En general, la mentalidad 
chilena es de consumidores. Nada cuesta aquí estimular el con- 

3 IM. 
 nuestro dgimen de exportacionem, EM, 20 - noviembre - 1958, p. 3. 

5 IMd: 
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sumo, sin preocuparse de la producción (...) la facilidad de im- 
ortaaón depende exclusivamente de roducir divisas, o sea 

opinión evolucione en el sentido de todas las economías bien 
organizadas, que buscan la industrialización de sus recursos y, 
en seguida, aseguran la exportación de ellos. De otro modo 
quedaremos estagnados y aun perderemos mercados a donde 
deje de ser económico seguir exportando»ó. 

Cómo ampliar la diversificación de la economía, era otro de 
los asuntos que preocupaban al diario, y al res ecto su mensaje 

por las exportaciones, pues en ellos es donde había que crear 
«la convicción de que son los mercados extranjeros los que pue- 
den recibir en forma estable sus productos»’. 

El problema se presenta por igual en los países 
industrializados como en los de desarrollo insuficiente, variaba 
sólo en los grados de intensificación y mejoramiento de sus 
intercambios. Esto por ue ambos estaban insertos en un mun- 

la medida en que vende y adquiere, con las divisas correspon- 
dientes o recursos para expandir sus importaciones o reservas, 
con las cuales lograba robustecer sus finanzas. En su opinión, 
«Ni se puede vender sin comprar ni se puede producir a ribno 
creciente sin ensanchar los límites del mercado para, así reducir el 
costo por unidad y aumentar los volúmenes de producción. Por 
eso mismo, la poiítica seguida en todas la naciones occidentales es 
hoy la de aumentar sus exportaciones y orientar sus ecunomías 
hacia la expansión de mercados extranjeros, esencialmente en mo- 
neda dura (...) abandanando el concepto e s e 0  de las autarquías 
y de la clausura dentro de fronteras ~ c i d b » 8 .  

Para conseguir tales resultados se su ería poner en prácti- 

forma tal que, quien orientara sus producciones a esos objetivos 
entraría a gozar de franquicias tributarias y fiscales de la más 
variada especie, lográndose así un mejoramiento de las respec- 
tivas balanzas de pagos en el incremento de la producción ex- 
portable y en el robustecimiento de las reservas monetaria@. 
«De este modo, los impuestos a que el Estado renuncie para 

krtdecer la exportación, diversificándo E (...) es preciso que la 

se centraba en estimuiar el interés en los hom ‘b res de empresa 

do estrechamente inter 3 ependiente, que subsiste y prospera en 

ca un sistema de primas y estímulos a f as exportaciones, de 

«Producción y consumo de dólaresu, EM, 12 - diciembre - 1958, p. 3, (edit.). 
uNuestra balanza de pagosu, EM, 17 - mayo - 1963, p. 3. 
«Estímulo a las exportacionesu, EM, 1 - junio - 1963, p. 3, (edit.). 
Ibíd. 



impulsar las ventas ai exterior se compensan con los mayores 
tributos derivados del aumento de las utilidades y con lqs be- 
neficios indllectos obtenidos del incremento de la producción 

Como vemos, el Estado no queda fuera de esto, por el con- 
trario, el aumento de sibiiidades, la aplicación de estínulos y 

coordúlación de los diversos mecanismos del Estado aasí como 
el respaldo del sector empresario y de los gremios del trabajo 
dirigidos a una firme política de exportacionesmll. La diversifi- 
cación de estas exportaciones dará, en condusión, un mayor 
impuiso a la industrialización, pues en la medida que se necesi- 
te aumentar las exportaciones se tendrá la urgente necesidad de 
procurar un volumen creciente de recursosl2, ai facilitarse la 
dida de productos al exterior, la industria interna se organiza- 
rá en función de mercados cada vez más extensos13. 

Por otro lado, se plantea lo mucho que cabe hacer en mate- 
ria administrativa en el orden de agilizar la tramitación de estas 
operaciones comerciales, como también el requerimiento de ga- 
rantías de estabilidad en el trato de las inversiones respectivas, 
tanto ~ c i ~ ~ l e s  como extranjeras, junto a la libre circulación de 
los ca itales y de sus utilidades14. A lo ue se agrega la necesi- 
dad 

(y) mayor empleon10. 

el mejoramiento, en 8" efinitiva, del comercio exterior, supone la 

' 

fomentar tales inversiones, estab 4 eciendo un sistema de 

10 ibíd. 
l1 *El acento en las exportaciones-, EM, 17 - junio - 1963, p. 3. Es necesario 
w u n a  exploración sistemática y paciente, en que colaboren la iniciativa priva- 
da y el Estado con miras a conocer y valorar los mercados compradores 
potenciaies-, *Mentalidad exportadora-, EM, 25 - diciembre- 1963, p. 3. 

*organización de nuestras exportacionesm, EM, 10 - agosto - 1963, p. 3. 
l3 *Defiaencias de nuestro comercio de exportación-, EM, 2 - enero, 1965, p. 

l4 *Hay que agilizar las exportacionesr, EM, 3 - diciembre - 19ó3, p. 3, (edit.). 
*El análisis del régimen a que están sujetas las exportaciones de nuestro país 
pone en evidencia que sufren de excesivas tramitaciones y que es posible 
conkrirles una agilidad considerablemente mayor. Con todo, es preciso no 
olvidar un aspecto más de fondo y que también actúa como factor limitante 
de esas operaciones: su financiamiento (...) la política del Ministro Erhard, 
que sirvió de punto inicial a la gran expansión alemana, consistió en conver- 
tir a dicha economía en una actividad eminentemente exportadora, por cuya 
vía no &lo se procuraban crecientes recursos sino que también hacia posible 
el desarrollo sostenido de sus industriasr, *Financiamiento para estimular las 
exportaciones-, EM, 8 - diciembre - 1963, p. 31, (edit.). 

3, (edit.). 



créditos especiales para las exp-a de bienes de Capital. 

privados y una política fiscal que, en su ntedida, establezca 
condiciona y adopte arbitrios favorables a dicho prop6sitodS 

El cómo lograr este impuiso, parte en primer lugar de la 
necesidad de fomentar una mentalidad exportadora en tadas 
las esferas, a ovechando y ofreciendo a da bien dis uesta ini- 
ciativa privaxlos medios de cumplir sus propósitosng. Es cierto 
que los alicientes fiscales, lo expedito de los trámites adminis- 
írativos y los finan<3ami * 'entos adecuados son indispensables para 
incrementar las exportaciones, pero tales mecanismos no bastan 
por sí solos para elevar sustancialmen te las ventas al exterior. 
«Se impone además un cambio de actitud, un nuevo criterio, 
que implica un viraje profundo respecto de la poskión cansuehi- 
dinaria de los productores, de los consumidores y de las autorida- 
des gubernamentales del sobre la orientación de la economía 
naaonald7. Esta idea es E damental, ya que las experiencias de 
Gran Bi.etaña y Japón demuestan que ai existe voluntad de ex- 
portar, casi todos los obstáculos, aun los fletes altos, barreras adua- 
neras, etc, pueden supere»lB,  y tal voluníad debe darse en el 
estímulo produado '<por el juego de ha libre competencia entre las 
diferentes empresas que se disputan los mercados»19. 

Ahora bien, todo el estímulo y la diversificación de las ex- 
portaciones a los mercados extranjeros exigen que el régimen 
de éstas tenga la coordinación y la unidad indispensables para 
que las ventas se hagan en las condiciones más ventajosas para 
el país. Si no ocurre así puede suceder que lo que determina- 
das medidas estimulan resulte contrariado por otras y, al fin de 
cuentas, la economía salga perdiendo en el balance general de 
la política comercial. Por eso «la importancia asignada or el 
Gobierno al comercio exterior y su propósito de estim&r las 
exportaciones, exigen uniformar rápidamente las prácticas de 
las exportaciones a través de seguridades y franquicias iguales 

seiiala: «se requiere (...) un Mgoroso impulso de l0s sedore6 

1. 

l5 Gstímuio y diversificación de las exportaciones,, EM, 3 - mayo - 1964, p. 
19, (edit.). 
l6 IMd. 

una mentitiidad exportadora*, EM, 20 - egoeto - 1964, p. 3. 
l8 uhperkncias  extranjeras para nuestiae expo&aaonew, EM, 24 - apak 
1969. p. 3, (dit.). 
l9 Ibid. Le cursiva es nuestra. 

uMentflidad exportadora*, EM, 25 - diciembre - 1963, p. 3; .hRpawrrP- 
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en todo el país como también mediante un régimen tributario y 
cambiario que impida las irregularidades (...)» 20. Sus referen- 
cias a las franquicias son claras a este respecto, pues en la revi- 
sión que de ellas se haga se mantendrán y perfeccionarán las 
ordenadas ai desarrollo, en las cuales las relativas a las exporta- 
ciones son de extraordinaria importmcia21. 

L a  capitalización del país y el equilibrio de su b a l m  de 
pagos, entonces, estarán íntimamente ligados a las exportacio- 
nes. Son esas ventas al exterior las que procurarán al país recur- 
sos para importar y sirven para transformar la econom’a en 
eiaboradora de manufacturas, liberaíizándola de la dependen- 
cia de lac materias primas. Para lograr esta transformación de 
la economía se exige un aumento del volumen de producción y 
el paso, lo más rápido posible hacia una elaboración industrial, 
ya que e s  la industria la que aprovecha para el país al máximo 
las riquezas básicas que éste produce y, además, la que asegura 
mayores fuentes de ocupación y de trabajo>*. 

Independiente de la gran minería del cobre, plantea pers- 
pectivas para la siderurgia, las industrias eléctricas, la química 
y la petroquímica, sin olvidar los combustibles y numerosas 
actividades derivadas o conexas con la agricultura: «Chile de- 
biera decidirse por determinadas áreas con el fin de consolidar 
o adquirir ventajas comparativas y promover una política agre- 
siva en materia de exportaciones y desarrollo tecnológico espe- 
cialmente en el campo industrial. Los sectores en que inicial- 
mente el país podría poner el énfasis son precisamente aquellos 
en que ya existen ciertas ventajas comparativas: cobre, frutas, 
hierro, explotación forestal, pesca, vinos»=. Plan industrial que 
debe tener su complemento en el comercio exterior, ya que el 
mercado interno no podrá absorver y costear las actividades de 
ese orden. 

A comienz~~ de la segunda mitad de la década de 1960, El 
Mercurio veía con urgencia la necesidad de robustecer el comer- 
cio exterior, aumentando y diversifiando las exportaciones. Esto 
suponía «crear conciencia en el país de que sus afanes de pro- 
greso en todos los niveles están subordinados a la posibilidad 

*Anarquía de exportaciones», EM, 6 - enero - 1965, p. 3. 
21 *Directivas y propósitos del Jefe del Estado», EM, 10 - marzo - 1965, p. 3, 
(edit.). 

.<Desarrollo industrial y exportacionesm, EM, 23 - mayo - 1965, p. 15, (edit.). 
23 Cristian Ossa, *Consideraciones sobre UM estrategia de desarroiio indus- 
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de exportar. La acción de las empresas, las reivincíicaaones so- 
ciales, los regímenes de previsión y de tributos y la actividad 
administrativa del Estado deberán coordinarse para que la pro- 
ducción nacional sea competitiva en el exterior~24. Simplificar 
la organización y los trámites en esta materia seguía siendo 
fundamental al dar concordancia a los criterios de los funciona- 
rios que en ella intervienen. El comercio exterior en esos años 
tenía tres reparticiones que cumpiían a su respecto distintas 
funciones: la Comisión de Cambio Internacionales, adscrita al 
Banco Central, las Aduanas y los Servicios Portuarios. Es decir, 
una que fijaba las n o m s  al comercio exterior, determinando lo 
que se exportaba e importaba, otra que da salida o ingreso, 
según fuese el caso a los respectivos productos, y una tercera 
que embarcaba o desembarcaba la mercadería para que saliera 
rumbo a su destino o ingresara al país. Mas, entre ellas carecían 
de conexión o coordinación, lo que hacía imposible que las ex- 
portaciones caminaran con rapidez=. 

El estímulo de las exportaciones forma parte esencial de la 
política de desarrollo propuesta por el diario, ya que de ellas 
dependen las ventas en los mercados extranjeros y, por lo tanto, 
la provisión de divisas que el país requiere para sus importa- 
ciones. En consecuencia, no sólo interesaba tal política ara man- 

taria del país, sino también para que la economía recibiera ma- 
yores recursos utilizables en su crecimiento. En ese ámbito «la 
eliminación de numerosos gravámenes internos, ya sean im- 
puestos, tarifas o aranceles, la supresión de derechos a la expor- 
tación y la simplificación de los permisos y trámites administra- 
tivos para las operaciones pertinentes se combinan con siste- 
mas extraordinariamente bien meditados de créditos, seguros y 
bonificaciones para las ventas al exterior>*. La importancia ue 

efecto: en primer lugar, proporcionará las divisas necesarias 
para las adquisiciones de maquinarias, abastecimientos y bie- 
nes que deben comprarse en el exterior, y or otra parte, orien- 

tener el equilibrio de la balanza de pagos y la estaba B ad mone- 

tienen las exportaciones derivará en consecuencia de un do I3 le 

tarán un determinado volumen de la pro B ucción interna hacia 

24 «Política de comercio exterior», EM, 26 -mayo - 1965, p. 3, (edit.). 
25 «Lo que necesitan nuestras exportaciones», EM, 18 - septiembre - 1965, p. 
3 (edit.). 
26 «Diversificación y aumento de exportaciones», EM, 8 - marzo - 1966, p. 3, 
(edit.). 
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los meTcados extranjeros, por tanto ampliarán la demanda do- 
méstica. Lo que hace e las franquicias también tengan uh rol 
en orden a inmtivar E 3  exportaciones. 

Por otro lado, el empuje de las empmas, la tecnificacióai con- 
seguida y la racionai administración de su  recurs<)^ para mejorar 
la calidad y cuidar los costos reveian que la industria deberá po- 

de abordar los mercados extranjeros y de nerseenc!odamS 
~ l o c a r e n ~ o s p r o d u d o s q u e p o d r í a n e n ~ ~ a r g r ~ a ~ t a a ~  

La Página Económica vendrá a aportar un elemento impor- 
tante a la argumentación en favor de la olítica comercial al 

mercio exteriofl, señalando: «La iiberaiización del comercio in- 
temacioml envuelve una reducción del precio de los productos 
im ortados: por consiguiente, aumenta la demanda de divisas, 

jera. En un primer momento esto puede ser admitido, pero las 
reservas no pueden reducirse indefinidamente; para mantener 
las reservas en su Nvel mínimo deseado, el Banco Central se 
verá obligado a conseguir divisas, principaimente a través de 
las exportaciones, y el mecanismo más directo para lograrlo es 
la elevación del tipo de cambio reak de este modo, las importa- 
ciones no aumentarán tanto como con el tipo de cambio inicial, 
y las mayores exportaciones proporcionarán las divisas necesa- 
rias para importar»zS. 

De los análisis planteados cobre costos y beneñcios para el 
país, de desarrollar su industria vía proteccionismos, se desprende 
que no quedan daros los benefiaos de seguir tal poIítica3; lo que 

. .  

plantear más abiertamente una política de E 'beralización del co- 

y ep Banco Central verá reducir sus reservas en moneda extran- 

27 Las argumentaaón será prinapaimente anaiizando a modo de ejemplo las 
políticas comerciales de otros países. Noruega y Japón son algunos de eilos, 
con respecto al úiümo seíiala: *La política de comercio exterior seguida por 
el Japón se ha denominado de 'puertas abiertas', pues se ha propendido a 
una iíbedizaci6II total de sus importaciones como asimismo a una eiimina- 
a611 de los controles cambiariosm, *Japón: el país de mayor crecimiento en el 
mundo*, EM, 25 - octubre- 1969, (PE). Ver apéndice. 
28 *Trigo importado venus trigo nacional», EM, 14 - mano - 1970, p. 2, (PE). 
29 *La poiitica proteccionista ha tenido E O ~ O  remiltado reduOr los beneficios del 
intemunbio intemacionai. Por una parte la protecah ha afectado negativamen- 
te el Nvei de actividad econóallca y por otra le ha restado dinamismd a la 
emnmnía aeprimiendo la tasa de aechiento de dicho nivel. Esto úItimo como 

de impedir la competencia y de iimitar la actividad productiva a 
las meIradoe domésticos que se caracterbn por su estrechez y paco dinamis- 
mo*, da &aja arana?iaria a r g e n t i n a m ,  EM, 1 - agosto - 1970, p. 2, WE). 
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k a b a  a estudiar cuidadosamente los proyectos destinados a sus- 
tituir las importaciones, al respecto se lantea: «Si ptmsamos 

en que una medida de iiberdización de importaciones nos su- 
miría en un mayor retraso industrial y, consecuentemente (...) 
en un nivel de ingreso menor (... por el contrario...), nuestro 
desarrollo industrial no se verá perjudicado por un incremento 
de la competencia extema, puesto que las empresas chilenas 
que sean incapaces de competir con el exterior serían reempla- 
zadas por industrias que se pueden desamoliar con un tipo de 
cambio real mayor resultante de las nuevas condiciones de co- 
mercio exterior. En este sentido lo que cambiaría no es nuestro 
nivel de industrialización, sino que la composición de la pro- 
ducción nacional (...)>>m. Se sostiene entonces eliminar el siste- 
ma de prohibiciones, como también las restricciones a la impor- 
tación de ciertas mercaderías. El caso de Alemania, al respecto, 
es ejemplificador de las medidas por adoptar, pues en la base 
de su programa de estabilización de 1959, se encontraba la di- 
beralización de las importaciones protegidas mediante el cam- 
bio de Arancel de Aduanas91. 

De este modo, en mayo de 1970, cuando hace el diario su 
inventario de la labor del gobierno de Frei, ve con buenos ojos 
la iniciativa que consagró a comienzos de ese año un régimen 
de liberación de importaciones «mediante la cual la regla gene- 
ral en esta materia pasará a ser la libre internación de mercade- 
rías, en lugar de la prohibición general, sujeta a excepciones, 
que regía con anterioridad>J2. Del desarrollo de su argumenta- 
ción deducimos, entonces, que la apertura hacia el resto del 
mundo es necesaria y conveniente, básicamente por dos razo- 
nes: una porque es la mejor forma de incrementar la competen- 
cia, que resulta ser el medio más eficaz para elevar rápidamen- 
te la productividad; y segundo, con esta política los precios 
especialmente de materias primas, bienes de capital y produc- 
tos intermedios se acercaran rápidamente a los internacionales, 
lo que es requisito indispensable para que la industria nacional 
compita en los mercados internacionales más dinámicos. 

En síntesis, la situación del comercio exterior es, desde todo 
punto de vista, ventajoso si se adoptan las medidas necesarias 

(...) nos damos cuenta fácilmente que no L y razún para pensar 

30 «Viabilidad de una liberación de nuestras importaciones», EM, 21 - junio - 
1969, p.2, (PE). 
31 «Otro 'Milagro Económico'u, EM, 27 - diciembre - 1969, p. 2 (PE). 
32 upoiítica de importaciones», EM, 29 - mayo - 1970, p. 3, (edit.). 
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para impulsarlo. Sobre todo, el avance industrial, que evidenqia 
las posibilidades de rubros que el país es& en esos años, en 
opinión de E2 Mercurio, eoi condiaones de desarrollar intensa- 
mente; lo que abre las perspecíivas de nuevos rubros en cuya 
formaaón y expansión el país debe interesarse. La economía 
~ a o n a l  necesitaba crear la mentalidad exportadora, según vi- 
mos más arriia, la que debía manifestarse tanto en la produc- 
ción como en la comerciaüzaaón. +to se acompañaba de la 
necesidad de generar productos que tuvieran mercados exterio- 
res, complementados con la organizaaón de un comercio á g l  y 
flexible, que dispusiera de los recursos y de los medios para 
liegar a los mercados compradores en condiciones competitivas 
con los demás países. L a  necesidad de competencia se presenta 

uerimiento de elevar rápidamente la productividad y 

condiciones mínimas para los incentivos económicos, de ahí 
que la sustituaón de importaciones vía proteccionismos no se 
defienda. Se propu a en definitiva una internacionalización 

res manifiesten sus preferencias y se pueda responder a ellas, 
movidos por incentivos económicos33. 

el enelreg Nvel e vida de las masas, pues con su estímulo provoca las 

de la economía, en r onde a través del mercado los consumido- 

IV. 2. Poiítica Cambiaria 

Es aqueila parte de la política económica que se refiere al 
manejo del tipo de cambio. Dentro del comercio exterior, el tipo 
de cambio es el precio o relaaón de intercambio entre las mo- 
nedas de dos paisec, o mejor dicho, el precio de las divisas. El 
tipo de cambio es uno de los precios más importantes en una 
economía, pues influye en forma determinante en todas las tran- 
sacciones internacionales, como también en su posición de Ba- 
lanza de Pagos. Bien sabemos que el valor del tipo de cambio 
puede ser: totalmente fijo, el cual no sufre alteración, un cambio 
controlado por la autoridad que fija el precio directamente o 
meáiante compraventa de divisas, o puede determinarse libre- 
mente en el mercado por la interacción de oferta y demanda de 
diVisas3a. 

En Chile la política cambiaria se destacó por la subvaluación 
de las monedas extranjeras, lo que origina un déficit de balanza 

33 Adeiio Pipino, *Aspectos destacados del informe Prebisch en materia de 
COmeMo exterior*. EM, 18 -julio - 1970, p. 2, (PE). 
34 Términa económicos, op. cit., pp. 113,137. 
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de pagos que, con excepciones poco frecuentes, se transfmmó 
en algo tradicional. Estos déficit crónicos de balanza de pagos 
generaron una política arancelaria diseñada a poner coto a las 
importaciones para eiiminar la pérdida de reservas, pero estos 
altos aranceles sirvieran primordialmente para encarecer o blo- 
quear las importaciones de artículos susituarios y prescindibles. 
Así los bajos tipos de cambio subsidiaron la importación de 
bienek esenciales, en especial, alimentos y los altos aranceles 
gravaron los productos suntuarios. Como resultado, se rehuyó 
producir bienes esenciales y se concentró la produccion en los 
suntuarios, que sabemos son consumidos por los grupos de 
ingresos altos o medios, por ende, mercados pequeños. Ello 
quizás sea una expíicación del porqué gran parte del desarrollo 
industrial chileno, basado en la olítica de sustitución de im- 

dos pequeños, no pudieron hacer uso de la tecnología rnoder- 
M, que permitía rebajar los costos de producción a niveles com- 

etitivos intemacionaimente. Lo que también exfica el p o r y  
economía chilena fue cada vez más inca az e producir os 

EZ Mercurio, al respecto, tiene una posición bien definida en 
el período estudiado ue además se va acentuando a partir de 
la segunda mitad de ;as écada de 1960. 

Tal como planteamos anteriormente, los bienes de primera 
necesidad se vieron afectados por este tipo de política, así el 
descenso paulatino y constante de las exportaciones 
agropecuarias, por ejemplo, se debía a causas entre las cuales 
una de las más importantes era «el sistema discriminatorio de 
cambios a que se encuentran sujetos los roductos de estas ex- 
portacionesw36. En opinión del diario la b2scriminación de cam- 
bios a que se encontraban sometidos los retornos de las expor- 
taciones agrícolas provocaban: en primer término, un descenso 
de las exportaciones chilenas, y en segundo lugar, impedía la 
cotización de numerosos productos nacionales en el comercio 
internacional, porque la cotización de precios se hacía a precios 
superiores a los que regían en el mercado mundial. Proponía 

portaciones se concentrara en in 1 ustrias que, por tener merca- 

bienes de primera necesidad que consumía 3! . 

35 Bardón, op. cit., p. 15. El libro de Ricardo Ffrench - Davis, op. cit. también 
aporta elementos interesantes al respecto. 
36 .Retornos de exportaciones agropecuariasu, EM, 13 - enero - 1952, p.5. 
Cabe señalar que si bien esta referencia esta fuera del perfodo comprendido 
por este estudio, sirve para mostrar que el problema venía arrastrándose de 
mucho antes. 

117 



como solución que *la libertad de comercio, podría estimuiar 
de manera apreciable las exportaciones de productos agrícolas 
chilenos a los distuitos mercados»37. En aquella época las ven- 
tas o exportaciones ap'colas chiienas a los mercados interna- 
cionaies se &ban en dólares, y como la autoridad los fijaba 
en diversos tipos de liquidación, según los porcentajes que de- 
termina, ya que una cuota se liquidaba a un tipo determinado, 
otra a otro tipo, resultaba que las exportaciones agrícolas se 
liquidaron a un tipo promedio de dólar que no guardaba rela- 
ción con la realidad, muy inferior a la cotwción del dolar libre. 

En el análisis del diario durante largos años existió en Chile 
un régimen de cambio múltiple, destinado a dar a las exporta- 
ciones distintos retornos, según fuera su costo y productividad. 
En el auge del control podían encontrarse veinte o más tipos de 
cambios y combinaciones para suprimir parte del beneficio de 
las exportaciones que resultaban remunerativas. A esta comple- 
jidad del sistema cambiario respondía un régimen de importa- 
ciones también a base de cambios múltiples, reservándose divi- 
sas pdemnciales para artículos determinados, que en último 
térmllio bonificaban el consumo nacional con cargo a la expor- 
tacióna. 

Los inconvenientes de este sistema llevaron a la reforma 
que estableció un sólo tipo de cambio, lo que para € I  Mercu~io 
significó que no se siguiera destruyendo el régimen de cambios 
y que las exportaciones de escasa remuneración mejoraran. Así, 
con la implantación del cambio único estimó un punto de parti- 
da de la estabilidad monetaria, ues un factor erjudiaal ara 

estuvo a la par con el llamado cambio libre. Lo normal era que 
el público juzgara la situación económica de acuerdo can este 
último y que sostuviera ue la cotización oficial u oficializada 

que ael cambio único y estabiiizado es condición esenciaí para 
que se recupere la confianza en la política económica del Go- 
bierno, se interesen los inversionkitas por traer al país moneda 
extranjera para el movimiento de las actividades productivas y 

la estabilidad monetaria aha si s o que nunca Jcambio olcial 

no correspondía al verda 3 ero poder del pesod9. Argumentaba 

37 ma. 

p. 3, (edit-). 

(edit.). 

38 aoperación que contempla el inkx& naaonab, EM, 20 - diciembre - 1958, 

*Punta de partida de la es iab i id  monetaria * *, EM, 30 - enero - 199, p. 3, 
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se acomoden los precios de los artículos importados a un nivel 
ue todos puedan aceptar y que no sea el que fluctuaba entre el 

8amado bancario y el cambio negro~40. 
En el valor estable del dólar, veía para 1959, el aumento 

considerable de confianza inspirado por el Gobierno, así como 
las medidas por este adoptadas para atraer capitales expatria- 
dos o fomentar inversiones del exterior, que precisamente se 
hacen'en atención a la estabilidad cambiaria41. 

Sin embargo, pese a haber respaldado estas medidas desti- 
nadas a conseguir la estabilidad económica, no la veía como 
valedera en 1962 para seguir postergando indefinidamente la 
solución real a los problemas económicos, señala. «Perseverar 
en la errónea creencia de que el cambio pueda congelarse, aun- 
ue sea parcialmente, al margen de los hechos, es correr el riesgo 

%e que nuestra balanza de pagos sufra un grave desequilibrio, que 
se ahuyenten las inversiones y siga el éxodo de capitaies; que se 
debiliten las exportaciones y que con todo eso el prestigio político 
del Gobierno sufra mayores daños que los ue se quiere evitar»&. 

tauración de un régimen de cambio libre y fluchxmte, y que exis- 
tiese una equiparidad normal entre el valor de las divisas extranje- 
ras y la moneda naaonala. Pues, agrega, «la doctrina demuestra 
cómo un sistema de mal flexibilidad evitaría que se presentaran 
desequilibrios en las balanzas de pagos y, por tal motivo, que 
existieran presiones cíclicas dentro de la economía»M. La deman- 
da de divisas excede con mucho a la oferta de lac autoridades, lo 
que si no se permite la hire fluctuación del tipo de cambio se 
producirá un agotamiento de las reservas del Banco Central, con 
los consiguientes trastornos en la economía, acentuación de las 
presiones infiaaonarias y decaimiento de la producción&. 

De tal forma que planteaba como soluaón la necesidad de la ins- 

4o Bid. 
41 «Cambio estable., EM, 12 - agosto - 1959, p. 3. 

«La estabilidad no puede basarse en ficciones», EM, 2 - mayo - 1962, p. 3, 
(edit.). 
43 «Oscuridad en el problema cambiariow, EM, 8 - septiembre - 1962, p. 3, 
(edit.). Es importante Malar que ante los temores de algunos sectores plan- 
tea: UEl cambio libre y fluctuante no implica (...) que cada cual pueda hacer 
lo que desee con las divisas que reciba como producto de sus exportaciones. 
Colamente da opción a recibir por ellas el valor justo del mercado». «Entra en 
vigencia el cambio libre y fluctuante», EM, 15 - octubre - 1962, p. 3, (edit.). 
44 UCambio real y cambio rigidon, EM, 27 - mayo - 1968, p. 27, (edit.). 
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Nuevamente los países de Europa Occidental servir411 de 
ejemplo, pues en estos países «existe libertad cambiaria, es de- 
cir, la paxidad de las monedas con respecto a sus similares de 
otras naciones se fija de acuerdo con las Zeyes del mercado. En 
tiempos normales las variaciones son ínfimas y por eso el co- 
medo internacional de esos países se desenvuelue sobre la base. 
de valores que parecen permanentes. Sin embargo, cuando un 
acontecimiento imprevisto y extraordinario (...) da lugar a ver- 
daderas corridas contra el signo monetario afectado y a desen- 
frenada especulación sobre la base de su pérdida previsible de 
valor, los gobemantes no arriesgan y entran a manejar la pari- 
dad cambiaria al margen de las leyes del mercado, mediante 
controles estrictos»"ó. 

En conclusión, parece claro, entonces, que ara E2 MercunO un 

forma más rápida a los cambios en el nivel interno de precio#. Y 
su planteamiento en el tema es que el país ha vivido durante años 
dentro de un régimen de cambio establecido más o menos arbitra- 
riamente, el cual es mcesario modificar cada cierto tiempo. El 
cambio congelado ha sido causa de que la opinión olvidara que la 
estabilidad de la moneda exige mantener el nivel de los precios 
mtemos, que el tipo de cambio desmejora cuando la productivi- 
dad permanece estacionaria o disminuye; mientras se elevan los 
CQS~OS, y que los reajustes de la paridad, dentro del cambio fijo, 
son s iemp tardíos y ocasionan daños a la economía n a c i ~ d .  El 
cambio libre fluctuante es, en definitiva, el saneamiaito necesxio, 
que elimina los artificios de la paridad monetaria retrasada y su 
vigencia obligará a los productores y comerciantes, importadores 
y exportadores, a consagrar mucha mayor dedicación al cálculo de 
sus operaciones, «saliendo de un sistema estático, contrario a la 
elevación del mdimiento y a la competencb~. 

memado &o no intervenido por el Go L 'em0 se ajusta en 

uia solidez del Marco Alemán., EM, 14 - mayo - 1969, p. 3, (edit.). La 
cursiva es nuestra.  ningún país con un grado de inflación relativamente 
acentuado puede mantener un sistema cambiario totalmente libre, sin que el 
fenómeno inflaao~rio, por este sólo hecho se acelere innecesariamente (...) 
los sistemas de cambios libres fluctuanb haonan solamente en aquellos paí- 
ES que por existir reiativa es tabwd interna de precios, el cambio, aunque sea 
k, no fluctúa o fluctúa dentro de márgenes muy moderados.. uPoiítica 
cambiaria y balanza de pagos de C h i l e m ,  EM, 8 -septiembre - 1969, p. 2, (PE). 
47 *Refiexiones sobre la política cambiaria y balanza de pagos de Chile., EM, 

* uLa verdad cambiaria., EM, 12 - octubre - 1962, p. 3, (edit.). 
13 - septiembre - 1969, p.2, (PE). 
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IV. 2.1. Divisas 

Las divisas se encuentran relacionadas directamente con el 
tipo de cambio. Entendemos por tal la moneda extranjera que 
utilizan los residentes de un país para efectuar las transacciones 
económicas internacionales. 

Sobre este aspecto E2 Mercurio y, siguiendo la argumenta- 
ción sobre los mercados libres, plantea que «una de las mayores 
tonterias humanas es la idea de que se puede fijar el valor de 
una moneda nacional por medio de controles gubernamentales. 
En vez de ellos, los determinantes del precio del circulante de 
un país son su solvencia interna, su saldo de exportaciones 
sobre las importaciones y la competencia de su gobierno. Este 
recio no lo fija un decreto oficial, sino los mercados negros (o 

Ebres) de divisas de todo el mundo»49. Por otro lado, si bien 
muchos gobiernos prohiben tales mercados, la mayoría los ad- 
mite y aún participa en ellos, por la senciila razón de que sin 
ellos mucho comercio internacional moriría; pese a que la ma- 
quinaria mundial del intercambio de divisas se encuentra en- 
torpecida por mil controles impuestos por diversos gobiernos, 
con todo, «el dinero siempre encuentra un mercado libre y su 
verdadero valor@. 

Ahora bien, son importantes para el fomento de la produc- 
ción del país y en ese sentido, están en directa relación con el 
monto total de las exportaciones, pues ellas producen las divi- 
sas indispensables para cubrir las importaciones51. 

Por otro lado, no se debe controlar este movimiento de 
moneda extranjera en exceso por parte del gobierno, ya que 
«mientras más se penaliza y se controla el movimiento de mo- 
neda extranjera, se produce más distancia entre el valor de mer- 
cado negro y el oficial, se acentúa la fuga de ca itales y se 

nacional, pues las monedas son valores líquidos y como tales 
buscan sus niveles verdaderos. Al no encontrarlos en los cauces 
legales buscan la salida en forma improductiva para el país”52. 

impide que nuestro escaso turismo aporte divisas a P a economía 

49 uLos mercados libres de divisasu, EM, 25 -julio - 1953, p. 3. Si bien la Uta 
es anterior al período aquí estudiado, refleja claramente el pensamiento que 
mantuvo el diario sobre el tema. 
5o Ibíd. 
51 «La realidad y el valor de la moneda», Eh4‘ 13 - diciembre - 1958, p. 3, (edit.). 
52 «Normas sobre operaciones de cambiosu, EM, 24 - septiembre - 1965, p. 3, 
(edit.). 
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W.3. Arandes 4 

Muy relacionado con el comercio exterior estan sin duda 
los arandes, vale decir el impuesto a pagar por la importación 
definitiva de un bien, o d d o  aduanero que paga dicho bien 
en el momento de su intemación~. 

En la mentalidad proteccioNsta de la época, sin duda, que 
este tema tocaba uno de los puntos más álgidos de la política 
comercial. En parte contra lo establecido, E2 Mercurio, aunque 
no plantea tan abiertamente en un coD[oscIIzo una política de 
eliminación de los aranceles, sí plantea una suphtación de los 
riecargos excesivos para permitir de este modo la competencia 
con los productos ~ c i ~ d e s ,  eliminan do a los que trabajan a 
pérdida debido a que no han podido renovar sus equipos y 
mejorar su productividad54. 

En opinión del diario la política de los gobiernos, según 
hemos planteado, debe ser inspirada en conceptos básicos que 
uedan sanear la economía, estabilizando la moneda y pongan 

a los engaiíos que sufre la población. Y para ello debe adop- 
tar medidas capaces de estimular la producción, de aumentarla 
con la mayor cel&dad posible y de acrecentar, por ende, la 
renta nacional, promoviendo de esta manera una mejor distri- 
bución del ingreso. En esta iínea es indudable que la política 
a r k  debe servir de acicate para la renovación de los mé- 
todos e instaiaaones que necesitan las industrias, por tanto, 
a10 es justo N aceptable que a la sombra de las tarifas aduane- 
ras se cobijen algunas industrias cuyos altos costos y deficientes 
productos representan para el país una carga más que una ayu- 
da, una exacción más que un a orte ai bienestar co€ectivo>~~. 

El prióáico sostiene que P os países que devalúan la mone 
da adoptan medidas complementarias para estimular la activi- 
dad económica y contrarrestar así el alza progresiva de precios. 
Entre ellas se cuentan, por ejemplo, la reducción de algunos 
tributos a las transacciones y la rebaja de derechos de aduana y 

a la importación de mercaderías. «La situación de Chi- s este particuiar, se complica porque nuestro arancel 
aduanero es fundamentalmente una fuente financiera fiscal y, 

53 Términos econ6mi~, op. cit., p. 25. 
54 *kan& aduaneros y costo de la vida,, EM, 15 - julio - 1959, p. 3, 

55 *proserruaQI del saneamiento económicow, EM, 16 - diciembre - 1960, p. 
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en el último tienpo, se lo ha usado como hemunknta para 
reducir la impmtación~b~. De lo que se desprende que se hace 
necesario proceder a «poner en práctica una política gradual y 
cautelosa de eliminanón de las severas restricciones y recargos 
de impuestos establecidos (.-.) a las importaciones (...y se debe) 
comenzar por las materias primas y productos esenciales cuya 
demanda no experimentará aumento con la supresión ( ... para 
luego hacerla extensiva) a repuestos y maquinarias que son 
esenciales para mantener el ritmo de producción ...»57. 

Dicha situación, como veremos más adelante, está en ínti- 
ma relación, en especial, con la integración económica latinoa- 
mericana, pues las condiciones para el desarrollo económico 
hacen imposible la subsistencia de sistema6 autárquicos, que 
pretendan bastarse a sí mismos y valerse sólo de sus propios 
medios para crecer. La tecnología, la alta mecanización y la 
aplicación de métodos racionales de manejo y administración, 
exigen que los países dispongan de recursus considerables y 
que organicen amplios mercados para la venta de sus produc- 
tos. Estas necesidades son especialmente perceptibles en los 
países en desarrollo, que carecen de capitales, no disponen de 
alta técnica ni cuentan con una fuerza de trabajo, suficiente- 
mente especializada en sus distintas esferas para encarar la 
tarea que se les pide. «De allí la necesidad imprescindible de 
que se abandonen las reticencias y desconfianzas nacionalistas 
y se pase decididamente a la integración, esto es, a la coordi- 
nación de las distintas economías singulares dentro de progra- 
mas de producción y de mercado que permitan utilizar todas 
las energías y recursos disponibles. América Latina no puede 
pretender saiir de la inferioridad en que se halla N elevar el 
nivel de vida de sus habitantes, incrementando y redis- 
tribuyendo su ingreso para realizar una activa política social, 
si aborda este problema en el aislamiento de cada país. Lo 
indispensable y urgente es que todos ellos se consideren parte 
de un solo conjunto, que conciban sus planes económicos den- 
tro de esta participación y que lleven a la práctica una división 
del trabajo que asigne a cada cual su lugar en la empresa con 
la que se hallan confrontados (... y en ese sentido) una simple 
poiítica arancelaria es incapaz de lograr estos propósitos. Las 
reducciones o eliminaciones de tarifas o aranceles permiten 

56 aAliviemos los costos., EM, 5 - noviembre - 1962, p. 3, (edit.). 
57  hac cia la regularidad de la importaci6nn, EM, 7 - noviembre - 1962, p. 3, 
(edit.). 



circular más ii%remente los productos que ya se elaboran, pero 
no coordinan consciente y deiiberadamente ni el mercado de 
ptoduccih ni el mercado de  consumo»^. 

La cita aunque bastante extensa, permite deducir, que ,en 
la opinión de EZ Mercurio, las meras rebajas de aranceles por 
parte del Estado resuelven poco o nada e incluso acentúan en 
muchos casos, los desniveles que existen, si estas medidas no 
están acom añadas por una doble acción entre la empresa 
privada y efEktado que con visión realista enfrente el proble- 
ma de la productividad”. 

El tema de las franquicias tributarias y arancelarias fue 
objeto de reiterados debates tanto en el Gobierno, como en los 
medios de producción y comercio, existiendo opiniones favo- 
rables a la consagración de tales franquicias para impulsar 
iniciativas creadoras de bienes y servicios, como también opi- 
niones opuestas, que fundamentaban su postura en razones 
de equidad y aún en la Constitución, que consagra la igualdad 
ante las cargas públicas. En opinión del diario es indudabie 
que algunas industrias debieron soportar la totalidad de los 
gravámenes arancelarios a su instalación, pero no por ello de- 
bía irse en contra de normas de estímulo a la productividada. 

Para EZ Mercurio puede haber razones de conveniencia 
general para estimular la competencia y las reducciones de 
costos de los productores internos mediante la rebaja arance- 
laria de bienes importados similares. Sin embargo pueden exis- 
tir situaciones en que esta última signifique trastomar por com- 
pleto las reglas del juego, según las cuales las industrias ~ c i o -  
d e s  del ramo respectivo se han sentido atraídas a instalarse. 
De ahí su cuidado en esta materia sobre las normas tributarias 

En dehitiva, la apertura hacia el resto del mundo es n e  
cesaria y conveniente para la zona, básicamente por dos razo- 
nes: UM, porque es la mejor forma de incrementar la compe- 
tencia, que resulta ser el medio más eficaz para elevar rápida- 
mente la productividad, y la otra para que los precios de paí- 
ses latinoamericanos, especialmente los de las materias pri- 
mas, bienes de capital y productos intermedios, se acerquen 

y arancelarias61. 

58 *Integración económica latinoamencanam, EM, 11 - enero - 1965, p. 3, 
(edit.). 
59 lbíd. 

*Franquicias para la indwtriakaci6n*, EM, 29 - mayo - 1968, p. 3, (edit.). 
b1 rincertidumbre arancelaria*, EM, 27 - marzo - 1969, p. 3, (edit.). 

- 124 - 



rápidamente a los intermciodles. Requisito indispmable para 
que la industria latin-ericana pueda competir en los mer- 
cados internacionales. Ahora bien, una desaparición completa 
de los aranceles de ningún modo es planteada, sino que, como 
hemos visto, graduaimente deberán irse estudiando en una 
accióp conjunta entre Estado y privados, de tal manera de no 
afectar a la industria nacional, pero tampoco seguir con los 
niveles de pérdidas hasta entonces mantenidos vía proteccio- 
nismos. En conclusión se ha de apuntar a aumentar la produc- 
tividad, por medio de la competencia entre los productores62. 

IV.4. Mercado Común Latinoamericano 

El acuerdo entre los países latinoamericanos para formar 
una unión aduanera, dentro de la cual se eliminen progresiva- 
mente todas las barreras al  comerao de bienes entre los países 
miembros, estableciendo además un arancel externo común; 
ha sido una aspiración en esta región que no ha pasado de ser 
más que declaraciones, sin ni siquiera vislumbrar una segun- 
da etapa. L a  que se orienta a la creación de una unión econó- 
mica y política encaminada a la unificación progresiva de los 
países, en la cual no exista ningún tipo de restricciones al 
comercio de bienes, ni barreras al movimiento de factores pro- 
ductivos, personas o capitales, armonizándose las políticas eco- 
nómicas y financieras de cada uno de los países. 

Ya en la segunda mitad de la década de 1950, Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay estudiaron las posibili- 
dades de implantación de una zona de comercio libre, como paso 
previo hacia la posterior estructuraaón del Mercado Común Lati- 
noamericano. Su finalidad era la emansión del comercio latino- 
americano en materia de pagas, progkiva unificaaón aduanera y 
coordinación de las producciones respedivas, la razóm «Nuestra 
América siente cada día más la necesidad de incorporarse a la 
gran corriente integradora que está remoldeando el mundo»". 

«Las ducaones arancelarias armónicas debexfan ir acompaftadas de acuer- 
dos de complementaa6n para establecer regímenes jurídicos, tributarios, labora- 
les, etc., paralelos o análogos. Cada pajs, por su parte, estaría obligado a estable- 
cer sus mpectivos programas industriales acodes con estos propósitos, de ma- 
nera de complementarse y ayudarse, evitando repeticiones de actividades y com- 
petencias estediadoras y sin sentido, y dándoles los hanciamientos adecua- 
dosw. ~Polítia para una integración*, EM, 20 - abril - 1965, p. 3, (edit.). 
«La zona de comercio libre sudamericana*, EM, 16 -julio - 1959, p. 3, (edit.). 
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Efecíivammte, El Mercurio en estos años apoyará la confor- 
mación de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio e 
impuisará, desde sus áginas, la reaiización del Mercado Co- 

L a  opinión del diario busca una solución verdadera ‘a la 
situación de los países de la región, abordando la integración 
de todo el hemisferio, coordinando las distintas economías, 
buscando la industrialización interna de las propias materias 
primas, impulsando una exportación cada vez más diversificada 
y con mayor valor agregado y <<organizando un mercado co- 
mún que produzca y consuma, en beneficio de los participan- 
tes, las riquezas de que son poseedor es»^ . Sin embargo, para 
el periódico los intentos hechos hasta 1965, basados sobre con- 
cesiones y franquicias arancelarias y aduaneras, como era el 
caso de la ALALC, tropezaban con el obstáculo de servir de 
sistemas de intercambio entre países de niveles de desarrollo 
muy diferentes, sin corregir los desequilibrios que mediaban 
entre unos y otros, N robustecido sus balanzas de pagos, acen- 
tuando, en cambio, los déficit registrados en la mayoría de 
ellos66. 

En relación a esto se argumentaba: «El espacio económico, 
o sea, la disposición de un vasto mercado de producción y 
consumo, es el factor condicionante del desenvolvimiento in- 
dustrial de los países. Si no lo tiener~ propio, deben crearlo a 
través de los de integración con los que les sean en alguna 
forma solidarios. De otro modo es imposible salir del desarrollo 
incipiente para entrar en la franca industrialización»67. No ca- 
bía concebir la conversión de una economía en subalterna en 
otra autónoma, a menos que se creara el correspondiente espa- 

múniatinoamericano 4 . 

.El letargo de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio y la nece- 
sidad de convertirla en un instrumento dinámico de integración de los países 
miembms es algo que cada día se hace más evidente ... ». *Hacia un mercado 
común hemisWo*, EM, 14 - enero - 1965, p. 3, (edit.). 
65 *integración hemisférica para el desarrollo», EM, 5 - marzo - 1965, p. 3, 
(edit.). 

67 .El porvenir latinounericano está en la integsaciónw, EM, 24 - marzo - 
1965, p. 3, (edit.). En otro editorial &al6 .América Latina está perdiendo 
lamentablemente energías y recursos en tratar de hacer en cada uno de sus 
países por separado lo que sólo es posible en una labor integrada». Ibíd., nota 
anterior. 
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cio, lo que suponía una voluntad de articular y ordenar los 
mercados parciales o fragmentarios hasta construir el adecua- 
do, no bastando, por tanto, que se dieran los hechos físicos 
materiales; pues era necesario un esfuerzo que confiriera otra 
dimensión y un nuevo significado: a( ...) no se trata ya de una 
opción sino de un destino. Porque o se lo juega todo a la carta 
de la integración o uedará fatalmente encerrada en la frustra- 

La sustitución de importaciones, tendiente a reemplazar im- 
portaciones externas por productos internos, no remediaba nada 
por sí sola, argumentaba el diario, pues con ello se limitaba a 
sustituir mercaderías de otros países por las del propio, sin 
eliminar el obstáculo básico que era la estrechez del mercado 
local. Tampoco era solución la barrera aduanera, pues «cierra 
los ojos» a las industrias nacionales y las mantiene en una at- 
mósfera artificial, exenta de competencias, según vimos ante 
riormente. Por lo tanto, la integración de América Latina repre 
sentaba dos objetivos de gran importank «De un lado, permi- 
te racionalizar la política de Sustitución de las importaciones, 
otorgándole categoría de esfuerzo común en beneficio y con 
participación comunes, y del otro crea una competencia 
interzonal que hace necesario mejorar la productividad y traba- 
jar y vivir en un ambiente de beneficioso riesgo»@. 

Ahora bien, aprovechar las rebajas y franquicias arancela- 
rias y aduaneras en la zona debía estimular los intercambios 
dentro de ésta, pero ello no era incompatible con el estableci- 
miento de derechos y excepciones para otros mercados; pues lo 
que debía hacerse «es impulsar un mercado común hemidérico 
y establecer un espacio económico que nos permita competir 
con los demás espacios ya existentes en el mundowm. 

Esta integración económica latinoamericana tiene powenir 
en la medida que crezcan y se afirmen las naciones que ocupan 
el área, por ende para que tales programas desembocaran en 
una complementaaón que no absorbiera a unos países por otros 
era menester que cada nación hiciese un esfuerzo áirecto por 

ción y en el fracasom % . 

68 uEl porvenir latinoamericano está en la integraciOnu, EM, 24 - marzo - 
1965, p. 3, (edit.). 
69 Ibíd. 
70 Añade: uLa salida para todos los países latinoamericanos es incrementar y 
diversificar sus exportaciones, sacando la utilidad máxima de sus riquezas 
básicas e intercambiándolas en el grado de manufactura más alto y que signi- 
fique mayor precio», Ibíd. 



desarrollarse a sí misma y vivir de sus recursos; pues «un análi- 
sis sereno y desapasionado de la cuestión demuestra que nues- 
tro hemisfaio tiene los recursos materiales, los mercados y la 

doméstico de sus respectivos países, quedándole márgenes 
exdentarios para expriaciones a otros mercados (... aunque con 
todo, para la solución del problema) es indispensable tener pre- 
sente que la integración supone la uniñcaaón de industrias que 
-te han sido montadas en cunáiciones técniraS y econb 
micas adecuadas. cería un espejismo creer que el mercado regie 
nal podría convertirse en un ente milagroso, capaz de producir el 
mágico efecto de convertir en rentables y competitivas a industrias 
queporseparadoestuviesendefectuosaye~~óneamenteorg~- 
das (... lo importante es) la vincuiación de los p~>cesos industriales 
a un grado mínimo de librtad y de autonomía para su propia 
organización con miras a luchas de rigumsa wmpetenciamn . 

El dilema ante el cual se encuentra Latinoamerica para en- 
frentar su desarrollo no es otro, entonces, que el de optar por la 
incorporación a las modernas economías competitivas y orien- 
tadas hacia el consumidor, a través del mercado, o por el en- 
claustramiento dentro de ellas mismas, a la manera cubana «en 
que el poder estatal se dispone a exprimir al inchiduo y a crear 
capitales mediante k compresión del progreso personal para 
transferir la plusvalía así originada al Estado. Es decir, la alter- 
nativa toma las caras de la economía democrática, con libre empresa 
y libre aoncurrencia encaminadas a servir a la comunidad, o de la 
ecanonúa colectivista y centraliímda, en que el capital, las empre 
sas y las fuentes de trabajo son estatales y desapawcen, por tanto, 
hasta las más remotas posibildades de golnernos democráticos y 
de libertad para los individuosJ2. El desarrollo democrático, por 
el cuai se inciina el diario, su la formación de un merrado 

demandas, pero también una organización de la producción y del 
comercio, de manera que efectivamente sea capaz de actuar en el 
marco de condiciones que ese mercado cmará. 

mano de obra para atender práctkamen teeltotaldelconsumo 

integrado, en que los consumi r ores de todos los países sumen sus 

71 *Un merado común es, al fin de cuentas, un estadio donde ,se mide la 
destreza de los atletas competidores. El estadio no adiestra a los atletas: sim- 
plemente les permite mostrar la habilidad y la energía física que previamente 
se empeñaron en adquiriru.  integración y adiestramiento industrialu, 
EM, 28 - diciembre - 1965, p. 3, (edit.). 
72 uCcmdiaones de la integraaón latinoamericana*, EM, 12 - junio - 1966, 
p.19. La cursiva es nuestra. 
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Esto sin embargo, no bastaba. La conciencia de que Améri- 
ca Latina es un conjunto de pueblos llamados a un destino 
común y la necesidad de actuar solidariamente en la política 
mundial, cuando los protagonistas de ésta son grandes bloques 
de pueblos, refuerza los fundamentos para la integración eco- 
nómica en la región. Ahora bien, esto arte de la idea «de que 

ricana tal cual es. Ello exige contar con regímenes políticos de 
diversa inspiración, con pueblos de psicología distinta y con 
anhelos nacionale~ diferentes. Si se ha de llegar a empresas 
comunes en el plano de las economía y en el de la cultura, será 
preciso que las ideologías políticas queden dentro de las fronte- 
ras de cada país, en forma de ue no sean obstáculos para los 

Regresemos ai tema económico - que es el que nos interesa 
en este trabajo - hemos visto que se plantea la libre circulación 
de bienes y mercaderías en un espacio comunitario, lo que re- 
presenta para los países miembros una ampliación del mercado 
propio y, en consecuencia, la disminución de costos que va 
aparejada a la producción masiva para satisfacer un consumo 
mucho mayor. De aquí se sigue que el acceso a las fuentes de 
capital, a la especialización de la mano de obra, a la formación 
profesional superior, a los recursos para la investigación y a la 
planificación de largo aliento se facilita y acrecienta; «no obs- 
tante, nada de esto es posible, en último análisis, si la comuni- 
dad no se abre, junto al libre intercambio de productos, a la 
libre circulación de personas, capitales y técnica. Dicho en otros 
ténninos, no hay mercado común en el comercio si no hay mer- 
cado común en los factores que lo sostienen y dinamizan»74. 

Quedará claro a esta altura, entonces, que las economías 
que aspiran a integrarse deben ser abiertas, es decir, que admi- 
tan las regulaciones impuestas por las leyes del mercado75. La 

todo intento regional sano debe partir : e la realidad latinoame 

indispensables acercamientosJ 1 . 

«Requisitos previos a la integraciónu, EM, 4 - enero - 1967, p. 3, (edit.). 
74 Sergio Gutiérrez Olivos, «Mercado común y libre competencia», EM, 23 - 
marzo - 1967, p.3. 
75 «La competencia es, en efecto, uno de los fundamentos principales del 
éxito alcanzado por el Mercado Común Europeo. El carácter de libre juego de 
distintos elementos que la misma supone levantó resistencias ideológicas cuan- 
do comenzó a hablarse en Europa de economías integradas (... mas) en la 
Comunidad Económica Europea están prohibidos a los países miembros los 
acuerdos que restrinjan o falseen el libre juego de la competencia, tales como 
fijaciones de precios, reparto de mercados, restricciones de la producción o 
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inkgmción provocará cambios en los hábitos nacionales, en las 
modalidades de la actividad ecmómica y aún más en iaS ideo- 
logías al respecto dice: «Si no ha habido decisión para sostener 

ueña economía de mercado, dentro del territorio ~ c i o -  

una gran economia de mercado, en ue la atmósfera de compe- 

organización productiva racional, de la acumulación'de capita- 
les y del empleo de tecnología elevada (... es importante el) 
viraje que debe dar nuestro sistema económico para competir 
con éxito en el futuro mercado ~0múnJ6. Y comenzaba ese 
cambio de hábitos, estimulando <renérgicamente el espíritu de 
empresa en la juventud, es decir el ánimo de iniciativa econó- 
mica y de creaaón de fuentes ropias de trabajo. Chile llevará 

competench. No serán los académicos, ni los políticos, ni si- 
quiera los expertos quienes den dinamismo a la participación 
del país en el mercado común latinoamericano. Desempeñarán 
ese papel los individuos capaces de producir biaies comerciables 
en la regiónmn. 

En opinión de El Mercurio para muchos esa integración 
aparecía en iW9, corno una necesidad evidente e indiscutible, 
pues constituía la salida para el firme desarrollo latinoamerica- 
no. «Mercados locales estrechos y regímenes proteccionistas ex- 
cesivos forman verdaderos frenos al Ci.ecimient0 industrial. De 
ahí la justificación de los esfuerzos realizados para avanzar ha- 
cia una economía de la región latinoamericana»7*, y el Pacto 
A n h ,  firmado el 26 de mayo de ese año, fue visto como una 

Mi, "" es e imaginar qué pasos habrá que dar para la creación de 

tencia obligará a obtener ingresos 8 el trabajo calificado, de la 

una vida cada vez más lángui x a en una economía regionai de 

condiciones discriminatorias de aprovisionamiento (...) La experiencia comen- 
tada es indicativa de que en nuestro continente los avances del 
intervencionismo estatal y del control oficial sobre las economías nacionales 
implican a la vez retroceMls en la tarea de integraaón. No podrá considerarse 
genuino ningún propósito para alcanzar esta úitima mientras las naciones en 
las cuales el mismo se alberga no muestren indicios de querer adaptar su 
estructura interna a las necesidades de la comunidad continental.. «La inte- 
gración presupone iibertad económicas, EM, 24 - marzo - 1967, p. 3, (edit.). 

*Hacia una economía de competencia., EM, 2 - mayo - 1967, p. 3, (edit.). 
*Mentalidad de mercado comúm, EM, 21 - agosto - 1967, p. 25, (edit.). Ver 

t ambi i  SE1 beneficio de los consumídores como meta de la sociedad., EM, 
19 - ociubm- 1967, p. 2, (PE). d a  Alianza para el Progreso y su aporte ai 
desarrollo económico chilenos, EM, 15 - febrera - 1969, p. 2, (PE). 
7ü aMarcha de la integración*, EM, 11 - mayo - 1969, p. 31, (edit.). 
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ampliación considerable del mercado para d p o s  productos 
de la subregión, especialmente los manufacturado39. 

Con todo, el balance hacia 1970 no era muy dentador, pues 
a diez años de la creación de la ALALCM, cuyo objetivo era 
propender a la integración económica del área, mediante una 
liberalización progresiva y negociada del comercio zonal, hacía 
que las reducciones arancelarias funcionaran más o menos bien, 
en tanto que abarcaban el grupo de productos que componían 
el intercambio tradicional de la zona; «pero las dificultades cre- 
cieron hasta paralizar prácticamente el avance de la liberación 
cuando cada país defendió su posible potencial exportador, 01- 
vidando que el intercambio es un movimiento de salida, pero 
también de entrada de mercaderíasd' . Por otro lado, E2 Mercu- 
rio veía que la mayor parte de los países latinoamericanos no 
estaban organizados para un comercio exterior activo, ni po- 
seían el ánimo que hacía posible el espíritu de intercambio, 
señala: << (...) los instrumentos legales de carácter internacional 
pueden facilitar el intercambio, pero no son la llave del mismo. 
Esa llave está en los bajos costos y en la alta calidad de los 
productos que se exportan, así como en la capacidad de impor- 
tación, que es la contrapartida. Un intercambio comercial en 
que todos quieren vender y ninguno comprar es imposible. Asi- 
mismo un comercio edificado sobre reducciones aduaneras que 
no descansa también en rebajas de los costos internos y en esta- 
bilidad económica no puede ir demasiado lejos»82. 

Para el diario, en síntesis, el futuro de América Latina se 
hallaba ligado a la integración de sus economías, a través de un 
amplio mercado hemisférico, y al fomento de esta ampliación 
mediante el uso certero y eficaz de los instrumentos que pro- 
porciona la democracia, que son el desarrollo de una economía 
con libre empresa y libre concurrencia. La insuficiencia de la 
ALALC se demostraba en que no bastaban reducciones arance- 

79 «El Pacto Andinou, EM, 14 - febrero - 1970, p. 2, (PE). Ver también: «La 
firma del Pacto Andino», EM, 28 - mayo - 1969, p. 3, (edit.); «Chile ante el 
Pacto Andinor, EM, 19 - septiembre - 1969, p. 3 y «Realidad y proyecci6n del 
Pacto Andinor, EM, 17 - febrero - 1970, p. 3, (edit.). 
80 La ALAE se creó por el Tratado de Montevideo, el 18 de febrero de 1960, que 
reunió a Argentina, Brasil, Chile, México, Paraguay, Perú y Uruguay. Luego se 
adhiri6 Colombia y Ecuador; Venezuela lo hizo en 1966 y Bolivia en 1967. 
81 «Diez años de la ALALC., EM, 20 - febrem - 1970, p. 3. Ver tambi&x *Merca- 
do andino y comerao del azúcar», EM, 8 - noviembre - 1969, p. 2, (PE). 
82 lbíd. 
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larias, sino que era in-ble complementar determinadas 
esferas de producción, aprovechando las ventajas comparativas 
de cada uno. El proteccionismo, de una parte, y la constante 
intervención estatal, por la otra, cohiían el esfuerza de las em- 
presa~, y las baneras aduaneras impedían la formación de un 
espíritu competitivo. Si la integración debía ser la meta, hacia la 
cual se moverían las economías latinoamericanas, el abandono 
de los controles que impedían la expansión y el progreso de las 
empresas debía ser el instrumento para que éstas pudieran abor- 
dar las responsabilidades del mercado común y desenvolverse 
en él  con la flexibilidad y la eficiencia que éste les exige. 

L a  estructura democrática misma, es decir, la estimulación 
de la iibre acción de los individuos en busca de mejores hori- 
zontes, de la utilización de un progreso que ellos mismos se 
labraran y, en fin, de la adecuación de la producción a los re- 
querhientas de un consumo para cuya satisfacción debe exis- 
tir; era uno de los puntos centrales en el mejoramiento real de 
las condiciones de vida de todos los sectores. El desafío era, 
entonces, una libertad integral, pues no bastaban los d d o s  
políticos, el imperio de la ley y el mantenimiento de mecanis- 
mos que permitan elegir gobiernos responsables y 
responsabilizarlos de sus actos. «Es preciso también establecer 
una economía democrática, sin la cual la otra, esto es, la políti- 
ca, tiene escasa posibilidad de sustentación»” . 

Se necesitaba, en consecuencia, regímenes democráticos con 
economías democráticas; sólo así el mecanismo estatal serviría 
a la iiberacih del individuo, al mejoramiento de su niveles de 
vida y a su expresión real en el orden político y en el orden 
económico. L a  integración, finaimente, exigía «democracias ca- 
bales, con gobiemos responsables y ecmmúls de mercado, que 
e s 6  en a titud de coordinar su acción en beneficio propio y 
de todaw~. Se comprendía que la integración r e g i d  era la 
iniciativa transformadora de las condiciones que tenía la econo- 
mía. Con una moneda libre y con una frontera abierta hacia la 
ZOM, por paulatino que fuera el avance, tenderían a desapare- 
cer las artificialidades que imperaban. El éxito dependía de la 
capacidad del país para competir con eficiencia, y en esto tenía 
parte el Estado con su carga impositiva, los niveles de remune- 
raciones laborales y las posibilidades efectivas de los empresa- 
~~ ~~~ ~ 

aCondiaones de la integración latinoamericana», EM, 12 - junio - 1966, p. 
19. 
8Q ibiü. LO cursiva es nuestra. 
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noss. Se requería de la inventiva y de la tenaadad de estos 
Úítimos, pero simultáneamente, de un cambio profundo y no 
pocas veces doloroso de los objetivos político - sociales acepta- 
dos hasta entonces=. 

85 uLa zona latinoamericana de libre comercio se concibe como UM economía 
de mercado, en que la iniciativa privada es el verdadero factor d inhko de 
la integraci6n y del crecimiento del comercio. Son pues los empresarios @e- 
nes tienen la primera y la última palabra en la zona*. uLos empresarios frente 
a problemas planteados por funcionamiento de la ALALC., EM, 28 - agosto - 
1%4, p. 3, (edit.). 
86 uintegraaón latinoamericana*, EM, 7 -junio - 1967, p. 38, (edit.). 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Nuestro estudio, si bien, no pretende ser definitivo en lo 
que concierne a la posición político económica de EZ Mwcurio 
en el período comprendido entre 1955 a 1970, permite entregar 
un grado suficiente de información sobre el mensaje planteado 
por el periódico, que lo señaía como, quizás, el m á s  importante 
agente sociaiizador, en chile, de las ideas económicas liberales 
en la segunda mitad de este siglo. 

La mantención de un discurso basado sobre el respeto a la 
propiedad privada, la libre iniciativa, junto a la libre competen- 
cia con un rol preponderante del mercado y libertad de los 
precios, el fomento de la inversión extranjera, la creencia en la 
empresa y los empresarios, como motores del desarrollo, la in- 
versión en capital humano, la aplicación de una poiítica mone- 
taria en el control de la infiación, el estúnulo al comercio exte- 
rior con una estabilidad en el tipo de cambio, la rebaja de aran- 
celes e integración de mercados, más la disminución del Estado 
entre muchos otros aspectos; según hemos visto en las páginas 
de este trabajo, prueban la hipótesis que la creencia en dichos 
princi ios sobrepasa las ideas imperantes o de moda y trascien- 

La constancia de estas ideas nos permite concluir que en el 
análisis comparado de los editoriales existe una consecuencia 
en el discurso a lo largo del período estudiado, que varía sola- 
mente en la intensidad con que se presenta y en la incorpora- 
ción de elementos nuevos, no así en su base originaria de de- 
fensa de los principios que constituyen la sociedad libre. 

El concepto liberal o de liberalismo económico es visto a sí 
mismo por el diario, más que como una ideología o doctrina, 
como una forma propia, natural del es íritu del hombre, en 
cuanto individuo participe de la sociedacf 

Se hace una defensa irrestricta de las libertades públicas, 
propiedad e iniciativa privada, libre competencia, inversión ex- 
tranjera y rol subsidiario del Estado, en concordancia con el 
empresariado como claves del desarrolio económico. Se plan- 
tea, además, que la capitalización y productividad son las con- 
diciones necesarias para el sólido y verdadero progreso econó- 
mico: Una hace posible el desarrollo y la diversificación de la 
economía, la otra incrementa los bienes haciendo más fácil y 
satisfactoria la condición de vida de los habitantes. 

den e P ectivamente la coyuntura económica y poiítica del país. 
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En definitiva, lo que necesita el país, en el discurso de EZ 
Mercurio, es una reordenación económica que implica simultá- 
neamente industrializacián, capitalización y tecnificación. El por- 
venir económico y social del país debe asentarse sobre una base 
formada por el esfuerzo de capitalizaaón interna, por la ayuda 
económica complementaria del exterior y por la inyección de 
nuevos recursos productivos que tengan la virtud de generar 
riquezas, aumentar el ingreso íiscal y dar solidez a la balanza 
de pagos. 

Se señala en el diario que en el mundo occidental p&valece 
el respeto a la empresa privada como emanación de la persona 
humana, y en esta sociedad se resguarda la propiedad privada 
como uno de los estúnulos más poderosos que puedan recibir 
la iniciativa del hombre en la lucha no sólo económica, sino 
también política y social; porque economía de mercado implica 
demacracia, ya que la libre iniciativa encaminada a servir a la 
comunidad va en concordancia con la libertad individual para 
decidir sobre el presente y el futuro. Para ello es necesario que 
el Estado facilite, estimule y fomente las faenas productivas de 
los particulares, que permitan crear un ambiente de confianza, 
indispensable para el desarrollo de planes e inversiones a largo 
piazo, ya que el progreso es llrealizable sin actividades produc- 
toras y comerciales libres, en fin, que sientan que el Estado es 
su colaborador y no su enemigo. La función de éste debe con- 
cretarse en coordinar, orientar y ayudar a la iniciativa privada, 
supliéndola sólo cuando las superiores conveniencias del país 
lo exijan, en los casos en que las actividades particulares carez- 
can de los medios o de las condiciones para resolver determina- 
das necesidades y, regulando esa iniciativa, en beneficio de la 
colectividad. 

Por otro lado, es necesario señalar ue estas ideas propues- 

puestas como sustento para el desarrolio nacional, sino que han 
de difundirse en toda América Latina. 

La transformación económica difundida por el periódico está 
en medio de una lucha entre dos sistemas económicos en pugna: 
uno estatista y otro de libre empxesa. Así, la llegada a l  diario de un 
grupo de economistas libexaies, vino a dar un sustento pmfesional 
a estos pIincipios que ya estaban siendo movidos, pero que, a 
partir de la segunda mitad de la década %" e 1W con la publicación 
de la Página h ó m i c a  y la creación del CESE, reafirmaron 
conceptos y enseñiaron otros completamente nuevos. 

tas, que defienden la economía social 2 e mercado, no sólo son 
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Lo importante es que el Editorial, la Página Económica y la 
Semana Política, son el principal vehículo de difusión de estas 
ideas en un período, el de la segunda mitad de la década de 
1960, en que la mezcla de socialismo y comunitarismo son más 
atractivos a las masas como promesa de respuesta para los pro- 
blemas, y que, como señaiamos en la introducción, no están 
sólo en los grupos socialistas, sino que en la casi totalidad de la 
sociedad chilena. 

Aunque no parece una planificación concertada, hay con 
todo una mentalidad de grupo, que se ve apoyada en la conse- 
cuencia de los principios y mantención de los mismos a través 
del tiempo, reforzada con una mayor profesionalización de sus 
exponentes. Esto quizás llevó a que tras la caída del gobierno 
de la Unidad Popular, se asumieran con m á s  intensidad la de- 
fensa y propagación de estas ideas que fueron presentadas por 
un grupo de personas a la Junta de Gobierno, quienes a su vez 
las ponen en práctica. Estas medidas, en general, decretaron la 
liberalización de los precios y del mercado, el cual pasó a ser 
abierto y competitivo con el comercio exterior y permitió el 
financiamiento externo de las operaciones comerciales. 

Las políticas aplicadas por los economistas de Chicago per- 
mitieron una radical transformación de la estructura económica 
que imperaba en Chile desde la depresión de 1929, que tenía 
como base un Estado hipertrofiado, benefactor dueño de la 
mayoría de los medios de producción y planificador con un 
gran aparataje burocrático, m á s  una política sustitutiva de im- 
portaciones. L a  que había llevado a la sociedad a un nivel alto 
de tensiones por la insatisfacción de las necesidades y el priVi- 
legio de la cultura del reparto, producto de los hechos y doctri- 
nas im erantes en el mundo en general y Latinoamérica en 
parti cup ar. En ese ambiente, la tarea de E2 Mercurio fue apoyar 
y explicar el modelo a la opinión pública, hecho que no cambió 
su manera de presentar las ideas político económicas, ya que se 
venían desarrollando de mucho antes, y concretamente, desde 
la segunda mitad de los años 1960, cuando los economistas 
postgraduados en la Universidad de Chicago, comenzaron la 
batalia de las ideas desde E2 Mercurio que les sirvió para salir 
de la Universidad Católica. 

En fin, para el diario no tenía mucho sentido hacer que el 
Estado planificara la orientación del desarrollo para el p”. 
Suponía que la clave del éxito estaba en librar las trabas innece- 
sarias a la imaginación y creatividad individual, y por ello se 

. 
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explica su decisiva dmtd de fomentar un cambio de menta- 

humano. Por tanb pmpwo que el =do debia proporcianer 
las condicim para que ios individuos desenvolvieran ai &- 
mo ese potmciai8 creando hf normas jurídicas y dando la sew- 
ndad neceSana en la i.ealizacióai de las transacciones lía- sin 
ningún temor. Todo en un ámbito de iibertad individual, libre 
iniciativa y reaiizaaón del desarrollo #xonó~&8 en conviven- 
cia can el sistema político democrático. 

l idadquepasabaftdamen~te kinwroióIien@U 
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